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El neolítico y calcolítico franceses 
Por JEAN ARNAL Y HENRI PRADES* 
Ante todo queremos decir unas palabras sobre el título de nuestro trabajo. El  tér- 
mino ncolítico no presenta ninguna dificultad, pero en cambio no todo el mundo admite 
el de c a l c ~ l i t i c o . ~  Déchelette lo descartó por su disonancia, y el 1 Congreso Nacio~ial de 
Arqueología, celebrado en Almería, el año 1949, propuso reemplazarlo por el de Bronce 1, 
aceptando de nuevo el propuesto por Déchelette. 
Después de los análisis de F. J. Taboury (los primeros anklisis espectrográficos 
hechos en Francia), que han demostrado qiie la inmensa mayoría de objetos de metal uti- 
lizados en Francia en esta tpoca son de cobre nativo, aunque no siempre puro,2 nos hemos 
decidido a emplear el término calcolítico. 
De hecho, estas discusiones de terminología son bastante esteriles, ya q u e s e  trata 
de encuaclres hechos solamente para facilitar nuestro trabajo y no de épocas perfectamente 
definidas. Mientras se desarrollaba el neolítico francés, por ejemplo, en otras regiones 
m i s  avanzadas culturalmente, se utilizaba ya el cobre e incluso el bronce. Así, piies, la 
expresión calcolítico que aquí usamos corresponde, grosso modo,  al Bronce 1 de Dechelette 
y del Congreso de Almería. 
Hemos de señalar, tambikn, que, a pesar de ser el paleolítico la etapa que más se es- 
tiidin en 1;i prehistoria francesa, actualmente el neolitico y comienzo de la edad de los me- 
tales van siendo, cada vez más, objeto de numerosos estudios. La obra de Gérard Bailloud3 
y otros estudios particulares que ya hemos dado a conocer son buena prueba de ello. 
Todo este avance es debido a que se han ido multiplicando las excavaciones estratigráficas 
de estas etapas, permitiendo poner en orden este período. Dos nombres destacan en estos 
trabajos : André Niederlender, que después de haber sistematizado el mesolítico con su 
magnífica escavación en Cuzoul, acaba de descubrir la importante estratigrafía del neo- 
Iítico occiclcntal en lioucadour (Thémines, Lot).* Después de él, André Taxi1 halló en 
* 
'I'r;itluccicín por .4na hI.8 AIiiiioz, revisada por E. Ripoll Perellú, a quienes <l;imos nuestras más expre- 
siv;is gi;ici;rs. 
i . 1 Cllalcos - cobre, y (le lilhos - pieclra. 
2 .  Ijrrllc~lin de la  Socir'ti I'v<:l~~.storiqrsr I:ranyaise (R .S .P .F . ) ,  1950, pág. 146. 
j. (;. I~:\~I.T.ocD et 1'. AIIEG ni? I3oor;zr11i1~, Cit~i l i sat ions  néolithiqztrs de la Frnnce dans  leur contexte 
citvopirrn. 1'ic;irtl. I';irís, ic)55. 
4 .  h. N I I ~ ~ > I ' . K L ~ ? N D I ~ R ,  I<. LACAM e t  J .  ARNAL, Elude  sommaire des dégraissanls de la  potcrie ... de Rouca-, 
d o l t ~ ,  C i i  fj..s.I'.I'., 1953, l>kg. 241. 

la cueva de Fontbregoua capas neolíticas magníficamente estratificadas. Aunque des- 
graciadamente están aún inéditas, gracias a la amabilidad de su descubridor tenemos la 
posibilidad de utilizarlas antes de su publicación. 
H u m u s  
Capa veniovida 
Capa esteril 
Chasseense reciente 
Suelo 
Chasseense antiguo 
Czrámica iwipvrsa y 
con huesos 
Arcilla estevil 
Fig. I. - Estrntigrafín de la dolinn de Roucndour (ThCmines, Lot). 
Otros yacimientos menos importantes tienen también un gran interés : la Grotte de 
la Madeleine (VilIenel~.iie les Magt~elonne,  Hérault) ,  el abrigo de Chateauneuf les Martigues 
(Bot~clzes di6 Rhone) ,  las cuevas de los alrededores de Velleron (Va?tclztse), la cueva de 
Bedeillac (Ar idge) ,  la I'erte d u  Cros (Lo t )  y, finalmente, la cueva de Suquet Coucolidre 
(H&ralclt), que presentara un interés muy particular, ya que dará la cronología de cuatro 
ciilturas diferentes, cuando sea totalmente p~b l i cada .~  
5. J. ARNAL, L a  grottc de la Mndclcinc, en Zcpltyrus, VII, 1956, pág. 33. - M. ESCALON DE FONTON, 
~ v ~ h i s t o S r e  d  la Rasse-Provc?ace, en Préhistoire, tomo XII ,  1956, pág. 41. - M. PACCARD, L a  grotte de Unang  
(Vauclt(se) ,  cn Cahzrrs Lzgzcrrs, tomo 3 ,  1954, pág. 3. - L. R. NOUGIER et R .  ROBERT, L e  material lzthiquc et 
osseux de la Grotte dc BBdrzllac (AriEge),  en CongrBs de la S.P.F., Poitiers-Angouleme, rgj6, pág. 760. 
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El  calcolítico e inicio de la Edad del Hronce comicnzan tambi6n a proporcionar ya- 
cimientos interesantes. Citaremo7 la Groite de la nTarsa, cscavada por el '4 bufe Galan, 
que ha proporcionado material desde el calcolítico ha5tn el 13ronce 13 dc Iieiriccke, y iiri 
abrigo de la región dc París, ambos próximos a pul)licar5c. 
Será útil recordar miiy brevemente cGmo se presentan las capas de la dolina de Iioii- 
cadour (Tl-iémines, Lot) qiic es, sin diida, la más complcta como ejrmplo estratigr:ifico 
(fig. 1): 
1) Capa removida que va del 400 al calcolítico incliisivc. 
2) Neolítico rcciente : Horgeniense matizado dc I\lichelsberg. 
3) Neolítico medio : Chassey B con flautas de Pan 
Chassey A sin flautas dc Pan y con algiirios fragmentos 
dec~rados. 
4) Neolítico antiguo : Cerámica impresa. 
Comparándola con las diferentes cstratigrafías dc las zonas ocupadas por cl Ncolí- 
tico occidental, y teniendo en cuenta la cronología de la prinlcra parte dc la Edad del Rroncc, 
ofrec?mos el siguiente cuadro sin6ptico: 
I'ciades 1t:ilia 1;r.iiici.i Siiiz:i I.i<~cliteiist(.iii IrI:~~id,i 
- 
Bronce niedio Polada I'olaiia Polada Rronce ? 
- 
Calcolítico Pirenaico Pirenaico De cuerdas Bronce 1200d l-essel 
o Rrorice I Reniedello Cariipanifoniir 
- 
Neolítico reciente . . . . .  7 Horgeii Horgeii Horgeri Tipo Horgeii 
1,agozza 2 Chassey B Cortaillo(1 Rfiolie1sl)er~ 1,o~igli (hir I 
1,agozza r l?goIzr\~iII Scliiisseiirietl (siii (lecoraci61i) 
Neolítico inedio (Matera) Cliassey A T,ni~g!: Giir I a 
(coti (lecoraciG11) 
/
Neolitico antiguo Cardial Cardial . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El neolítico danubiano, mucho menos importante para nosotros, se ha aprovccliado, 
sin embargo, del empuje dado por los alemanes al estudio de esta etapa. La sucesión cro- 
nolGgica se presenta así: 
. . . . . . . . . . . .  Bronce Medio Periodo antiguo de la 1:oret de Haguciiau. 
Calcolítico o Bronce 1. . . . .  De cuerdas y caiiil~a~iifoniie. 
. . .  Neolítico reciente 
f Rossen reciente (o tipo (le (>roscgartacli). 
{[ Rossen antiguo. 
Neolítico medio . . . . . . . . . .  I>e bandas puntillniias. 
. . . . . . . . .  Neolítico antiguo I)e baii(1as lineales. 
La falta completa de estratigrafía ampliamente diferenciada da mcnos solidcz a 
este edificio. Sin embargo, la enorme masa de trabajos hcchos por los alcmancs aporta 
una seguridad suficiente para aplicarlos a Francia. 
Las dificultades de publicación han retardado el conocimiento de la mayor partc de 
estas riquezas, pero no hay duda de que el neolítico francés es actualmente uno de los mejor 
conocidos, y es curioso que la superposición de sus estratos ha sido reafirmada por los ha- 
llazgos de Lough Gur, hechos por O'Riordain en Irlanda.6 
Iiiicrn de las grandes corrientes culturales, algunos grupos étnicos han dado lugar 
a yncimic~ntos o a inclusiones estratigráficas que les dan una sólida cronología relativa, 
ya clue solamente las superposiciones de capas deben responder a las preguntas que se 
plantea un prehistoriador, a condición de que lo sean en número suficiente y bastante dis- 
t:intes las unas de las otras. De Arene Candide a Lough Gur, las pruebas se acumulan 
cada vez con mayor abundancia y ningún razonamiento ni discusión son ya necesarios, 
basta comprobar los hechos. 
A los problemas que se planteaban hace poco y que se plantean todavía algunos 
prcliistorindores, responde la superposición de las culturas en los yacimientos bien con- 
servados. Por ejen~plo, se preguntaban, hace diez años, si había cobre o no en las galerías 
cubicrtns de la región parisiense. Pregunta absurda que es necesario reemplazar por: 
¿hay cobrc en los yacimientos estratigráficos horgenienses (o de la cultura S.O.M.) cuyos 
habitantes han construído las galerías cubiertas? La respuesta es, por el momento : no, 
no hay cobrc entre los horgenienses puros, sin mezcla, pero hay cobre en las galerías cubier- 
tas. Ellos no pueden, pues, haber aportado los pequeños objetos de cobre que allí se en- 
cuentran. En realidad dos grupos Ctnicos muy diferentes, identificados por eliminación, 
han inliumado sus miiertos en los megalitos parisienses : a los constructores ~ieolíticos han 
sucedido gentes pertenecientes al Calcolítico, son los argenteuillenses, que pudimos aislar 
cn 1353 y que en adelante se descubren esporádicamente por todas partes. 
Primeramente queremos dar itna idea del marco geográfico. Francia tiene la forma 
de iin hexágono, tres de cuyos lados están en contacto con el mar (Canal de La Mancha, 
Oc6ano Atlríntico y mar h'lediterrrineo), dos están protegidos por líneas montañosas (10s 
Pirineos y los Alpes), mientras que el otro comunica ampliamente con Europa central a 
travCs del valle del Rin. 
Trcs regiones destacan del conjunto. Al sur está el corredor mediterráneo, que 
une España c Italia. Su clima particular, junto con la colaboración activa de los neolíticos, 
ha creado un suelo denudado, lo mismo en el litoral cubierto por las garrigas (bosque no 
caduco), cluc en el interior, país de bosque caduco (mapa de la fig. 10). Al oeste, la Bre- 
trina, vicjo macizo primario, ha perdido la mayor parte de su Izzimzrs, sin duda después de 
los incendios provocados por los neolíticos, y, por tanto, puede clasificarse tambiírn entre 
las provincias con suelo denudado. Al este, el valle del Rin completa este conjunto. 
El resto del ferritoric, excepto las altas montañas, está cubierto por un vspeso manto de 
aluviones y Iiitmus que puede alcanzar varios metros de espesor y que ha conservado hasta 
la Edad Media densos bosques de árboles caducos. Más adelante veremos como los ha- 
llazgos de iítiles campiñenses, o neocampiñenses, corresponden exactamente a estas exten- 
siones de tierras ricas (fig. 10). 
6. SICAN O'RIOKDAIN, Loltgh GZCY cxcavations ... Royal  Irish d c a d c m y ,  vol. 56, scction C, published 
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El litoral mediterráneo y el valle del Rin son los que Iian servido de puerta de entrada 
a los primeros neolíticos occidentales y daniibianos. Mris tarclc, Bretaña fue el lazo de 
unión entre la Penínsiila ibérica y el Norte dc Eiiropa, dcsclc Inglaterra a Escandinavia. 
Sobre este territorio vivieron, desde el final del paleolítico hasta el cuarto milenio 
antes de Cristo, grupos humanos claramente diferenciados, cada uno con sil propia técnica 
de talla de síles : los campiCenses y los sazivefcrriei~.ses-tardenoisienses. Sus tbcnicas de talla de 
sílex se prolongarán hasta la edad de los metales, sin llegar a mczclarsc nunca totalmente. 
Junto al sílex, la cerimica juega un papel capital, que ha heclio vanos los csfilerzos 
de clasificación intentados por neolitistas que prcscinclían dc ella. 1>c todas formas, para 
comprender bien la edad de la piedra pulimentada es conveniente decir unas palabras sobre 
el utillaje lítico y su substrato mesolítico. 
El Campiiiense. - Stuart Piggott se muestra asustado cle este monstruo devorador 
cuyo apetito parece no tener límites y que lo invade todo;' pero cl ignorarlo es una posición 
cómoda que no resuelve nada. 
Algunas estratigrafías de la región de París nos permiten, sin cmhargo, sitilarlo cro- 
nológicamente y reducirlo a sus justas proporciones. 15. Giraiitl, C. Vache y E. Vignard 
han encontrado el A!íonfmorenciense (campiñensc en g r i s  lirsfrc') entre el tardenoisiense 1, 
matizado de sauveterriense, y el tardenoisiense II.A Iin Riiililers-Aíaleslievhes (Loiret) ,  
J. Baudet ha dcscubierto también vestigios de cstc mismo griipo debajo de toda una serie 
de industrias sauveterrienses y tardenoisienses.~I>esgraciadamcnte, fuera de estos datos 
estratigráficos no conocemos ni fondos de cabaña indiscutibles ni sepulturas que puedan 
corresponder a esta cultura de sílex. 
El  iitillaje lítico esta sacado a partir dc lascas muy grandes, a veces enormes, pro- 
cedentes de núcleos poliédricos o en forma de tortuga.1° Comprende, sobre todo, los si- 
guientes intrumentos : raspadores de gran tamaño, raederas, picos, tranclzets, Útiles con 
muescas, y algunos perforadores. No nos detendremos en las variadas facies locales y ci- 
taremos solamente el montmorenciense, que se distingue por un utillaje muy pesado, sacado 
de cantos de gres lustre. Algunas estaciones han proporcionado piezas más pequeñas, 
dominando unas veces los picos y otras los trnnchefs. 
La cerámica falta totalmente y el material óseo no se ha conservado entre las arenas 
de la depresión parisiense. 
Según L. R. Nougier,ll no hay campiñense puro al sur del Loira y al oeste de una 
línea que va de E l  Havre a Angers. Sin embargo, es posible que se encuentren yacimien- 
tos puros hasta en la Charente y la Dordoña. 
7. S. I'rccorr, Le Néolithique occidental et le Chalcolithiqtce o t  I;rnncc, cn L'/lnthvopologic, 1953-54, pá- 
gina 401 y lám. I .  
8 .  1,. GIRAUD, C. VACHÉ y E. VIGNARD, en L':lnthrol>r~lo~~ie, I O J ~ ,  p ; í ~ .  337. 
g .  M. y Ii .  DANIEL, Les gisements pvéhisloriqurs de la valltc d 1 4  Loing,  cn L':lnthropologir, 1953, pág 14.  
ro. A.  VAYSON DE PRADENNES, L'industrie (i hfaillet de Mtcrs, cn Congris (le la S.P.F., 1931, Nimes-Avi- 
gnon, pág. 146. 
11 .  L. R. NOUCIER, Les ciuilisations campigniennes. Monnoycr, Lcs M;ins, 1 9 5 0  
Todo este conjunto indica un nivel de vida miiy rudimentario, donde predominaban 
la caza y la recolección. Parece ser que, al contacto con las brillantes culturas neolíticas, 
estas miserables tribus diezmadas se fundieron con ellas, legándoles la única cosa que tenían 
propia. : su tecnica de talla. No pasó inadvertida a las poblaciones invasoras más evolu- 
cionadas la iitilidad de los instrumentos campiñenses en un ambiente forestal, por lo que 
los adoptaron aplicándoles el pulimento, técnica que los mesolíticos ignoraban. La base 
del iitillaje se perpetua, pero disminuye en volumen y más tardíamente aparecerán algunas 
novedades, como la sierra con muescas. El  área de dispersión corresponde entonces muy 
esactamente a la de las tierras grasas, a aluviones espesos, ciibiertos de densos bosques. 
Es posible que algunas tribus campiñenses hayan sobrevivido paralelamente, pero es difícil 
decir hasta que punto se neolitizaron. 
E l  Tnrdenoisie~zse. - Conocemos relativamente mejor los tardenoisienses que los 
campiñenses. R. Daniel, E.  Vignard y Octobon, entre otros, se han ocupado de ellos. 
A. Niederlender12 y L. C o ~ l o n g e s ~ ~  han estudiado las estratigrafías de C I L Z O Z L ~  y de Snu- 
veterre-la-Le'mance (Dordoña), respectivamente. Las sepulturas de los islotes de Hoedic 
y de Téviec han proporcionado datos preciosos sobre los ritos funerarios de esta época a 
RIartlie y Saint- Just Peqirart,14 aunque sean de tipo local. 
Aquí tampoco queremos entretenernos dentro de la complejidad de los distintos 
gruposy su evolución. Nos limitaremos solamente a concretar que el tardenoisiense, sur- 
gido a partir del sauveterriense local y de importaciones venidas del norte de Africa, posee 
una gran proporción de útiles sobre hojas sacadas de pequeños núcleos en forma de tambor 
(con dos planos de percusión opuestos), y con más frecuencia de núcleos piramidales (con 
iin solo plano de percusión). Esta industria es exclusivamente microlítica y comprende, 
además de otras piezas geométricas (triángulos, trapecios, medias lunas.. .) , microburiles, 
puntas de Vielle, etc. Las puntas de flecha de filo transversal con retoques planos, siempre 
de pequeñas dimensiones, abundan en las etapas mks recientes. Sin embargo, no podemos 
decir que los microlitos sean exclusivos de este período, ya que comenzamos a encontrarlos 
desde el paleolítico superior y perdurarán hasta el neolítico medio. 
La densidad de la población tardenoisiense debió de ser débil, pero permanecieron 
durante tantos siglos sobre todo el territorio francés, que sus vestigios son muy abun- 
dantes. 
Para concluir diremos que los mesolíticos, en contacto con los neoliticos, han reac- 
cionado de formas diferentes. Los tardenoisienses se fundieron de tal manera con los neo- 
liticos occidentales, que no es posible individualizarlos después. Por el contrario, los cam- 
piñenses se situaron junto a ellos en una asociación más o menos homogénea a partir del 
neolitico medio, ya que antes no tuvieron ningún contacto. Podemos proponer los siguientes 
resultados en el neolítico medio: 
Chasseenses + campiñerises = chasseo-cainpiíiencec. 
Horgenienses + campiñenses = cultura de Seine-Oise-Marne. 
I 2 .  h. NIICI>RRLI%NDER, li. TACAM y H. V. VALLOIS, Le gisement mésolilltiqtte du Cuzoul. Archives (le 1'Ins- 
t i t ~ i t  ctc l'~tl¿.ontliologic I-Iuniainc, AlCmoirc 21, l';trís, 1944. 
13 .  1,. C o u ~ o ~ c e s ,  L e  giscment pvéhistoviqicc de Sauuctevrc la Lémance. Arcliives dc 1'Institut de Paldon- 
thologie Humainc, hlbmoire 14, París, 1935. 
14.  M. y St. JUST PEQUART, U n  giscmcnt mésolilhiquc en  Bretagne, en L'Anthropologie, 1928-29. Ver, 
tambidn, los Boletines de la  revista Préhistoire. Leroux, París. 
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Un hecho capital determina el paso de una época a otra : el homhrc pasara, de la 
recolección y la caza (Food-Gntlzerer),  a la agricultura y el pastoreo (Food-Prodlrcer) .  
En otros términos, el hombre, que hasta entonces dependía de la naturaleza,en lo sucesivo 
la va a dominar con su inteligencia. 
Generalidades 
Lo mismo que el mesolítico, el neolítico f ranck estará siempre repartido entre los 
dos tipos de técnica de talla del sílex : industria de lascas de los campiñcnses e industria 
de hojas de los tardenoisienses. Esta clualidad ha dado lugar a numerosas publicaciones 
sin que se haya comprendido bien. Solamente el estudio sistemático de las áreas de dis- 
persión de las diferentes culturas sobre un mapa geológico o pedológico pucde darnos In 
clave del enigma. 
La neolitizacicín de Francia se cfectiicí a partir de dos rcgioncs : el litoral mcditcrrrinco 
y el valle del Iiin. Es evidente clue se trata de dos mo~~imicntos muy tlifcrciites, crda un(-, 
con sil corriente. Uno d a n ~ r b i a n o  y cl otro occidental o mediterrn'lzeo. 
1-0s danubianos, desde su importante núcleo (le Alsnci;i, lograron introtliicirsc, pn- 
sando por la región de París, hasta Iris is1;is anglonormandas (Jersey-Gucrnescy).'VI,os ha- 
llazgos, cada vez mas numerosos, nos demuestran que ocirpnron todo el territorio situado 
al norte del Loire, excepto Bretaña. 
Esperando una sincronización mis  perfecta de las dos corrientes, proponemos el 
siguiente cuadro: 
Neo. reciente.. . . . . . . . . . . . . .  Rosseli Miclielsberg Horgc~i 
Neo. riiedio.. . . . . . . . . . . . . . . .  De bandas puntilladai Scliusseliriecl Cliassey I< 
Cliassey A 
Neo. antiguo.. . . . . . . . . . . . . .  De bandas lineares Cardial 
Deliberadamente hemos incluido en el mismo la cultura de Michelsberg y, la menos 
importante para nosotros, de Schussenried, porque ambas parecen haber aportado algún 
elemento a las dos grandes corrientes y nos resulta difícil relacionarlas a una ii otra rama. 
Por otra partc, aunque no queremos entretenernos en las numerosas facies locales 
del danubiano (Grossgartach, Hinkelstein ...), hay en Francia grupos de stgunclo orden que, 
por el momento, es difícil relacionar tipológicamente y que sólo afectan a limitadas zonas. 
Nos limitaremos a enunciarlos simplemente: 
Los pezr-riclzardie~zses, en el oeste de Francia. 
1 5 .  (;ODFR.IY, h . D . I I . ,  y BURDO, Ch., Rxcauations at thc Pinnacle. Pavish o/ St.  O l ~ c r t ,  cii La SociL:lc' J c v -  
siaisc, 1949-50. 
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lih0ne). N.O 8 : Fontbregoua, Salernes (Var). N.B 7, 9 a 14 : Roucndour (Thémincs, Lot). N.8 I y 2, 
scgún Escnlon de Fonton; 5 y 6, según Répelin; 7 y 9 a 14, según A.  Nicderlender. 
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1-0s rodezienses, sobre las altas mesetas del sur del Macizo Central. 
Los fiastezlrs des filateuax, variedad de Ferridres, entre el Orb y los Alpes. 
Los couronnienses, en Provenza. 
Por otra parte, hay que señalar que, excepto en el valle del Rin ocupado por los da- 
nubianos antiguos y en litoral mediterráneo, en donde encontramos a los jnontserratienses, 
los mesolíticos han continuado viviendo sobre el territorio francés mrís o menos tardíamente, 
según las regiones. 
Todavía ninguna estratigrafía doble, occidcntal danubiana, nos ha indicado la po- 
sición relativa entre las dos corrientes. En todo caso sabemos que son pr;íctican~ente 
anteriores al calcolítico (Bronce 1 de Déchelette), cuando se abre una nueva era por la di- 
fusión del vaso campaniforme en la Europa occidental. Tampoco sc puede poner en duda 
un cabalgamiento de las últimas fases del neolítico reciente con las tribus pirenaicas. 
Horgenienses o rossenienses no han podido desaparecer en unas horas ante la presión de los 
forjadores de cobre. Sin embargo, todo induce a creer que la generalizaci6n de la meta- 
lurgia produjo cambios profundos en toda la Europa occidental, como ya hemos dicho 
anteriormente. 
El neolitico occidental 
1. - EL NEOT.~TICO ANTIGUO. LOS MONTSEIlRA'TIENSES 
G. Bailloud y P. hiieg de Boofzheim16 han sido los primeros en emplear el término 
de ((cultura de Chateauneuf)), que simultríne~mente iitilizó S. Piggott en SU artículo L e  %;o- 
lithiqzie occidenfale.17 Aunque su significado es adecuado, tiene el inconveniente de parecer 
diferenciarse del (<montserratienses de los españoles. Por ello emplearemos, sobre todo, el 
término montserraticnse para Francia y España, acordrindonos dc que un grupo bien 
diferenciado dentro de la cultura con cerámica impresa ha ocirpado S i ~ i l i a ' ~  y Malta (el 
Stentinello), y otro el sudeste de Italia (el de Molfetta). 
La cerámica. - La cerámica del grupo de Montserrat (figs. z y 3) casi siempre tiene 
el fondo redondo o cónico, pero a veces se encuentran fondos aplanados. Se han encon- 
trado, en los grupos de Stentinello y Molfetta, algunos vasos con verdadero fondo plano. 
Las formas más corrientes son las escudillas semiesféricas, las escudillas con fondo cónico, 
las botellas con cuello cilíndrico, o cuello troncocónico, y los grandes recipientes con fondo 
redondo. Los grandes platos de la cueva de ,4dnozlste (Boztches dzb RlzGne) son los íinicos 
de este tipo que se conocen hasta el presente. Abundan las asas de cinta con amplia aber- 
tura, a veces doble o triple, sobre todo en España más que en Francia, en donde sin embargo 
se encuentran algunos ejemplares (Saint V6redeme). 
La decoración consiste en diversas improntas sobre la pasta blanda, de ahí el nombre 
de imprcsa. Hay, desde luego, series de impresiones del borde, conchas dc cardium artís- 
ticamente dispuestas, unas veces en paneles y otras en banda;, con un gran recargamiento 
16. Ver nota n.O z .  
17. Vcr nota n." 7. 
18. 1,. BERNABO BREA, L a  Sicilia pvehistdvica y sus relaciones con Ovienlc, cn 2~ lnz1>~~r ins ,  x \ ~ ,  p;i& 137. 
Iiig. 3. - Temas decorativos <le 1;i ccrdmica c;irdial. N.8 I a 3 : Vauclusc, según Paccard. N.O 4: 
Cliate:iuncuf les hfartigucs, según 1Sscalon cle Fonton. N.8 5, 7, 8, 11 : Cuevas de  los cañones 
(Icl Gnrdon (Gnril). N.R 6, 9 y 10 : Cueva de  Fontbregoua (Salerncs Var), según A. Taxil. 
N.O 13 : Cucva de St.-Benoit (Basses Alpes), según L. Barral. N.8 14 y 15 : Aude, inédito. N.s 16: 
19 y 2 0  : Vauclusc, según M. Paccard. 
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del dibujo (horror vacz~i de 1,uis Pericot).l"stas son las Únicas decoraciones que se pueden 
reconocer como indiscutibles fuera cle estratigrafía (fig. 3, n.' I a 6). 
Junto a las impresiones cardiales, Taxi1 ha identificado vasos decorados con trazos 
dispiiestos en zigzags curvilíneos (fig. 3, n." 13)~"  que se encuentran en los Bajos Alpes,21 
e incluso un poco diferentes, en el Aude, cerca de Carcasona (fig. 3, n." 1 4 ) . ~ ~  Proceden de 
Sicilia, en donde la cerámica de Stentinello nos proporciona buenos ejempl0s.2~ Tambiin 
hay con frecuencia un tipo de vasos decorados com impresiones de golpes de uña ( ~ i n g ~ ~ e a t a  
de los italianos) o de espátula. A no ser por su posición estratigráfica, nada nos permi- 
tiría diferenciarlos de los vasos de otras &pocas decorados siguiendo la misma tccnica. 
En  Roucadour (Tlzdmines,  LO^),^^ por ejemplo, sólo encontramos esta clase de ornamentación 
en el riivel montserratirnse, bien diferenciado, debajo de una capa muy potente de Chassey 
A y B, y volvemos a encontrarla, casi id<ntica, encima, en plena Edad del Bronce (fig. 3, 
n.s 17 y 18). 
Los grandes recipientes llevan a menudo cordones en relieve, dispuestos unas veces 
en registro, que llegan a sobrepasar el borde, formando una especie de almenas, y otras 
veces en forma de pata de ganso (fig. j, n." 20). Más a menudo c s t h  en rc1;ición con las 
asas. Los espacios libres están rcllcnos de tetones o bolas dc arcilla apretadas las unas 
contra las otras (decoración en forma de racimo de uvas), e incluso con pastillas pegadas 
sobre la panzii, que no sc del~en confiindir con las pastillas en rclicvc obtenidas por prcsihn 
desde el interior del vaso (fig. 3, n." 19). 
E l  utillajc. - ICl utillaje lítico indica un cierto retraso en relación a las indiistrias 
tardenoisienses. La talla. del sílex, bastante torpe, prodiice hojas irregiilarcs. Eran uti- 
lizadas sin ningún retoque, o bien transformadas en pcrforadores, raspadores, toscos buriles 
y flcchas de filo transversal, triangulares o trapezoidales, generalmente con retoques abriip- 
tos. En alguna ocasión tienen retoques planos de aspecto muy propio dcl ncolítico medio 
(fig. 2 ,  n.S 7 y 9 a 14). 
Las hachas son siempre de piedra dura, y su mango, de hueso de tipo cilíndrico muy 
sencillo. El  utillaje de hueso es muy poco variado : punzones, cinceles y esp;ítulac de todas 
fornias. 
El adorno. - Los objetos de adorno son bastante abundantes. Se cncuentran bra- 
zaletes dc concha o de mármol (estos últimos tienen la sección circular o en formar de U),  
dientes de animales perforados por la raíz, conchas perforadas, metatarsos de conejo ... 
(fig. 2 ,  n.o 8). 
Habitats y sepult~rrrrs. - Se conocen muy mal en Francia los ltahitnts correspoii- 
dientes a las poblaciones con cerámica impresa. Es  cierto que han sido utilizados las cuevas 
y 10s abrigos rocosos, pero al parecer de una forma temporal. Podemos pensar en una vida 
sedentaria, como parece corroborar la abundancia de restos de animales dom~sticos (cabra, 
cordero, buey, cerdo, perro...). Parece que el pastoreo tenía una supremacía sobre la agri- 
20 .  Gallia, 1 ~ ~ 4 ,  re1;icitn S. GAGNIERE.  
21. 1,. I ~ A R R A L .  L C S  prottes dc St.-Henoit (Basses  .Jlpes), en Rulleti?~ di( ,7lrrsc'c. (/ ':1 nll~topi~logic~ Pvc'his- 
. . 
tovique, Mónaco, t .  11 ,  1955, pbg. 149. 
22. Amable comunicación del doctor Ségui, que las ha  dcscul>ierto. 
23. 1'. BERNABO BREA y M. CAVALIER, Civilth pveistovichc dellc isole colir, en Btcllctino d i  Paletnoiogia 
Italiana, 1956, p6g. 3,  fig. 6, 
24. Ver nota n.O 4.  
cultura, testimoniada, sin embargo, por el hallazgo de muelas y de cereales. La caza y la 
pesca se practicaban todavía intensamente. Los montserratienses enterraban a sus muertos 
en las cuevas, casi siempre en cuclillas, y nunca se les ha encontrado en los dólmenes, lo 
cual prueba su anterioridad a estos monumentos. 
Estratigrafia, dispersión y cronologia absoluta. - Francia dispone actualmente de 
un importante número de yacimientos estratificados, que hemos presentado ya sucinta- 
mente en la introducción (fi- 
gura 4). Bernabj Breaz5 ha 
publicado un mapa de dicper- 
sión de las cerámicas impresas 
por la cuenca mediterránea. 
Gracias a ello podemos seguirla 
desde el Próximo Oriente has- 
ta España y del norte de Africa 
a Francia. No queremos in- 
sistir sobre el tema, pero seña- 
laremos la presencia de nume- 
rosos vestigios en Provenza, 
de los Alpes al Tiódano y en el 
Gard, sobre todo en el valle 
del Gardon. El departamento 
del Hérault solamente posee 
tres fragmentos de vasos de la 
región de Les  ii!atelles, expues- 
tos en el museo de este murii- 
cipio, y un pequeño vaso entero 
de la cueva de Bire,  actual- 
mente en las vitrinas del Mu- 
seo de Narboiia. 
Fig. 4. - Mapa de Francia durante el neolitico antiguo. Cfrculos Un nuevo yacimiento blancos=cerámica cardial; círculos negros-cerrlmicn impresa; triángu- 
ha (;ido descubierto en el Aude, los negros=cerámica (le bandas antigua; cruces=- cerámica de bandas 
puntillada reciente. 
cerca dc Carcasona, por el 
doctor Ségui. Es típicamente 
montserratiensc por su decoración. Mis el norte, Roucadour, con su cerámica impresa, 
parece señalar el límite extremo de la invasión de los neolíticos antiguos. Sin embargo, 
no se puede olvidar que hay rastros de esta cultura más al norte, en el departamento 
de Vienne. 
Cronológicamente nos atendremos a los análisis de C I ~  en el norte de Africa, que 
han dado la fecha de 3.050 para estos primeros neolíticos con cerámica impresa. 
2 5 .  Revue dSEtudas Liguves, 1452. 
a ienses, DespuCs de la breve introducción al neolítico representada por los montserr t' 
que s6lo afectó a una parte relativamente limitada de Praiicia, asistimos a la neolitización 
casi total del país por los chasseenses (denominación tomada clel yacimiento del camfi de 
Chassey, Sadne et Loire). 
Esta cultura se asentó sólidamente en el Mediodía, a partir de pequeñas infiltraciones 
de población, venidas seguramente por mar, ciesde el centro y sur de Italia. Después de 
haber asimilado algunos escasos vestigios mesolíticos dispersos, alcanza una gran área de 
dispersión, empujando y eliminando a los montserratienses, poco numerosos y que no pueden 
oponérseles. Parecen haber tenido una extraordinaria fuerza expansiva, que les ha per- 
mitido llegar hasta Bretaña asimilando las poblaciones mesolíticas encontradas en el ca- 
mino. A esta fuerza de expansión se añadía el atractivo que acompaña a toda innovacihn 
cultural de orden superior, que hace que los grupos establecidos fuera de sus vías de pene- 
tración le imiten y se neoliticen por ósmosis. 
Según estudios estratigrjficos, liemos podido dividir la cultiira de Chassey en dos 
fases : el chasseense A (antiguo) y el H (reciente). 
El chasseense A 
La cerámica. -La cerkmica chasscense clásica (fig. 5 ,  abajo) es siempre de muy buena 
calidad. Bien cocida, de pasta homogénea, fina, sonora y bruñida con un alisador. Al pa- 
recer era general el uso de cristales de caliza molidos como desgrasante (excepto en Bretaña 
y el norte del país). El engobe puede ser de diversos colores, pero siempre vivos y netos. 
Sc encuentra el rojo ladrillo, el negro brillante, el blanco cremoso, todos los tonos de beige 
y poco marrón. 
Escasean las asas, pero abundan los tetones o botones perforados. Se reconoce el 
tethn chasseense porque el agujero de suspensibn está practicado afectando la pared del 
vaso y la masa del apéndice al mismo tiempo, logrando así finos conductos para hacer pasar 
un cordel. Casi siempre están situados debajo del cuello o de la línea de carena, cuando 
existe uno u otra. En  general el tetón es único, pero no es raro el que aparezcan dos, tres, 
e incluso cuatro, Iiabiendo vasos que están prácticamente rodeados de un cinturón. 
Los cordones con múltiples perforaciones sólo aparecen muy tardíamente en el cha- 
sseense A. Todavía más recientes son la fla~rtas de Pan subcutlínens, y las denominadas 
en cnrtoi~chii.re, que son características del chasseense B (fig. 8, n."4 y 15). A veces, al- 
gunos bordes llevan una protuberancia muy desarrollada, como una especie de lengüeta, 
dando lugar, entonces, a un auténtico mango vertical. 
Las formas cle los recipientes son extremadamente variadas. De líneas muy se~lcillas, 
de acuerdo con la calidad de la pasta, la belleza de los coloridos y la elegancia de los me- 
dios de prensión, formando así un conjunto armonioso, cuyos m i s  bellos ejemplares se 
encuentran cn el Chassey B. Hay bols con borde recto o reentrante, escudillas de perfil 
atenuado, con carena muy abierta, formando un ángulo obtuso, que aparecen a menudo 
Fig. 5 .  - Ctrltura Chasseense. N.O I : dblmenes de corredor de diferentes tipos. N.o 2 : Chassey B. 
N.O 3 : Chassey A reciente (arriba) y A antiguo (abajo). 
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en niveles antiguos, para despiiés ir evolucionando. Escudillas con borde ligeramente 
ensanchado, vasos de panza esférica y cuello troncocónico o cilíndrico, platos semiesféricos 
o con reborde plano, vasos muy pequeños con cuatro perforaciones filiformes cerca del borde, 
muy parecidos a las cucharas que ya comienzan a abundar. I3iberons con mangos perfo- 
rados, tapones de arcilla de una gran variedad con o sin perforaciones verticales. Ollas 
globulares y, finalmetite, vasos soportes, simples cilindros de arcilla cocida, que cuando 
tienen uno de sus extremos tapado se les ha llamado brzrle-parf~inzs e incense czrfi, mientras 
que los vasos rectangrilares han sido llamados por Thomasset simili-sz~$fiorts.~~ 
La decoración. - E1 cliasseense A se caracteriza, sobre todo, por la relativa abun- 
dancia de decoración (de I a 30 % de los recipientes), mientras que, por el contrario, en 
el chasseense H la ornamentación es muy rara. La excavación de la cueva con estratigrafía 
de la Madeleine (Villeneuve les Magiiélonne, H e r a ~ l t ) ~ '  nos ha permitido estudiar la de- 
coración en un medio detallado. La decoración típica cliasseense está siempre grabada 
despucs de la cocción. El estilo que con gusto consideraríamos como más antiguo es el 
que es muy semejante a1 de Matera (Italia), es decir la decoración llamada escaleriforme. 
Se compone de bandas que llevan unas veces líneas que las cruzan (verdaderas escaleras), 
otras, líneas exteriores a ellas, y otras, unas X entre ellas. Pueden estar dispuestas hori- 
zontal o verticalmente, o formando registros de manera muy semejante a los de la 
cerámica cardial. 
Sin embargo, en Francia, lo que más abunda son las decoraciones triangulares reti- 
culadas. La estratigrafía de La Madeleine ha permitido deducir que la técnica más antigua 
es la de reticulado amplio, y la más reciente, la que lo presenta apretado. Encontramos 
la misma sucesión en la Arelte Candide. A veces se encuentran cuaclrados y rotnbos rellenos 
de la misma manera, y con frecuencia motivos ajedrezados. Los triángulos, unas veces 
están alineados en bandas, y otras imbricados unos en otros, por medio de una estrecha 
banda angulosa y lisa. 
Los borcles de los vasos llevan a menudo golpes de esprítula oblicuos, impresos antes 
de la coccibn, e incluso protuberancias diseminadas, que si son muy numerosas pueden 
formar un borde ondulado. 
Otros tipos de decoración (acanaladuras, incisiones en crudo, cordones en relieve ...) 
son más raros y poco típicos, por lo que no nos ocuparemos en describirlos con detalle. 
Tenemos que individualizar una facies de Bozrgon y dc Er-Lanfzic. El  estilo de 
Bougon (Tznnitlzts de Boitgon, Dezrx S e v r e ~ ) ~ ~  se distingue del anterior por su área de dis- 
persión y por su tecnica. Los dibujos son hechos antes de la cocci6n y sobre la pasta blanda 
seca. Además, están rcllenos con pequeños trazos y gruesos puntos, en vez de con reti- 
culado. En  E r  Lannic (Bretaña), además de la decoración de Rougon, hay un tipo cle 
recipientes en los que el encuadre geométrico de las figuras ha desaparecido completamente, 
siendo el puntillado el que describe el dibujo. Son estilos que abundan en el ~es te ,~ ! 'pe ro  
que tambicn se clan en el mediodía, este y noroeste de Francia. 
Utillnje lítico. - La industria chasseense clásica es a base de hojas casi microlíticas, 
26. RALOUT, I'rÉhistoi~c de Z'Afrique d u  Nord.  Arts e t  Métiers, París, I9,js. 
27. Ver nota 5. 
28. J .  J .  THOJIASSET, Ohsevuations sur les uases-supports, en B.S.P.F.,  1930, pAg. 268. T.. GUIGNARD,  
L a  collection Loy(lrrnu, en R.S.P. F . ,  1930, phg. 279. 
29. J .  ARNAL, L a  gvottc de la  ,kfndeleine, en Ze,bhyrus, V I I ,  1956, p i 6  33. 
cuyas raíces pueden encontrarse en el capsiense o en el tardenoisiense. Las hojas son 
sacadas de núcleos piramidales o en forma de tambor, con dos planos de percusión. El uti- 
llaje comprende pequeñas hoja,s, retocadas o no, numerosos perforadores muy apuntados, 
con la base rio siempre retocada. Algunos raspadores de hoja, piezas de hoz, sílex geomé- 
t r i co~  e incluso algunos microbiiriles. Las puntas de Vielle o tardenoisiense son escasi- 
simas. Predomina la punta de flecha de filo transversal con retoques laterales o faciales, 
pero hay tambiCn formas losángicas y ovales. 
Es necesario añadir en el norte y oeste de Francia las puntas de flecha de filo traris- 
versa1 de gran tamaño, y la de tipo Chatelperron, copiadas a los omalienses o a las gentes de 
Ilfichelsberg. Además, por todas partes se encuentra también utillaje campiñense mezclado 
al chasseense. 
Las hachas están siempre pulimentadas en piedras duras, excepto en el territorio 
campiñense, en donde son de sílex pulimentado. Sus mangos son muy sencillos, con o sin 
aletas, pero nunca perforados como en el neolítico reciente. 
Utillaje de hheso. - En general conocemos muy mal el utillaje de hueso o asta. 
Lo componen punzones, alisadores y cinceles que no presentan ninguna característica es- 
pecial. Hay también mangos cilíndricos para hachas. 
Objetos de adorno. - Los objetos de adorno presentan alguna originalidad. Las 
cuentas de collar de caliza blanca están hechas de forma bastante tosca. La calaita, uti- 
lizada por los chasseenses como objeto de lujo, es muy abundante. Aparece en cuentas de 
collar de forma triangular, piriforme, oval o de tonelete. Esta piedra sólo ha sido encon- 
trada. en tiimbas chasseenses, individuales, es decir bien datadas (tumbas de fosa catalanas,30 
cistas de los túmulos de Mont Saint Michel, en Carnac (fig. 6, n.O 8). De seiscientas conocidas 
en Francia, solamente dos grupos proceden de yacimientos más recientes. Dos han sido 
encontradas en los hipogeos artificiales del Marne, y algunos otros en el enigmático monc- 
mento de Poiay de la Halliade (Poontacq, Hautes Pyén~ 'es )~ l  (fig. 6). 
Además de las cuentas de collar de calaita fabricaban colgantes cónicos de hueso 
(strcette ?) (fig. 6, n.o 6), a veces rodeados de trazos incisos. 
Por el momento, solamente en Fort-Harrouad (Eztre et L ~ i r e ) ~ ~  se han encontrado 
algunos fragmentos de estatuillas o figuras modeladas que quizás pertenezcan a esta cul- 
tura, aunque no hay que olvidar la influencia de la cultura de Michelsberg en este yaci- 
miento (fig. 6, n.0 9). 
Habitats. - Los chasseenses habitaron muy a menudo en cuevas, lo que no impide 
que a veces construyesen cabañas agrupadas en auténticos poblados. Durante todo el 
neolítico ha habido varias maneras de edificar las habitaciones. No vamos a describirlas 
aqui, porque se han hecho muy pocas observaciones en poblados chasseenses puros. Los 
principales datos proceden de yacimientos frecuentados también por la cultura local de 
los Pasteurs des Plateazt.~. Al estudiarlos describiremos sus cabañas. Señalaremos, sin 
embargo, que las excavaciones actualmente en curso en el poblado de La Cadoule (Teyran, 
He'yarrlt), a cargo del coronel Escuret, nos proporcionarán en breve datos sobre este tema. 
30. J .  ARNAL, M. BEGUIN y R .  RIQUET, Les tumulus de Bougon, en Revue ArchPologique. 1956, pAg 1 2 9 .  
31. R. RIQUET, Les estyles céramiques nko-éniolithiques des pays de I'Ouest, en B .S .P .F . ,  1953, pAg. 407. 
32. J .  MALUQUER DE h f o r ~ s ,  La provincia de Ldrida durante el eneolttico, bronce y primera edad del hierro. 
L(.ridn, 1945. 
Fig. 6. - Objetos típicos del chasseense. N.8 I a 2 : Silex chasseense del oeste de Francia. 
N.O 5 : Brazalete dc mármol blanco (Iiontbregoua, S;ilernes, Var), según Taxil. N.O 8 : Ciieiitas 
de collar <le calaita. N.O 6 : Colgantes de hiieso. N . O  7 : Cuentas de asta de ciervo. N," o: 
Estatuilla (Iiort-lIarrouard), según el abbé Philippe. N.O i o  : Magno <le 11;iclia. N.8 I I ü 
30 : Utillaje <le sílex. 
Fuera del mediodía de Francia, los chasseenses continuaron todavía habitando las cuevas, 
aunque parece que también se establecieron en auténticos campamentos, e incluso en re- 
cintos amurallados. 
Las sep~iltftras. - En el mediodía se inhumaba constantemente en cuevas, pero en 
este momento ya comenzaba a iniciarse el fenómeno megalítico sobre el que insistiremos 
en otro capítulo. En su mayor parte, las sepulturas eran colectivas. 
Actividades econ~ímicas. - Seguramente la agriciiltura desempeñó un importaiite 
papel en la economía chasseense, aunque la escasez de documentos arqueológicos impide 
concretar este punto todavía. Varias muelas y piezas de hoz parecen aseverarlo, así como 
los granos de plaiitas cultivadas recogidos en los yacimientos de Ln Madeleine (Hérairlt), 
De la Perte drc Cros (Lot) y de Roz~cadoztr (Thémines, Lot). Entre ellos se han reconocido 
las especies Tricticum dicocitm, Tricticum comfiactum y Hordeum y Hordeum Pollysti~zcm.~~ 
Conocian y consumían ya las habas, y entre los productos de recolección podemos citar las 
bellotas, nueces, peras, manzanas, ciruelas ... 
La ganadería tambibn tiene gran importancia dentro de la economía de estos piieblos, 
pero los datos que tenemos proceden de yacimientos reocupados por los Pasteurs des Pla- 
teaiix, de los cuales hablaremos más adelante. Entonces nos ocuparemos también de la 
caza. 
1.0s chasseenses establecidos cerca de la costa consumían doradas, langostas y mo- 
lusco~ (sobre todo mejillones gigantes y ce'rithes). Pescaban también tortugas, como harán 
más tarde los pirenaicos. 
Resumiendo diremos que el pastoreo y la agricultura eran los que les proporcionaban 
la base fundamental de la alimentación, siendo complementarias la pesca, la caza y la 
recolección. 
Dif/ls?o'n del chasseense A en Franciz. - Bajo diversas formas, el chasseense A ha 
ocupado las tres ciiartas partes de Francia. Solamente en Alsacia y departamentos del 
norte nos son poco conocidos. En  los territorios campiñenses los encontramos íntimamente 
mezclados con ellos. En los yacimientos epónimos de Campigny y de Camp de Chassey 
hay también no pocas muestras de chasseense A y utillaje campiñense, respectivamente. 
En algunas regiones ha perdurado hasta el chasseense R, mientras que en otros ya- 
cimientos como lioucadour o Fontbrégoua sólo han proporcionado algunos ejemplares de 
esta etapa, encima de los montserratienses. 
El chasseense B 
Si el chasseense A presenta una indiscutible homogeneidad, no ocurre lo mismo con 
el chasseense B, que, al estudiarlo, no tenemos más remedio que dividirlo en subgrupos 
regionales. 
EL CHASSEENSE B LANGUEDOCIENSE : La cerámica. - Continúan la mayor parte 
de las formas corrientes en el chasseense A (fig. 8). En todo caso, el plato con borde plano 
33. E .  I'IETTE, Bxploralion de quelques tumulus situés sur le terrifoire de Pontacq et de Lourdes, en Matk- 
riaux. 1884, pág. 37. 
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es sustituido por el plato con borde vuelto, y desaparece el tipo de vaso soporte. Son 
mucho más numerosas las cucharas y también las escudillas carenadas con cambios de plano 
muy marcados, netamente diferenciados de los perfilés suaves de chasseense A (fig. 11). 
Abundan los cordones con perforaciones múltiples, cada vez más separados, y las flautas 
Fig. 7.  - Repartición del chasseense A.  Triángulo negro V : Chasseense A 
antiguo. Triangulo negro A : Chasseense A reciente. Cuadrados. : Vasos 
soportes. Cruz + : Chasseense estilo Bougon y E r  Lannic. 
de Pan que ya habían hecho su tímida aparición en el nivel precedente. Estos últimos 
son el mejor fósil director de esta fase languedociense En la etapa final de la evolución 
del chasseense B se desarrollan, aumentando de tamaño y adoptando forma de cartucheras. 
También aumentan en número las tapaderas con perforaciones, por donde pasaban los 
mismos cordeles que por los cordones multiforados o las flautas de Pan (fig. 8, n." 14). 
Otros elementos cultzcrales. - No podemos hacer una diferenciación entre el Chassey 
A y B en lo que se refiere a los utillajes líticos de hueso, adornos y habitats. La cerá- 
mica es una vez más el único y auténtico fósil director. 
Area de dispersión. - Es fácil determinarla basándose en las carenas muy marcadas 
y en las flautas de Pan. Solamente encontramos este tipo de chasseense por debajo de la 
línea que une Autun con Toulouse, con una intromisión en la Dordoña en Roucadozbr, en 
donde en el nivel correspondiente encontramos recipientes de producción netamente indf- 
gena que nos hablan en favor de evoluciones locales. El yacimiento más puro es el de la 
cueva de Montou (COY bkre les C a  banes, Pyrénées Orientales) . Señalaremos también la 
presencia de un cordón multiforado muy separado, y por tanto tardío, en L a  Charente. 
Fig. 7 bis. - Repartición del chasseense B y de la ciiltiira de Michelsberg. 
+: <:hasseense indiferenciado. A: Cordones con perforaciones múltiples. 0: 
1;lautas de Pan. 4 :  Cultura de Michelsberg e influencias de la misma. 
El  chasseense B langiiedociense ocupa, pues, una buena porción de Francia, al menos según 
los actuales conocimientos de nuestra prehistoria, pero no creemos que su área de disper- 
sión pueda extenderse mucho más allá de estos límites, debiéndose en cambio aumentar 
considerablemente su densidad (fig. 7). 
FACIES BRETONA. - Dentro del cuadro de las evoluciones internas de la cultura de 
Chassey creemos poder distinguir tipológicamente un chasseense B típicamente bretón, 
que nos parece ha evolucionado partiendo de una línea decadente que va de la cerámica 
grabada a la. cerámica agallonada (fig. 9). 
La facies bretona se caracteriza por las escudillas carenadas, pero de perfil menos 
marcado que las de facies languedocienses y que tienen sus raíces en las de perfil suave del 
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chassee~ise A. Como elemento niievo aparece un pequeño vaso dc foriiia ~lobiilar con aber- 
tura reentrante. Se encii~ntra siempre, como medio de prensión, el asa e n  trontpetlr, siempre 
subcutánea, pero no hav nunca cordones multiforados ni flaiitas de Pan. 
Se hacen patentes las influencias extranjeras en las escuclillas con fondo plano, y so- 
bre todo en la decoración plástica vertical, que recuerdan los recipic~itcs de la cultura de 
Michelsberg, que los ejemplares de 
u v a ,  Fort Harroztarrl y del norte de Francia rclacio~ian con la Alcniania rcnana. Stuart Piggott opina quc las ccráinicas de R o ~ q o n  y de E r  
Lannic  han durado lo siificicnte, a 
travds del Chassey B y del Horge- 
niensc, como para llegar n la Edad 
del Bronce, pero ningíin hallazgo 
ha venido a corroborar esta hipó- 
EI. RI:STO DE FRAKCIA. -
Probableniente será posible dife- 
. * 
renciar mrís adelante cii otros pun- 
tos de Francia facies regionales 
del Chassey 13, cuyos elcmc~ntos ya 
comienzan a presentirse en varios 
lugarcs. Señalaremos, en todo 
caso, que la zona Cliarcrztc-Poitott- 
Vendée parece haber estado infliii- 
da  por intrusioncs espaliolas tan 
fuertes conio las recibidas cn Rre- 
Fig. 8. -Formas dcl ch;issecnse F3 1;ingiicdociense. N.8 1 13: tafia? I>ero ciiya importancia, por 
1:orrn;is generales. N." 14 : Flautas de I'an. N.O 15 : Cor<loncs momento, dificil valorar. 
con perforaciones múltiples. N.O r G  : BotOn chnsseeiise. 'I'o<los 
procedcn del Trou dcs Arnaux (St.-Nazairc le Dcsert, IirOmc). G. Bailloud y P. Mieg de 
Scgún A. nlanc. Boofxhcim han distinguido con 
toda claridad una facies salinense 
(Sa l ins ,  Jtdra), que personalmente consideramos una rama de la cultura dc Cortaillocl. 
Posición estratigráfica del Chasseense 
El  chasseensc A se encuentra directamente sobre el montserratiense en varias cstra- 
tigrafías meridionales. Este es el caso de Roucadour y de Fontbr2gz~a. Lo mismo que en 
estos yacimientos, tenemos tambien en la Arene Candide ccrá~nica grabada (clinssccnsc 
A - Matera) debajo de cerámica lisa con flautas de Pan (chassecnsc R-La Lagozza). Dada la 
importancia de la cueva ligur, esto es suficiente para diferenciar dos etapas que noso- 
tros liemos señalado con las letras A y B, para destacar su similitud en Francia. 
El  chasseense B deja su puesto a la cultura de Michelsberg y a la de Horgen. Sin 
embargo, es difícil distinguir las Michelsberg de su predecesora cuando la cerámica tiene el 
fondo redondo. Parece que ha 
habido una evolución entre las 
gentes de Michelsberg y los 
chasseenses frnnccscs, más bien 
qne una revolución. 
Eii el litoral medite- 
rr;íneo se encuentra un cierto 
número de pots de !lcurs horgc- 
nienses mezclados a elementos 
fontbouisiciises. También eri 
esta región parece que los font- 
bouisienses suceden  directa- 
meiite a los chasseenses. 
Dispersicín y cronología 
a bsolittas 
El chasseense R langiic- 
dociense, es decir, el que tiene 
flautas de Pan, ocup 
gión situada. al este de la línea 
que va del camp  de CIzassey al 
Arikge,  o sea algo m i s  del 
tercio sudeste de Francia. 
~1 chacseensc B bretón 17ig. 9. - Cerámica del chasseense I3 breton (influenciado por la cultura 
<le Miclielsberg). N.O I : Dolmen de corre<lor de I<erc;ido (Carnac, 
ocupa el restante territorio, M o r b )  N:) 2 : Dolmen de Hun Aour ( ~ i o m c u r ,  Pinistbre,). N . O  3: 
con variaciones locales (fig. 7). Galería cubierta de Mclus (C6tes d'Or). N.o 4 : Dolmen de Lannilis (Iiinistbre). N.O 5 : Galería cubierta de Iíerandrhze (Moelan, Finistbre). LOS anilisis del Car- N.8 6 y 11 : Dolmen de Er Roh (Plouhincc, IGnistbre). N.O 7 : Galería 
bono r4 han dado para e, cnbierta de Souc'h (Plouhinec, liinist&re). N.O 8 : De origen desconocido. 
N.o 9 : Dolmen de Man6 Bogat (Ploemel, Morbihan). N.o ro : Dolmen 
ssccnse antiguo de la Grotte de  Man6 Gragneux (Carnac, Morbihan). N.O 1 2  : Dolmen de Lann 
de la Madeleine la fecha - Blaen (Guidel, Morbihan). 
2.500 y - 2.300 en el este del 
país. Esto encaja bien con los - 2.700 del Cortaillod antiguo, que debe de ser contem- 
poráneo del chasseense A. 
Los  Horgeniefzses. - Su utillaje se componía de hachas en piedras duras de sec- 
ción oval, metidas en mangos de asta de ciervo con perforaciones ovaladas o rectangu- 
lares. Les acoinpañan algunos picos y hachas perforados también para su enmangamiento. 
Solían usar las hachas-martillos tomadas de los danubianos (fig. 11, n.O 22). 
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Las piezas de sílex, generalmente derivadas de la técnica chasseense de la hoja, 
difieren de ella, sin embargo, por el gran tamaño de la piezas y su variedad, que supera 
a la conocida hasta ahora (fig. 11 n." 17). 
La punta de flecha de filo transversal juega un gran papel. La mayoría tiene la 
forma de un trapecio m '  as o menos 
próximo al rectángulo y general- 
mente bordeado de retoques abrup- 
tos. Sin embargo se conservan 
todavía los retoques planos (fig. 11, 
n." 16). 
Entre las flechas eii punta 
hay largas hojas de sauce reto- 
cadas en sus dos caras, y otras 
losángicas. La gran novedad con- 
siste en la aparición de puntas 
triangulares con aletas y pedún- 
culo. Las aletas, todavía poco se- 
paradas, son bastante finas; difieren 
notablemente dc las que veremos 
en &pocas posteriores (fig. 11, n.l 
18 Y 19). 
No aparece todavía e: puñal 
en el sentido propio de la palabra, 
pero comienzan a fabricarse las 
puntas de lanza o de flecha de 
forma ovalada que sobrepasan los 
Fig. 10. -M Ipa de Francia en el neolítico-reciente. Sur,-.-.-.: 
. 6 cm. de longitud. I'asteurs des I'lateaux (Iierrikres y Fontbouisse). .. 
Rodezienses. Entre 10s objetos de adorno 
Oeste, : Cultura de I'eu Richard. / / / / / / / /  : Couronienses 
A : Iiossenienses. hay brnz,aletes planos O con sección 
-
1 1 1 1 . 1 . < .  
...,.,,, ,  ... Cultura de Seine-Oise-Marne (S.O.M.I. E n  el resto de Francia en ,U,,, de esquisto y otras piedras 
se encuentra Ia cultura de Horgen o vasos del tipo de la misma. duras. Rotos, sus fragmentos per- 
forados en los dos extremos sirven 
para confeccionar los colgantes raquiformes (fig. 11, n.O 15). Perforaban también las hachuelas 
para llevarlas como colgantes (fig. 11, n.0 21). Algunas cuentas, simples ruedecillas, dientes 
y conchas perforadas, sirven de piezas de collar. La calaita parece haber sido abandonada 
como materia prima. Brisson ha encontrado en las tumbas de niños unos objetos cónicos 
de hueso provistos de un cuello de suspensión en la base, que podrían muy bien servir de 
((chupetes)) (fig. 11, n.o 24). Entre el utillaje en hueso señalaremos la presencia de agujas. 
La cerámica es demasiado conocida para que insistamos : urnas funerarias con fondo 
plano, pie ensanchado, espaldamiento en la parte superior de la panza y cuello ensanchado. 
Se encuentran alturas de 10 a 15 cm. en las tumbas, pero en los fondos de cabaña las di- 
mensiones pueden alcanzar 60 y 70 cm. de altura o al contrario descender a 6 cm. (fig. 11, 
número 6 a 14). 
Las costumbres funerarias y religiosas de los horgenienses ofrecen un gran interes. 
Fig. 1 1 .  - Cttl tu~as dc Hoygen 3. S .  O .  M. N.O I : Galería cubierta de Fournes 2 (Aude), de tipo cl6sico. 
N.0 2 : Galería cubierta del tipo Loire. N.O 3 : Galería cubierta de tipo parisicnse. N.O 4 : Cueva arti- 
ficial del Marne. N.O 5 : Diosa muda, con collar de gruesa cuenta y hacha enmangada, que protege la entrada 
de la cucv;i de Courjeonnet, va l lb  du Petit Morin (Mame). N.> 6 a 14 : ,l'ots de fleursr, botellas y di- 
versos recipientes horgenienses. N.s 15 y 2 0  : Objetos de adorno. N.O 16 : Punta de flecha horgeniense. 
N: 18 y 19 : l'untas de flecha. N.O 2 1  : Hacha con el talón perforado. N.O 22 : Hacha de asta a e  ciervo. 
N.O 23 : Hacha con mango perforado con un agujero rectangular. N.O 24 : Colgante. N.o 25 : Alfiler de 
hueso arqueado. 
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Debemos ver en ellos a los constructores de las galerías cubiertas, algunas de las cuales llegan 
a tener dimensiones imponentes. También han excavado grutas artificiales, pero no dcs- 
deñaban las cavernas naturales para el mismo uso (fig. 11, n.$ I a 4). 
Su ritual les llevaba a esculpir las ((diosas mudas)), a veces representadas por dos senos 
en relieve sobre una losa (fig. 11, n." 5) .  En la región ~arisiense habían tomado la costum- 
bre de practicar en gran escala la trepanación craneal, primero quizrí con un fin médico, 
pero probablemente después con un sentido ritual, ya que la indicación terapcutica no 
habría ciertamente provocado tantas o p e r a ~ i o n e s . ~ ~  
Por una parte los horgenienses parecen haber vuelto a las costun~bres arcaicas dcl 
mesolítico. Su utillaj e, compuesto de flechas tranchantes con retoques abriiptos y picos 
de asta de ciervo, parece indicarlo. Childe ha señalado la existencia de una mayor cantidad 
de huesos de animales salvajes, prueba de un incremento de la caza como medio de alimen- 
tación en detrimento del pastorc0.~5 Brisson mismo les acusa de antro~iofagia, y se ha d r  
reconocer que los huesos humanos - hendidos en sentido longitudinal - que se encuentrari 
esparcidos en los fondos de cabaña de Aulnay aux Planches (llarne), parecen sugerirlo. 
Por el contrario los fondos planos de los recipientes en arcilla (prueba de un progreso en la 
carpintería) y la arquitectura ciclópea de las galerías cubiertas, indican un paso adelante 
en el progreso. 
L a  czrltzlra Seine- Oise-Marne ( S .  0.M .) . - Como sus predecedores directos, los chas- 
seenses y los horgenienses, estuvieron en contacto con los campiñenses sobre una inmensa 
zona que va de los Pirineos a Bélgica. Su mezcla ha hecho nacer la cultura S.O.M., baiiti- 
zada por Bosch Gimpera,36 que habia señalado bien su posición sobre la <<vieja cultura del 
sílex)). Por el contrario, la tosquedad de la cerámica le había hecho clasificar la época 
en el Neolítico antiguo hasta que las estratigrafias la han rejiivenecido considerablemente. 
Las gentes de la S.O.M., además del material horgeniense, utilizaban las hachas 
talladas y pulimentadas, los picos, los tranchets y las sierras con escotadura, todo en sílcs. 
El hacha pulimentada o tallada en sílex, fabricada únicamente por los neocnrnpificnscs, 
permite señalar muy exactamente los límites de su territorio. Fuera de esto, nada permite 
distinguirlos de los horgenienses, lo que supone un enigma mas en rl activo de los cam- 
piñenses, de los que no se conoce ni las tumbas ni los habitats, de los que rii siquiera 
se sabe si han existido, a pesar de la presencia de millares de útiles de sílex discininados 
sobre todo nuestro territorio. 
En resumen, los horgenienses (lo mismo que sus hermanos de la cultura S.O.11.) 
parecen rcpreseritar una rcaccií)n lacal de los lierederos de las poblaciones n~esolíticas, contra 
la instalación de los chasseenscs cultos pero probablemente decadentes. Esta viiclta hacia 
atrás se había dado ya entre las gentes dc Michclsberg, que habían adoptado el fondo plano 
por contacto con lo? griipos nórdicos de los vasos en embudo. Por lo qiic se piicdc dcdiicir 
del espesor relativo de las capas de Roucadour, el dominio de los horgenicnscs ha debido 
ser mucho más corto que el de sus predecesores, ya que no representan más que 60 cm. de 
altura en 1,5o m. de la Wes t  European Pottery. 
34.  STUART I ' IGG~TT,  :1 trrfianned skull ... Pvehistovir Society, 19.10, prig. IIr 
35 .  ( ; O I ~ I I O N  CS{II.DE, L'az~he de 13 civilisalion. I'ayot, París, 1919. 
36.  Uulletin de la Soc. d'Anthropologze, 1927. 
Los Rodezienses. - Confinados sobre las altas mesetas del sur del Macizo Central 
(1.000 metros de altitud media), son todavía poco conocidos. No merecerían mención si 
no hubieran construído o reutilizado un millar de dólmenes, o sea alrededor de 115 de 
todos los megalitos franceses. Por otra parte, edificaron algunos túmulos funerarios e 
inhumaban también en cueva. Nadie ha. encontrado todavía ni siquiera uno de sus 
habitats para relacionarlo con estas tumbas, suscitando así otra dificultad que resolver 
(fig. 12, n.O 1). 
En el utillaje Iítico, destacan por su originalidad las puntas de flecha. Se les llama 
en safiin (en forma de abeto) a causa de su forma triangular con pedúnculo y aletas y con 
rebordes denticulados o almenados. Abundan las flechas ovaladas o en fezbille de sazile 
(hoja de sauce) que a menudo son también dentadas (fig. 12, n." 3). 
Los objetos de adorno se parecen a todo lo que ya conocemos, predominando los 
dientes y las conchas. Es común a los rodezienses y a poblaciones todavía mal definidas 
del Aude y de los Pirineos Orientales, la cuenta en forma de ((bobinas o con cuello central3' 
(fig. 12, n." 4). 
La cerrín~ica no tiene más que caracteres negativos : ni alisada ni muy tosca, su fondo 
es redondo, pero ligeramente aplanado. Cuando tiene medios de prensión estrín repartidos 
en los cuatro polos de la panza, unidos por un cordón en relieve, ondulado o rectilíneo. 
Las pastillas en relieve representan lo principal de su ornamentación (fig. 12, n." 5 ) .  
Los rodeziexises compartían con los horgenienses el gusto por las trepanaciones cra- 
neanas y los amuletos producidos por estas operaciones. Recortaban también, en hueso 
o asta de ciervo, pequeñas ((diosas mudas)), destinadas a ser enmangadas eri costillas de buey 
previamente vaciadas (fig. 12, n." 2). Veremos a propósito de los Pasfez~rs des Flnteaztx, 
que sus ideas religiosas no les impedían emprender guerras contínuas con sus vecinos de las 
garrigas, lo que nos permite datarlos muy exactamente como Neolítico reciente, inmediata- 
mente después de los chasseenses, a los que sucedieron. Su contemporaneidad con los 
horgenienses está atestiguada por la presencia esporádica entre ellos de un (cpot de fleur)) 
o de una punta de flecha trapezoidal de filo transversal. 
Los wPastezcrs des Plateaux~). - Se subdividen en dos grupos : los ferrerienses y los 
fontbuisienses. Sólo los primeros están enraizados en el Neolítico. 
Los ferrerienses 1. - Este grupo extremadamente denso en el 1-angiiedoc, princi- 
palmente en el territorio de las garrigas mediterráneas, ha dejado algunos rastros en Pro- 
venza. 
Su silex está trabajado según la técnica de la lasca salida de núcleos llamados en 
tortrrr? (en tortuga) o poliédricos. Las piezas bifaciales están talladas con grandes lascados 
sobre las dos caras de nódiilos de silex de mala calidad, encontrados in situ en los bancos 
de calizas  terciaria^.^^ 1-0s raspadores van a la cabeza del utillaje, ya que alcanzan de un 
30 a un Go por IOO del total. Vienen despuks algunas raederas, y luego, a la zaga, los tran- 
chets y picos de mala calidad. Los perforadores, siempre gruesos, son los menos frecuentes 
(fig. 13, n."7-20). 
La semejanza con el utillaje carnpiiíense sería muy grande si no estuviera amenguada 
37 .  J .  ARNAI. y Ii. RIQUET. La grolte de la Route, B .  S .  P.  F., 1956. p. 774. 
38. VAYSON DE PRADENNES, L'industvie a maillets de Murs. Congres de  la S. P. F., 1931. 
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Fig. I 2. - Cultuva rodezirnsr. N.O I : D6lmenes de corredor, sencillos y en ángulo. N.O 2 : Idolo de hueso 
de buey enmangado en una costilla de buey, con ojos y nariz, pero sin boca, como las ((diosas mudas* del 
neolítico reciente. N.O 3 : Puntas de flecha de sílex. Abajo, a la izquierda, las puntas nen sapin, con 
bordes denticulados. N.o 4 : Objetos de adorno. N.O 5 : Cerámica de tipo de La Treille. 
* 
P A S T E U R S  D E S  P L A T E A U X  
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Fig. 13.  - Pastcurs des Plateaux. N.o I : Vaso de forma de tulipa, decorado con pastillas en re- 
lieve. N.o 2 : Vaso decorado al estilo ferreriense 2 6 reciente. N.O 3 : Puñal de cobre. N.O 4 : 
Su imitación en sílex. N.O 5 : Botón de Durfort con perforación en V. N.o G : Varilla de cobre. 
N.o 7 : Punta de flecha con aletas escuadradas y peclúnculo. N.* 8 y 9 : Cuentas de cobre. N.O 10: 
Objetos de adorno. N.S I I  a 13 : Cerámica acanalada, variedad de Fontbouisse. ( N .  B. : El uti- 
Ilaje litico y metBlico es común a los (los grupos.) N.O 14 : Copa ferreriense, de tipo clásico. NÚ- 
mero 15 : Haclia enmangada. N.O 16 : Vaso decorado con pastillas en relieve. N.S 17  a 2 2  : Uti- 
lla je Iítico. 
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por la ausencia total de hachas de sílex talladas o pulimentadas. Todos los útiles puli- 
mentados son de piedras duras y llevan mangos de asta de ciervo de forma cilíndrica 
(fig. 13, n." 15). El  utillaje en hueso no presenta nada de particular, abundan, como por 
todas partes, los cinceles y puntas de todas clases. Las puntas de flecha tienen formas 
muy variadas : ovaladas, losángicas, triangulares con pedúnculo y menos frecuentemente 
con aletas, pero nunca con filo transversal (fig. 13, n.S 21, 22). 
La cerámica es de las más originales y no se parece a nada de lo ya conocido. Quizás 
se le ericontrará algún día un parentesco común con la de los rossenienses antiguos en al- 
guna parte en el Mediterráneo oriental, pero por el momento no se trata más que de una 
hipótesis bien frágil. Ciertas copas ápodas de 10 a 20 cm. de altura y a veces más, están 
decoradas con series de zigzags, bajo dos y hasta cinco lineas paralelas al borde superior. 
Esta decoración del más bello efecto no se parece en nada a la cerámica de los otros grupos 
franceses. 
G. Bailloud nos ha mostrado una pequeña copa en plata, procedente de Grecia, 
que tiene una idéntica decoración. h'o sabemos nada del contexto que le rodea, y debemos 
esperar más detalles sobre esta cuestión (fig. 13, n.3 14). 
Los antiguos pastores de Férrieres pertenecen al Neolítico, ya que en la cueva de 
la Madeleine aparecen por primera vez en estratigrafía, entre e1 Chasseense A y B. Además, 
Pannoux, en la cueva de Suquet-Coucoliére, encontró inhumaciones ferrerienses, encima 
de un chasseense indiferenciable y debajo del C a l c o l í t i ~ o . ~ ~  Algunos de los esqiieletos ferre- 
rienses fueron heridos y conservan todavía las puntas de flecha en sapin rodezienses, lo 
cual es un detalle altamente significativo. 
Los ferrerienses se inhumaban indiferentemente en dólnienes o en cuevas sepul- 
crales, se iricineraban en cuevas o en túmulos no inegalíticos o en hipogeos arti- 
ficiales, pero estas tumbas son siempre colectivas. Habitaban en pobIados y tenían 
horror a las cuevas, en las que sólo entraban para destruir los establecimientos chas- 
seenses. 
De Iiecho eliminaron progresivamente a los mediterráneos y dcjaron ir~filtrarse 
algunos elementos horgenienses, sin que podamos saber exactameiite si tribus de esta 
cultura se instalaron realmente sobre su territorio. 
El Couroniense. - Escalón de Fontón ha  bautizado con este nombre un grupo 
neolítico arrinconado el1 la orilla izquierda del valle del Ródano. Es necesario esperar más 
amplias publicaciones y sobre todo una estratigrafía para conocerlo mejor. 
El utillaje se compone de sílex tallado en hojas gruesas llamadas bafons tle chocolat, 
porque tienen el dorso con aristas múltiples (sección poligonal) (fig. 14, n.' 6 y 8). Las 
puntas de flecha son fáciles de reconocer, gracias a un perfil cordiforme y una punta muy 
saliente. Ciertas puntas de lanza tienen los bordes paralelos, pero la extremidad apun- 
tada es siempre afilada (fig. 14, n." 5). 
La cerámica, globulosa y lustrada, se caracteriza por una decoración plástica y asas 
ensellées del tipo de La Cliiozza (Italia). Los perfiles, scncillos, están terminados en un 
fondo redondo (fig. 14, n.S I a 4 y 10 a 12). 
Los palafitos del lago de Chalain (Fontenu, Jura) tal vez coiitengan Couroniense en 
39. P. PANNOUX y J .  ARNAL, U n  grotdpe de gisemenls de l a  ciuilisalion des Pastcurs des Platcaux. Congrcs 
de Florence, 1950. 
ITig. 14 .  - C~ilticrn coztvonirnsr. N.5 I n 4 : CerAmica antigua. N.O 5 : Puntas [le flecha típicamente coiiro- 
iiicnsrs. N.? 0 y 8 : (iRntuns de chocolati). N.5 IO a 12 : C,erámica del c:ouroniens<: reciente. Segiin Escalún 
de Fonton. 
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sus capas más profundas. Esto bastaría para atribuirlo al Neolítico, si el flecho se confirma. 
Los dólmenes de Provenza contienen también Couroniense, principalmente en el TTar.dO 
L a  cultura de Peu-Richard.  - En 1882 el Barón de EschassCriaux descubría una 
estación neolítica cerca de Saintes,  en Peu-Richard (Thénac,  Chnrente Mari t ime) .  
Un abundante material procedente de ella se depositó en diversos museos regionales, 
y sobre él principalmente basaremos nuestro estudio, ya que desde entonces no se ha vuelto 
a hacer ninguna otra excavación en el y a ~ i m i e n t o . ~ ~  
L a  cerámica. - Conocemos muy mal las formas de la cerámica de Peu-Richard 
(figura 15). En todo caso podemos reconocer una escudilla de forma abombada, un gran 
vaso globular con cuello ligeramente estrechado, una copa Apoda, enormes vasos de provi- 
siones con fondo plano, y seguramente algunos vasos muy semejantes a los Pots de f l e u ~ s ,  
pero que así y todo podrían pertenecer a la cultura de Seine-Oise-Marne, cuya influencia 
se deja sentir fuertemente en toda esta región (facies de Vienne-Charente). 
Entre los sistemas de prensión encontramos las asas tubulares características de esta 
cultura y únicas en Francia, los tetones con o sin perforación y anchas asas amorcilladas. 
Los motivos decorativos son a base de figuras geométricas : dientes de lobo, líneas 
paralelas, metopas, y sobre todo círculos alineados sobre la panza o que circundan las asas 
tubulares en forma tal, que se ha hablado de motivos oculados. Estas decoraciones pueden 
estar hechas con acanaladuras (en general muy estrechas), con simples incisiones, o con 
cordones en relieve. Uno de nosotros acaba de descubrir fragmentos pintados en negro 
sobre fondo claro, uno de ellos con asa tubular. Es  interesante destacarlos, porque esta 
tbcnica es rarísima en Francia. 
E l  sílex. - Entre los instrumentos líticos los hay grandes (raspadores, lascas ...) 
y microlíticos, entre los cuales predomina un tipo particular de raspador, que ha sido es- 
tudiado por M. C10uet .~~ Hay también alguna hacha de piedra dura y sobre todo en sílex 
de todas dimensiones, piezas de hoz y abundantes piedras de moler. Las puntas de fle- 
cha de filo transversal, de todas clases, están en aplastante mayoría sobre algunas escasas 
aceas. puntas foli' 
El  utillaje de hueso no necesita comentarios especiales porque no tiene nada de ori- 
ginal ni parece ser abundante. 
La agricultura, testimoniada por las piezas de hoz y las piedras de moler, parece 
haber tenido un importante papel, lo mismo que el pastoreo, dcntro de la economía de la 
cultura de Peu Richard. 
Habitat. - El mis  clásico estaba formado por amplios recintos circiilares fortificados, 
que debían de tener i i r i  fin ganadero al mismo tiempo que guerrero. En Chaillot de la 
Jard (Clzarente Mari t ime)  se han descubierto hogares dentro de fosas, lo que parecería 
indicar que han servido de habitat, pero este hecho necesita ser confirmado. 
En Pezr-Riclzard y en lMourez de Berneuil (Clzarente Marit ime) se han encontrado 
esqueletos dentro de fosas. Por otra parte, se han encontrado vasos de Peu Richard en 
40. A I A X  I < S C ~ \ L O N  I ) I C  I 'ONTON, P ~ d h i s t o i i , ~  de ln  Busse-Pvovt,~zce, cn al'rCliistoirci), t. x I r ,  1956, p;igs, 132-146.  
41 .  1':. I ' : S C H ~ \ S S B R I A ~ ~ X ,  Le camp Néolithique de I'eu-Richavd (Charcnte Infevie~rve), en lircrcrtl de la com- 
ntisston des sil(2.s rt monicments histoviques de la  Chavente Infevieuve et socikté avchéologiqtir dr Saintcs, serie 11, 
ton to  1 1 1 ,  pág. 1 9 1 .  - C .  BURNEZ, Q~celques véflexions sur la  czvilisation de Peu-Richnvd. l ' rósimo ;L piiblicnrsc 
cn: B.S.P.1; .  
42. CLOUET, La stalion de Moul in  de Ven t ,  cn Revue Avchkologique, 1932. 
Fig. 1 5 .  - Cultura (le Peu-Richard. Ayvibu -: Campo fortificado de I'cu-Richard; su diámetro 
mBxinio tiene unos 800 metros. N.R I a 4 : Temas decorativos de la  cerámica de Peu-Richard. 
N.0 9 a 1 2  : Cerámic;is del tipo I'eu-Richard. N.B I a 4 : Peu-Richard, Thénac (Charente). 
N.8 g a 1 1  : Túmulo largo de Availles sur ChizE (Deux Sbvres). N.o 12; Poblado de Chaillod de 
la Jard (Charente Maritime). 
102 JEAN ARNAL Y HENR! I'RADES 
algunos dólmenes (con corredor en la mayor parte de los casos) y en cistas individuales, 
pero esto son indicaciones demasiado esporádicas para permitir una generalización sobre 
los modos de enterramiento. 
La ausencia de metal en los yacimientos de la cultura de Peu-Richard permite su- 
poner que pertenece todavía económicamente al  neolítico. Por otra parte, la presencia de 
fragmentos de su cerámica en dólmenes de corredor y cistas, y su total ausencia en las ga- 
lerías cubiertas, indica un momento de existencia de los horgenienses. Así, pues, ha debido 
de ser contemporánea en parte a la de Chassey, pero no es posible todavía determinar si 
ha cabalgado junto a la facies Vienne-Charente, cosa siempre probable, ni hablar de una 
cronología absoluta. 
La cultura de Peu-Richard, en el momento actual, se conoce casi exclusivamente 
en la región de la Charente, en una veintena de poblados situados sobre las colinas crctA- 
cicas, muy próximos unos de otros. 
No parece haber penetrado mucho en los territorios del interior. Algunos fragmentos 
de cerámica con decoraciones bastante parecidas a las de Peu Richard han aparecido en la 
Vendée (Savato Ze) y Bretagne (Conguel, Moulin des Oies ...), pero no se Iia probado que 
perte~iezcan a esta cultura. 
Oragenes. - Estas gentes procedían seguramente de una invasibn marítima, y las 
decoraciones antropomorfas y la cerámica pintada nos impulsan a buscar su origen en la 
vertiente mediterránea. Con frecuencia se ha hablado de semejanzas con Los Rlillares, 
pero las asas tubulares (tuneliformes) encuentra11 sus parecidos en Malta y Cerdeíia (3.-Mi- 
chele dlOrzi). Nos faltan los puntos de contacto entre estas islas y la Charente, pero hemos 
de pensar que Portugal está lejos de haber proporcionado todas sus riquezas, y muy bien 
piidiéramos encontrar allí la solución. 
IV. - LAS COSTUMBRES FUNERARIAS DE 1.0s NEOL~TICOS OCCIDENTALES 
Hemos señalado ya anteriormente la predilección de los neolíticos occidentales por 
las sepulturas colectivas. En  cambio, de los montserratienses conocemos solamente los 
enterrarnientos de inhumación en cuevas. 
Los chasseenses A antiguos del mediodía de Francia t a m b i h  practicaban este rito 
de inhumación, pero desde el chasseense A reciente, o el chasseense B, aparecen tumbas mo- 
numentales, grandes túmulos, dólmenes sencillos y de corredor, galerías ciibiertas e hi- 
pogeos artificiales. .Simultáneamente levantaban +nelzltires, chro~nlechs y nlineamicntos. 
Vamos a tratar rrípidamente de cada uno de estos grupos. 
Los  túmulos no  lnegaliticos 
Uno de n0sotros4~ ha hecho ya un pequeño estudio de los túmulos no megalíticos, 
pero, por faltar inventarios regionales, es difícil actualmente valorar su niíincro y Arca (le 
dispersión. 
43. J. ARNAI. y R. BERTRAND, PrLsentation d e  nouveaux tuwzuli n o n  mégalitliiqites. eii .4rchilio r lc I'yrliis- 
toria Levantina, 1953, pbg.  123% 
Los túmulos no megalíticos contienen una o varias tumbas individuales. Pueden 
ser redondos, alargados, ovalados y r e c t a n g ~ l a r e s . ~ ~  Los túmulos redondos son poco 
niimerosos, pero aparecen en casi toda Francia. Uno de ellos, el de St.-Germain (Erdeven,  
Morbihan)  fue reutilizado para construir un dolmen con corredor corto, lo cual prueba 
que las cistas son anteriores a los dólmenes de corredor. 
Los alargados son moniimentos más imponentes. El de Mont  St.-Michel í Carnac, 
Ilforbihan) (fig. 16, n." 3) tiene 125 metros de longitud por 40 de ancho y 10 de alto, to- 
davía en la actualidad. L e  Moustoir ( T u m i a c ,  Morhil tan),  Bougon ( D e u x  SPvres) (fig. 16, 
n." 2), Ubzac (Basses  Pyrénécs),  alcanzan los 80 metros, y frecuentemente hay otros de 
50 metros. Junto a estos enormes túmulos hay otros miichos de dimensiones más modestas. 
Todos contienen, en el centro, una o varias cistas individuales, sobre las que se han levan- 
tado los túmulos, pero a veces hay algunas tumbas (cistas o dólmenes) que se han añadido 
después. Los túmulos ovoidales se agrupan en el mediodía de Francia (Gard y Hérault)  y 
son siempre de incineración. En general son poco elevados, pero pueden alcanzar una 
longitud de 60 metros y una anchura de 40 : L a  Liquidre (Bz4zinargue, Hérnul t ) ,  Cante- 
flerdrix (Calvisson,  Gard).  De todas formas, los hay de distintos tamaños, hasta de cinco 
metros de diimetro (fig. 16, n.5 6 a 9). 
La incineración se practicaba también en Bretaña en los túmulos rectarigulares: 
M a n i o  2 (Carnac,  Morb ihan) ,  a veces junto a inhumaciones (fig. 16, n.S 3 y 4). 
La mayor parte de estas magníficas tumbas han sido construidas por los ch?. ,sceenses . 
(St .-  Michel ,  M a n é  er Hoec, Locmariaquer...) . En Moustoir hay tumbas horgenienses aña- 
didas a las anteriores, y el túmulo alargado de Availles-sur-Chizé ( D c u x  Sdvres) parece 
pertenecer a la cultura local de Peu-Richard. 
El conjunto de colinas de Crée de Cojou ( I l l e  et V i la ine )  y las dunas de W i m é ~ e u x  
( P a s  de Calais ) ,  que contienen túmulos que alcanzan hasta 80 metros de longitud, parecen 
corresponder al neolítico reciente. 
Los  dólmenes 
Recordemos que los dólmenes son cámaras sepulcrales generalmente megalíticas, 
abiertas, colectivas y recubiertas por un túmulo. 
Se dividen en dólmenes sencillos, de corredor y galerías cubiertas. Como todos 
han estado recubiertos por tíimulos, redondos u ovales, es iiecesario considerar la asocia- 
ción dolmen-túmulo, para tener una idea exacta y completa del monumento. Los in- 
gleses, y sobre todo Glyn Daniel,45 defienden que las formas arquitecturales más extendidas 
son anteriores a las que se dan en pocas ocasiones y en áreas limitadas. Uno de nosotros, 
bas6ndose en este acertado principio, ha distinguido los dólmenes de tipo primario y los de 
tipo secuiidario. Entre los de tipo primario hemos reunido los siguientes: 
Dólmenes de corredor bajo túmulo redondo. 
Dólmenes sencillos bajo túmulo redondo. 
Galerías cubiertas bajo túmulo ovalado. 
44. E1 túmulo rectangular es el equivalente del Riesensteingrab alemhn. 
45.  L. D A N I E L ,  T h e  pvehistovic chambev fomb.  England and Wales,  Cnmbridge University Press, 1950. 
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Fig. IG. - Túmulos no megalíticos de Francia. N.O r : Túmulo del Mont St.-Rliclicl (Cnrri;\c, Mor- 
bihan). N.o 2 : Grupo de túmulos de Rougon (Bougon, Deux Sbvres). N.8 3 y 4 : Túmu10~ 2 y I 
de Manio (Carnac, Morbihan). N.o 5 : Cista bajo túmulo de Czstellic (Carnac). N.O 6 : Túmulo 
ovoide de Suoille (Rouet, HCrault). N.o 7 : Túmulo ovoide de Cnntepcrdrix (Cnlvisson, (;;ird). 
N.8 8 y 9 : Túmulos de la Euzibre (St.-Mathieu de TrEviers, Héraiilt). 1.0s n." I ,  3 y 5,  según 1-e 
Rouzic; los otros, segiin Riquet y Arnal 
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Podemos distinguir tipos secundarios por la forma poco corriente de los dólmenes 
(Lobster-claw irlandés, o dolmen en T báltico, por ejemplo). O por una asociación de 
dolmen y túmiilo poco corriente : dolmen de corredor bajo túmulo ovalado ... 
Dólmenes de corredor. - Están compuestos por una cámara precedida de un corredor 
más estrecho y bajo que ella (fig. 17, n." 1). Su localización es siempre en lugares cercanos 
a la costa, de la que no se alejan nirnca más de 150 kilómetros, lo que sin duda indica una 
vía de penetración marítima (fig. 18). Encontramos dos grupos en Provenza y el Lan- 
giiedoc. En la costa atlántica, una vez pasado el amplio espacio entre los Pirineos y el 
Garona, comienza un semillero coiitinuo que partiendo de la Charente cubre Bretaña, llega 
a Calvados, y después de haber ocupado la península de Cotentín arriba a la región del Sena. 
Más al norte encontramos un solo ejemplar, además dudoso, en O u t r e a ~ ,  al sur de Boulogne 
( P u s  de Calais)  (fig 19). 
No vamos a discutir si los dólmenes de corredor han llegado al norte de Europa por 
el canal de La Mancha o el de St.-Georges y el norte de las islas Británicas, según la teoría 
de Gordon Childe.*6 Si en Outreau se encontrara un auténtico dolmen de corredor se 
podría defender la posibilidad de un paso por el canal de la Mancha. 
Sin embargo, los tipos primarios no son en todas partes los mismos. En Provenza 
y el Languedoc la cámara es rectangular y tiene un corredor construido con muros de piedra 
en seco o con losas (fig. 17, n." 2). En la costa atlántica, por el contrario, lo más corriente 
son las cámaras poligonales y corredores totalmente construidos con losas (fig. 17, n." 1). 
En las dos regiones, mediterránea y atlántica, se usaban los Tholos cubiertos con falsa cú- 
pula y corredor en piedra seca (fig. 17, n." 3). A pesar de todo, es en la Mancha, Bretaña 
y Normandía en donde se encuentra mayor cantidad de este tipo de monumentos. 2. le 
Rouzic ha demostrado que en Bretaña los dólmenes de corredor corto son anteriores a los 
de corredor largo. El tíimulo de Groix (Morb ihan)  contiene tres dólmenes de corredor 
corto debajo de otros tres con corredor largo. 
Siempre en los tipos primarios se puede distinguir los dólmenes en ((Po y en ((Q)), 
según que el corredor esté situado a derecha o a izquierda del eje de la cámara (fig. 17, nú- 
meros 4 y 5). Añadiendo a esta lista el dolmen con corredor cruciforme habremos com- 
pletado los tipos primarios (fig. 17, n." 7). 
En las formas secundarias situaremos el dolmen cruciforme asimétrico (fig. 17, n." 8)) 
el dolmen en T (fig. 17, 11." 11) y el dolmen acodado (fig. 17, n." 12). Estos dos últimos se 
clasifican habitualmente entre las galerias cubiertas, pero hemos podido advertir dos hechos 
capitales sobre ellos : están debajo de túmulos redondos y sus pilares llevan grabados, lo 
que les distingue de las galerías cubiertas con toda claridad (cf. infra). 
Si hacemos una visión de conjunto de los dólmenes de corredor con túmulo por toda 
Europa, nos daremos cuenta de que su dispersión es solamente costera. Parece, pues, 
difícil no admitir que su difusión ha sido esencialmente marítima, y que sin duda representan 
la forma más antigua del megalitismo. Veremos como el estudio del mobiliario funerario 
confirma esta observación. 
Dólmenes sencillos. - Poco podemos decir sobre los dólmenes simples bajo túmulo 
redondo, porque todavía no han sido estudiados totalmente y no es posible determinar 
46. G. CHILDE, L'nube de la civilisation. Payot, Paris, 1949. 
Vig. 17. - D ilrnrnes con corretlor en Francia. N.O I : Dolmen (le corretlor corto y cnmnra po- 
ligonal, a l  parecer el tipo mAs antiguo (Cous, Vendde). N.O 2 : Ilolmen con corredor (le pietlras 
en seco y cámara rectanpilnr (Roliisset, Ferrikres, Héraiilt). N O 3 : I'cqueño tholos (Boixe, 
Charcnte). N.1) 4 : Dolmen con corredor en  P (Icerkado, Carnac, hl . ) .  N.O 5 : Dolmen con 
corredor en (1 !12e Camp, Iioiiet, 1-Ilt.). N.O 6 : Dolmen con corretlor y los;i con tr;ig:iluz 
(I%pniía). N.Il 7 : Ilolmen con corredor cruciforme (Ida plancha á Pii;irc, l le <1"Treu, VeticlCr). 
N.O 8 : Dolmen cruciforme asimdtrico (Inglaterra). N.O 9 : Dolmen con corredor y ;intecAni;irri 
(I,amalou, lioiict, Hlt.). N.0 10 : Dolmen con corredor en V (hlané Iíerione(l 2 ,  C;irn;ic, Rlorhi- 
han). N.O 1 1  : Dolmen en T (Poulgen, Finistkre). N.O I r  : Dolmen con corredor ;ico<la<lo, 
antiguamente galería cubiert;~ ;icodada (Le Rocher, I x  Bono, Morbihnii). N.o 1 3  : Dolmen con 
corretlor ensanchn(10 (13ougon. Deux SBvres). N.O 1 4  : Gr:in tholos (Ilc T.ongue, Morl>ihnn). 
N,<> 10 : I'ulpo cstilizaclo (dolmen acodado de Pierrcs I'lates, Locmnriaquer, blorbihan). N." 15: 
Pulpo grabado (dolmen ;ico<la(lo de I,ufang, Crnch, Morbihnn). N.0 17 : k1:iclias cnniang:idns 
(Manó Iíerioned 2, Carnac A l ) .  N.O 18; Houclier, bcusson, chevelue, Sliolos de l 'lle I,ongue, 
Baden, Morbihan. 
EL NEOL~TICO Y CAI,COLÍTICO FRAKCESES 107 
sus características generales. Se sitúan en general algo apartados de las costas, sobre las 
colinas y mesetas que las bordean y en los grandes valles. Fleure y Forde han probaido 
que soii imitaciones pobres de los grandes monumentos de los llanos4' 
Galerias cztbiertas. - Tienen la forma de un prisma rectangular, bordeado y recu- 
bierto de una o varias losas, y pueden estar o no precedidas de un trilito y a veces terminadas 
por una crímara final. Su dis- 
tribución difiere por completo de 
la de los dólmcnes de corredor, 
ya que se adentran hacia el inte- 
rior siguiendo el curso de los 
grandes ríos. Los pr incipales  
ríos por donde penetran son : el 
Aude, Garonne, el bajo valle del 
Loire y su afluente el Vienne, y 
el Sena. Los principales tipos 
primarios son : el tipo Loire 
con trilito en la parte anterior 
(fig. 19, n." 1), que aparece desde 
Nantes hasta las fuentes del Loire 
alcanzadas por medio del Vienne 
(fig. 29); el tipo clásico (fig. 19, 
n." 2), con o sin chromlech (fig. 29, 
11." 6), que encontramos por todas 
partes y en particular en el. Ro- 
sellón (Cataluña francesa y espa- 
ñola) y en Bretaña; el tipo de 
la región de París, con cámara 
Fig. 18. - Dispersión de los dólinenes de corredor y mapa general de 
en una trin- dólmenes. Trazos oblicuos=región ocupada por los dólmenes de 
&era con losas, o bordeado de corredor. Puntos=dólmenes sencillos, galerías cubiertas y dólmenes 
de arquitectura mal definida. 
muros de piedra seca (fig. 19, 
n.s 3 y 4), y finalmente, el tipo 
de Europa central rodeado de un chromlech rectangular y con entrada lateral, del cual 
existen algunos ejemplares en Morbihan (fig. 19, n." 5). 
Los tipos secundarios, de madera o de formas poco corrientes, son demasiado es- 
porrídicos para que nos ocupemos de ellos. 
Cro~zologia. - Vemos a menudo, en artículos firmados por prehistoriadores de fama, 
atribuir la aparición de los dólmenes a una época en que se conocía ya el metal. Esto es 
admisible si se refiere al uso corriente del metal en el Mediterráneo oriental. En Francia, 
si consideramos que los constructores de los dólmenes han de ser necesariamente los que 
han dejado los vestigios más antiguos en ellos, como es lógico, tenemos que admitir 
que comenzaron a construirse desde el neolítico medio. 
Los chasseenses han sido los autores de los principales dólmenes del oeste y sobre 
47. I~LEURI- .  y I ~ O R D E ,  Thc c a ~ l y  culturc of allanlic Europe, en American Anthropologist, xxx~r, 1930, 
prigin;~ 19. 
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todo de Bretaña, en donde nos han dejado innumerables vestigios. Los dólmenes de co- 
rredor mediterrrineos parecen haber sido construidos por los pasteurs des #lateaztx, princi- 
palmente los ferrerienses, pero esto es sólo aparente, ya que siempre encontramos algunas 
- 
hojas de sílex o perforadores 
típicamente cliasseenses en me- 
dio de la  masa de objetos 
ferrerienses. 
Los horgenienses serían 
los constructores de las gale- 
rías cubiertas y en forma algu- 
na los pirenaicos portadores 
del vaso campaniforme. La 
galería cubierta de Bozln Mar- 
cou (Mailhac, Aude) contenía 
dos pisos con mobiliario, sepa- 
rados por un enlosado. En la 
capa superior había un ajuar 
completo pirenaico, y en la 
inferior, un material indígena 
mal definido, fuertemente in- 
f luenc iado  por el complejo 
chasseo-horgeniense. 
Para terminar, podemos 
decir que el megalitismo se 
introduce en Francia en el cua- 
dro del neolítico, y sólo pene- 
tra en el calcolítico con las 
reutilizaciones, por otra parte 
muy numerosas. 
Fig. 19. -Principales formas de las galerias cubiertas en  Francia. Pzcertas, ventanas y chimeneas 
N.O I : Galería cubierta de t ipo Loire, o angevino (Pierre Folle de Bur- 
naod. Vienne) .  N.s 2 y 6 : Galería cubierta clisica. La segunda está 
rodeada (le u n  prristnlzlho (Jappeloups, Trausse, Aude,  y Faurnes 2 ,  Siran, En Francia, los dólme- 
~ l t . ) .  N.O 3 : Galería cubierta de t ipo parisiense. N.O 4 : Galería C U -  nes de corredor corto bajo 
bierta de piedras en  seco, enterrada (Argenteuil, I, Seine e t  Oise). N.o 5: túmulo redondo generalmente Galería cubierta con entrada lateral, t ipo  Europa central (Iíerlescan I, 
Carnac, Morbihan). N.O 7 : Galería cubieita ovalada, con muros en  n0 tienen aberturas artificiales 
piedra seca, de la región dc 1':~rís (Crecy la Chapelle, Seine e t  Marne). talladas en las losas. L~~ dól- N.O 8 : ISsculturas, collares y senos, representando la dÉesse muette (Boury,  
Oise). N.o 9 : Doble par de senos, últ imo estadio de estilizaci6n de dos menes de corredor largo, más 
diosas mudas ( A .  C. ,  TressC, Ille e t  Vilaine).  tardíos, y las galerías cubier- 
tas, por el contrario, las tienen 
en abundancia. Estas aberturas pueden tener la forma arqueada, llamada de puerta de 
horno (fig. 17, n.s G y g),  o bien formas circulares, ovaladas o rectangulares excavadas en la 
masa de una losa que toma entonces el nombre de losa-tragaluz (fig. 19, n: 2, 3 y 5). 
Los dos centros de mayor densidad de este tipo de aberturas son el Languedoc y 
la región de París. En Bretaña sólo hay cuatro o cinco de estas losas tragaluz (dalles- 
hztblot) en galería cubierta : la de Kerlescalz (Morbihalz) (fig. 19, n." 5 )  se encuentra debajo 
de un túmulo rodeado de chromlech rectangular, siendo, por tanto, un monumento muy 
atípico que no puede dar un 
dato de interés general. 
Encontramos en esto una 
estrecha semejanza entre la re- 
gión de París y el litoral medi- 
terráneo, pero esto no puede ser 
más que una convergencia a 
partir de ciclos culturales dis- 
tintos. 
En  el dolmen de Lamalozt 
(Rozcet, Herault) hemos descu- 
bierto, en la parte superior del 
pilar, unas pequeñas aberturas 
que recortan la cámara dolmé- 
nica. Las hemos llamado ven- 
tanas, aunque han podido servir 
mas bien de chimeneas (fig. 17, 
n." 9). En el hipogeo de la 
Source (Fontvieille, Bozcches dzt 
Rh6ne) hay también una pe- 
queña abertura en una losa, que 
podía haber servido muy bien 
como chimenea o como abertura 
Fig. 20. - Mapa de dispersión de las galerías cubiertas. Nótese su 
secundaria por la que un hom- repartici6n a lolargo delos ríos Cena, Loire-Vienne y Garona-Aude, yla  
bre delgado podía deslizarse. total ausencia de monumentos de este tipo en Languedoc y Provenza. 
Los hipogeos del Marne 
tambiCn tienen chimeneas, pareciendo así confirmar una posible relación con los del 
mediodía. El de Saran 2 tiene un estrecho conducto de 1'25 m. de largo, que se abre 
debajo del humzcs, pero que está recubierto con una piedra plana. 
El fin de estas chimeneas puede haber sido para los fuegos rituales, o para la salida 
del aire contaminado de las cámaras sepulcrales, que eran utilizadas para inhumaciones 
sucesivas. 
En Europa occidental y central las aberturas excavadas parecen ser tardías; en 
cambio en Los Millares, donde los dólmenes parecen pertenecer en su mayoría a la primera 
época del megalitismo, las losas tragaluces dividen los corredores en varias cámaras secun- 
darias. Esto es contradictorio, y las observaciones hechas en Francia no son suficientes, 
porque se basan en mapas de dispersión. Esperamos la publicación de la necrópolis es- 
pañola de Los Millares, todavía mal conocida y ahora objeto de nuevas excavaciones, para 
dar una opinión definitiva. 
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L a s  piedras dereclias 
El hecho de colocar una piedra vertical, o de erigir iina estela, significa sin duda 
que se trata de conmemorar o celebrar algún suceso. Sin embargo, esto no facilita ia tarea 
de datar los menhires. Hay casi siempre una completa incertitud, porque generalmente 
no estrín asociados a ningún material arqueológico. No obstante, a veces estas estelas 
tienen a sus pies una cista sepulcral o algíin depósito votivo (en Brctaña, por ejemplo). 
Se encuentran menhires aislados, agrupados en círculos (clzro~nleclz), roc1c;indo iin 
túmulo (peristal i the) ,  o situados uno junto a otro (alinearnientos). 
La dispersión geogr5fica de los menhires difiere totalmente de la de los dólmencs, 
ya que aquéllos son más numerosos que estos en las provincias dcl este. En el mediodía, 
los departamentos en que hay menhircs no tienen casi dólmcncs, y viccvcrsa. La única 
excepción es Brctaña, en donde hay casi tantos menhires como dólmencs. Esta provincia, 
solamente con los alineamientos de Carnac (J!enec, Kevrnario y Kercado),  posee más piedras 
erectas que todo e1 resto de Francia, ya que ascienden a más de 4,000. El  alineamiento 
de Menec pasa por encima del túmulo con cistas de Illanio, lo cual es iin dato cronológico 
post pzcenz para este tipo de construcciones. Al mismo tiempo la presencia de menliircs 
aislados grabados en este mismo túmulo los fechan claramente en el ncolítico medio. Es po- 
sible que los hayan erigido los primeros neolíticos bretones, pero no se puede dar una fecha, 
ni siquiera relativa, del momento en que se abandonó este uso. 
Cuevas  art i f iciales 
Actualmente ya no hay ninguna razón para separar los hipogeos, o cuevas ;irtificialcs, 
del' inegalitismo. 
En el mediodía de Francia el grupo de Fo~t tv ie i l le  (conocido por el nombrc. de sgs- 
lerías cubiertas de Arles0)4~ se compone de un dolmen con muros de piedra seca, tres hipo- 
geos cn trinchera (dos de (7110s bajo túmulo redondo) y otro monumento totalmente cx- 
cavado en tierra (fig. z r ,  n." 2 ) .  Ln variedad de los tipos arquitecturnlcs revela Iiasta qu6 
punto se realizaron tentativas para aprovechar hasta el mkxinio las posibilidades qiic ofrecía 
el terreno. En  todo caso, no se trata de buscar un límite cntrc los dólincncs y lo\ Iiipogcos 
que estiín íntimamrnte unidos por una estrecha cadena de tipos intermedios. 
Alrededor de las tumbas de Arles, que representan una aportación dirccta dcsdc 
Oriente hasta el delta del Ródano, los indígenas excavaron varios hipogeos. IS1 última- 
mente descubierto ha sido el de V e r s  ( G a r d )  (fig. 21,  n." 1), que se compone de un corredor 
rectilíneo al que se abren un corredor oblicuo y una cimara lateral. Hay una decena dc 
ellos situados entre el Ródano y el grupo de los dólmenes languedocicnscs. Son cle formas 
variadas, pero están completamente destruidos. Merecen mención aparte las tiimbas de 
Collorgues y de la V i g n e  dzt Cade e n  Snlinel les  ( G n r d ) ,  que cn realidad son minas de cxtrac- 
ciOn de sílex, iitilizadas posteriormente como tumbas. V. Cottc4Qciipone qiie hay una 
48. J. ARNAL, J .  LATOUR y R. RIQUET, L E S  hyflog6cs rt stations tzc'olitlriqt6rs d':lvles, cn Cnltirrs d'lziircies 
Rousillonnaises, 1953,  pág. 27.  
43. V. Cor re ,  Scpultitvcs et monumerats me'galithiqitrs ... A. Drnqon, Aix cn Provcncc, rg29. 
cueva artificial en la orilla izquierda del Ródano, en las Bouches du Rhdne, pero no da nin- 
guna prueba de ello. M. Escalon de Fonton5O ha dado a conocer una trinchera de tipo 
dolménico con material chasseense, descubierta en Trets (Rouches du RhGne). 
El segundo grupo de hipogeos, mucho más importante, está situado en la depresión 
parisiense, sobre todo en la 
parte este. Estas cuevas arti- .- __..-._. _ ... 
ficiales, excavadas en la creta, .. ! . 0 
. I 
. 8 
particularmente cómoda para - 
este trabajo, tienen todas for- 
ma de dólmenes de corredor, i <7X7XJi 
tholos (fig. 21, n." 4 )  y dólme- 
. , . . 
, . 
ncs dc corredor con antecá- . . . 
, . 
mara (fig. 21, 11.' 3). Pero a 
pesar del parecido de su planta 
con la de los dólmenes de co- o lom 
--p., 
rredor, estos hipogeos contienen 
, . . . . .  . 
\,,. . , . .  J ; 
-... . .  
- .  .
esc~~lturas parecidas a las de - . . . 
las galerías cubiertas que los 
rodean.  Otras fo rmas  más sm 
raras, como los pozos de Tour 
sur Marne o Livey sur Vesles 
(Mnnze) (fig. 21, n." gj, no 9 ..... 
parecen  haber tenido gran 
L' 
importancia, ya que son poco 
numerosas. P a r  a completar m7 ,a 
el cuadro añadiremos un hi- 
pogeo bret611,~l que se suele 
considerar galo aunque haya 
dado hachas dc sílex pulimen- 3 
a 
tado y cerámica tosca de tipo 4 . 
horgeriiense. 
&tas tumbas francesas Fig. 21. - Principales tipos de cuevas artificiales en Francia. N.o 1: 
Hipogeo de Vers (Gard). N.o 2 : Hipogeo de Bounias (Fontvieille, 
no son de ningún modo Casos Bouches du Rhone). N.O 3 : Hipogeo de Saran IV (Marne). N.o 4: 
a s a o s  L~~ hipogeos de Hipogeo de Saran 1 (Mame). N.o 5 : Hipogeo de Livey sur Vesles 
(Marne). N.o 6 : Diosa muda y hacha (Courjeonnet, Marne). N.O 7: 
"hh Son muy semejantes a las Rueda enmangada (Saran V, Marne). N.O 8 : Pala (Coizart, Marne!. 
cuevas artificiales de Anghelu 
Ruju (Cerdeña) y a las sepulturas subterráneas de las islas Baleares (San Vicente de 
Mallorca). 
España y Portugal tienen varios grupos, de los ciiales es muy conocido el de Pal- 
nzella, en el litoral atlántico, y el de Ciempozuelos, al sur de Madrid, o sea en plena meseta. 
50.  MAS I<:SCALON DE FONTON, Pvdhistoi~e de la Basse-Provence, en tPrbhistoireu, t .  XII ,  1956. 
51. 1'. Du CHATELLIER, Grottes ~Lpulcvales avtificzelles, en Maleriaux, 1884 Février, pág. 75. 
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Esculturas y grabados 
Los grabados. - Están decorados con grabados los dólmenes de corredor de la ver- 
tiente atlántica, y de hecho casi únicamente los del sur de Bretaña (Finistere y Morbihan). - 
Están enlazados con una línea evolutiva, que va desde el oeste de España y Portugal 
hasta Gran Bretaña e Irlanda, de una parte a otra del canal de San Jorge. Se trata de 
dibujos casi siempre incomprensibles para nosotros, que se pueden considerar esotéricos, 
que parecen no tener ninguna intención estética y a menudo han sido situados fuera del 
alcance de la vista. Se encuentran en la cara interna de las losas y en los bordes en el in- 
terior de los monumentos, lo mismo que en las superficies exteriores ocultas por el túmulo 
y por tanto destinadas a no ser vistas. La gran losa de Mani -Lud  (Loc~nariaqiter, Mor- 
bihan) sobrepasa ampliamente la cámara para hundirse en el túmulo; por tanto la super- 
ficie de su extremidad dista1 en su cara interna está cubierta con el dibujo de una 
especie de escudillo. 
No vamos a entrar en el peligroso juego de las interpretaciones. Habría materia 
para ejercitar la imaginación, viendo los escudillos caselludos (fig. 27, n." 18), los escudos con 
orejas o sin ellas, de Granio o de la Ile Longue ( B a d e n ,  Morbihan).  Según las sistemati- 
zaciones de Pecquard y Le Rouzic,S2 estos grabados, la mayor parte de las veces, representan 
reticulados de tipo plano catastral, M a n é  Kerioned (Carnac,  Morbihan) ,  haces de trazos 
formando arcos imbricados, Gravinis ( B a d e n ,  Morbihan) ,  cayados alineados como Iris cs- 
pigas de irn campo de trigo (Tab le  des Marchands, Locmariaquer, Morbihan).  Entre las 
representaciones más seguras, tenemos : los dos pies del dolmen de Petit Molzt (Arzon ,  
Morbihan) ,  las iinicas representaciones humanas, fuera de algunos trazos dudosos que re- 
presentan des honshomes que dessinelzt des enfants. Todos estos dibujos se pueden comparar 
con los grabados en forma de pAi, que aparecen en las losas de los dólmenes y rocas grabadas 
en la región catalana, franc~sa y española. El dolmen de Corno, en Portugal, tiene tambihn 
decoraciones semejantes. 
Dentro de la serie de animales, son bastante frecuentes las representaciones de ser- 
piente, buey y un cefalópodo (pulpo-jibia) estilizado (fig. 17, n." 16) o no (fig. 17, n." 15). 
Los dolmenes de corredor largo en P o en Q han proporcionado una serie completa. Los dól- 
menes acodados, poco numerosos, L u f f a n g  en Crach, Les  Pierres Plntes en Locgnariaqirer 
y L e  Roclzer en Plo~rgourneleri (Mobi lzan) ,  también están provistos de ellos. 
Abundan las hachas sencillas (Gravinis)  , enmangadas ( M u n é  Kerioned en Carnac),  
o transformadas en arado. Completan este somero inventario algunas reprcscntaciones 
vegetales, de barcas, ruedas y pretendidos signos solarcs ( H y p o ~ r é  dJArles  J~ ciiev;i 
de Sarnn  5) (fig. z r ,  n." 7). 
L a s  escz~ltzcras. - Al contrario de los grabados, en general son antropomorfas y s0lo 
tienen en común con ellas el motivo del hacha enmangada. Podemos distinguir tres grii- 
pos, densos y netamente diferenciados unos de otros, y dentro de los cuales hay una gran 
variedad : Las estatuas menhires de Tarn-Aveyrolz,  las losas esculpidas del Gard, Iris cscul- 
turas de los hipogeos del Marne y los dólmencs de la región de París. 
5 2 .  M. y ST. PEQUART, Corpus des signes gravks des monumen t s  mkgalithiqrtes d u  h forb ihan .  Picard,  
Paris. 1927. 
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Vig. r r .  - Dnnubianos antiguos. N8 I a 9 : Cerámica de bandas lineal o antigua. N.8 IG, 17 y 20: 
1)c band;~s puntilladas o reciente. N.8 10 a 1 2 ,  13 a 15, 18 y 19 : Objetos de adorno y sílex. I'roce- 
dencia : I ;L 9, de Koenigshoffen (Bas Rhin); 16 y 1 9 ,  de Enzheim (Bas Iihin); 17 ,  poblado de 
Antc (Marne); 18, Hoenheim (Ras Rhin); 20, Belloy (Somme). Escala : 1-3 para la cerámica apro- 
ximadamente, y 1-2  para el sílex. 
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En  la Montagne Noire y suc alrededores las estatuas menhires son losas de piedra 
dura (granito, gres duro...), pero desde hace mucho tiempo fueron separadas de su contexto 
arqueológico. Sin embargo parece ser que tienen a sus pies una pequeña tiimba de inci- 
neración, pero es imposible incluirlas todavía dentro de una cultura prehistórica conocida, 
en vista de la falta de investigaciones en esta región. 
Las estatuas menhires representan, con el mínimo de estilización, unas veces un 
hombre, otras una mujer, en los que se distinguen perfectamente las cejas y la nariz, que 
generalmente forman una T, 19s ojos, y trazos que imitan seguramente tatuajes o pintiiras 
corporales y brazos. En  las estatuas menliires femeninas aparecen los senos esculpidos en 
relieve, y en las masculinas, un objeto que no parece ser iiria representación fálica, sino m:ís 
bien iin puñal. A menudo los vestidos se representan por pliegues en la espalda, sujetos 
delante por un cinturón. De este último salen las piernas con los pies desnudos o sim- 
plemente cintas terminadas por una franja. Con frecuencia se representa también un 
collar con una o varias hileras y, en el primer caso, se distingue claramente una sola ciienta 
grande. 
El  segundo grupo se sitúa simétricamente al otro lado del gran triángulo de dólmcnes 
languedocienses. La mayoría se han encontrado en las cuevas artificiales sepulcrales. 
Son mucho más esquemáticas que las anteriores, pero en algunas podemos distinguir la T 
de las cejas y la naríz, los ojos, el collar y algunos objetos más o menos enigmAticos (ca- 
yados ...) (Collorgues y Foissac, Gard).  Al sur de este grupo se han encontrado, en túniulos, 
estelas con cabeza de lechuza, mucho más parecidas a los ídolos de hueso y cilindros gra- 
bados de Portugal que a las estatuas menhires (Bragassargues,  S t .  Tkéodorit, Gard y Boz~i'y- 
se f ,  Hir:í.~ult). Las losas esculpidas de Collorgues están fechadas por la prcscncia de un pc- 
queño vaso chasseense, que las hace remontarse a comienzos del neolítico reciente y q~iizás 
al final del neolítico medio. Mis al oeste, a la  orilla izquierda del Ródano, vemos que las 
estelas de Trets  y de Orgon (Bouches du Rhone) llevan una estilización geométrica rellena 
de zigzags, semejante a la de algunas cerámicas chasseenses de Vauclusc. Nos hallaiiios 
aquí ante cementerios en donde los últimos inhumados son del chasseense B, y han sido 
heridos por flechas pirenaicas, perteneciendo, pues, a la última etapa del neolítico reciente. 
Para encontrar otro grupo de esculturas es necesario ir hasta el Marne, sin que po- 
damos encontrar un lazo de unión o relación intermedio. Pero de la misma manera el 
Aveyron y la región de París son los dos grandes centros de trepanaciones humanas y también 
podemos citar aquí la rodela con mango esculpida en la cueva de Saran  ( h f a r n e )  (fig. 21, 
n." 7), muy cercana a la de la losa de cubierta del hipogeo de la Sozlrce (Fontviei l le ,  Uozc- 
hes d u  Rkdne) .  En el estado actual de nuestros conocimientos no hay relación aparente 
entre estas dos regiones, pero el recurrir a las convergencias no es muy satisfactorio. 
Sin poder dar una explicación, constataremos simplemente la distribución de la estatuas 
lnuettes meridionales en los hipogeos artificiales del Marne (fig. 21, n." 6). Aunque simpli- 
ficados, se pueden reconocer la T de la parte superior del rostro, los ojos, los collares y la 
ausencia de boca. Junto a estas representaciones antropomorfas encontramos también 
algunos objetos enigmáticos descritos, como rejas, palas ..., y sobre todo las hachas qiir se 
encuentran en las galerías cubiertas. 
Cuanto más se va hacia el oeste, más se acentúa la estilización. Las diosas ya no se 
representan por loc senos (Tressk,  Ile et Vi la ine )  (fig. 19, n.O g), O un collar (Clavzurt, Se ine) .  
Pig. - 3 .  - Ciiititva R;;ssrnirnsr. N.S I n G : Cerámica. N.O 4 : Varied:id dc Grossgnrtn( h. N.O 7 : Punta 
tlr f1ccli:i <le sílcx. N.S H y 9 : H:ichas o rizadas perforadas. N.O IO : EIachn pulimentada. N.O I I  : Cin- 
<:el. N.o 1 2  : I3r;iz:ilcte. N . q . 3  y 14 : Objctos de adorno. N.O 15 : Cucntas de apondylus. N.0 16 : 
]Ir;iz;~lcte lieclio con ciininos dc j;ib;ilí. Procetlencin : N.S r ,  2, G, alrededores de Strasbourg (Bas Rhin). 
N.s 3 y 16 ,  Lirigolslieim (Bas Iihin). N.o 4 ,  Eguisiicim (Haut  Hhin). N.s 7 a 1 1 ,  Renania. Según Armin Stroh. 
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Podemos seguir este rastro de representaciones esquemáticas a través de las galerias cu- 
biertas de tipo primario con cámara sepulcral terminal, hasta el norte de Bretaña : Tressk 
( I l le  et Vi la ine) ,  Kergüntuil (Cotes d u  Nord)  y Commana (Finistzre).  En este último 
monumento aparecen también representaciones de lanzas y hachas. 
Gracias a la sistematización de tipos arquitectónicos, realizada aplicando los mé- 
todos de los prehistoriadores ingleses Gordon Childe, S. Piggott y G. Daniel, hemos podido 
hacer mapas de dispersión, que han aclarado nuestros conocimientos sobre la cuestión 
megalftica. La asociación dolmen de corredor - grabado parece evolucionar en el ámbito 
atlántico, mientras que el grupo hipogeos-esculturas podría tener un origen mediterráneo. 
Concluiremos diciendo que el megalitismo es un producto original del neolítico occi- 
dental que se opone a las sepulturas individuales de las poblaciones danubianas. ¿Podemos 
afirmar que pertenece por completo al período neolítico? Ciertamente, si admitimos que 
tribus sedentarias han continuado una economía pastoril neolítica, incluso después de la 
introducción de algunos objetos de metal demasiado raros para que los copiaran en sílex. 
Prácticamente, todos los dólmenes de corredor han sido construidos por los chasseen- 
ses (A y B), y las galerías cubiertas, por los horgenienses. Los dólmenes sencillos se deben 
indistintamente a los chasseenses, horgenienses y también a otras culturas secundarias (pus- 
teurs des plateaux y rodezienses). Pero todos estos monumentos han sido reutilizados por 
gentes que ya conocían el metal, cuya era se abre, en sentido amplio, con los pirenaicos. 
Creemos poder presentar el cuadro siguiente para resumir el hecho megalítico y compararlo 
con las culturas neolíticas francesas, tal y como las conocemos por la estratigrafía. 
Relaciones entre los dólmenes y los grupos culturales del neolitico francés 
Culturas occidentnles Dúlmenes Ciilturns securiilnriiis 
Horgenienses (Miclielsberg) . . . . . . . Galenas cubiertas. 
( Rodezienses. { Couronienses. Dólmenes sencillos.. . . . . . Peu-Ricllardiensea. 
Chasseense . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Dólmenes de corredor. 
El neolitico danubiano en Francia 
El  neolítico danubiano en Francia no tiene ninguna relación con el que hemos tratado 
en los anteriores capítulos. A pesar de que todavía nos es poco conocido - los principales 
hallazgos se ocultan en boletines de sociedades científicas locales -, sabemos que sus ten- 
tativas para ocupar nuestro territorio han sido contrarrestadas por la invasión mediterránea. 
Además, nunca se mezclaron con los campiñenses y al parecer no tuvieron ninguna influencia 
destacable sobre sus sucesores los occidentales. 
L a  cerámica de bandas antigua. - Esta etapa de la cerámica de bandas se distingue 
de la más reciente de bandas lineares solamente por la cerAmica, ya que en otros aspectos 
tiene un cierto número de elementos comunes. 
La cerámica se compone principalmente de vasos globulares, botellas de cuello es- 
trechado y bols semiesféricos ápodos. Esporádicamente aparecen algunos fondos planos 
(fig. 2 2 ) .  Las asas son casi inexistentes, generalmente se reducen a dos o tres botones sen- 
cillos o dobles colocados en la panza. Algunos están perforados y muy raramente tienen 
la forma de asa. 
La pasta de esta cerámica se distingue por su calidad, fina y casi carente de desgra- 
cante. Las superficies, bien lustradas, están ricamente decoradas con espirales o formas 
angulosas de trazo muy fino. Los motivos angulares parecen ser más antiguos. A veces 
la superficie del vaso comprendida entre dos trazos es más.rugosa, al parecer para retener 
incrustaciones que las semejarían a los tipos pintados del mediterráneo oriental. Entre las 
espirales y motivos angulosos hay dibujos en forma de Y o de T sencillas o dobles, y tam- 
bién trazos paralelos. En algunas ocasiones el extremo de una línea termina en un pe- 
queño pliegue. F ~ r r e r ~ ~  ha descubierto en el yacimiento de Koenigshoffen ( B a s  R h i n )  un 
fondo de cabaña con mobiliario muy rico, que contenía fragmentos de recipientes, muchos 
de ellos reconstruibles, y decorados con herraduras y medias lunas dispuestas en varios 
sentidos, logrando un curioso efecto (fig. 22  n.S I a 9).  Mezclados con estas decoraciones 
había zigzags sencillos, o dobles y losanges, todos ellos semejantes a los encontrados en los 
fondos de cabaña de Europa centraLb4 
A. Stieber, al que se deben varias excavaciones importantes, ha encontrado en el 
fondo de cabaña de Hzcrtighein cerámica de bandas lineares junto a cerámicas decoradas 
con zigzags y espirales, cuyos espacios exentos están decorados con puntos y trazos ter- 
minados en puntos, habiendo también fragmentos de menor importancia, decorados con 
una especie de M estilizada. Podríamos seguir citando ejemplos hasta agotar los yaci- 
mientos, pero nos limitaremos a decir que el área de dispersión se limita al valle del Rin y 
que su concentración alrededor de las grandes poblaciones, sobre todo Strasbourgs, se debe 
solamente a haberse realizado un mayor número de excavaciones en estos puntos (fig. 4). 
El sílex, poco abundante en las tumbas, proporciona bellos ejemplares en los fondos 
de cabaña. Su industria de hojas indica un origen en el Mediterráneo oriental. Los útiles 
más abundantes son las hojas apuntadas en forma de largos perforadores, los triángulos 
asimétricos y las hojas apuntadas de forma que sirvieran de hoces (hoces denticuladas). 
Los raspadores son redondos y el conjunto recuerda sobre todo el epipaleolítico, más que 
el tardenoisiense, al contrario que en las culturas occidentales. En Bélgica el omaliense 
tiene puntas de tipo Chatelperron, que también se han encontrado en ambientes danubianos 
del norte de Francia. 
5 %  R. FORRER, Fond de cabane nkolithiquc avec ckvamique vuhanke ..., en Cahiers d'Avchc'ologie et d 'His -  
foirc d ' ~ l s a c e ,  1930, pág. 226. 
54. W .  BUTTLER, Der donaulundische und  dev Westische kultirrkveis dev Jünjieren Sleinzrit.  Wzilter de 
Gruyter, Berlin, 1938. 
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Los útiles pulimentados son siempre de piedras duras. Abundan sobre todo las 
formas de bottier, con un lado plano, utilizadas como azuelas. Las formes de bottier grandes, 
con o sin perforación, se consideran rejones de arado, pero Sangmeister cree que este ins- 
trumento no existía todavía en esta época. La región de Strasbourg ha proporcionado, 
además de hachas ~erforadas,  grandes 
. . .  . hachas cordiformes planas, pero ligera- 
mente espesadas cerca del filo, semejantes 
a palas. 
Entre los objetos de adorno hay 
que destacar las cuentas de collar hechas cj[. . de diversas materias poco características, 
pero sobre todo de spo~zdyllts, de los que 
se hacían brazaletes y diversos tipos de 
cuentas. Hay además conchas de pc- 
dúnculo con doble perforación, bzrlimz~s, 
valvas de unio de origen local que podían 
haber servido de cazo o cuchara y conchas 
.. . . -. . 
. . de púrpura de origen atlántico. Todo ello 
encontrado en la necrópolis de Hoenlieim- 
Souffelweyersheim por H. U l r i ~ h . ~ ~  Tam- 
- :-I bién servían como cuentas de collar los dientes de oso y las craclzes de ciervo con ¿;3 perforación en la base (fig. 22, n.S IO  a 12). O 0 Las industrias dc hueso y asta no proporcionan instrumentos destacables y 
. 
:: no parece que haya habido grandes uten- 
Fig. 24. -Tipos de fondos de cabaña de las culturas da- silios de asta de ciervo. 
nibianns y j e  Michelsberg. A la izquierda : fondo de 
cabañ:~ roseniense de St.  - Pallaye (Yonne), descubierto Los habitats no se conocen tan 
en 1957, scgún Carré, Dousson y lloulain. Arriba, a la bien como en Alemania. Algunos inves- 
derecli:~ : Fondo de cabaña de la cultura de cerámica de tigadores han tomado por fondos de ca- bandas en Iloenlieim (Bas Rhin), según G. Bailloud. 
Abaio. a la derecha : Fondo <le c;~baña de la cultura de baña simples pozos de desperdicios. El  
~ichclsbcrg en Handshuheim (Bns Rhin). según Stieber. fondo dé cabiña de Hoeihei,fi habría 
sido una fosa de forma globular escavadri 
en el loess, y encuadrada por un rectángulo de postes al parecer precedido de una especie 
de pórtico. 
Otros fondos de cabaña son completamente redondos (Mlitzenhausen, según A. Stic- 
ber)," y muchos tienen una pequeña fosa en el interior, que serviría de hogar. El  habitat 
de los pueblos de la cerámica de bandas lineares antiguas no se debía de diferenciar mucho 
del de los de las bandas recientes, pero todavía no tenemos una prueba de cllo, a pesar de 
la abundancia de yacimientos, ya que en su mayoría son necrópolis (fig. 24). 
55. 1-1. ULRICH, . V O I ~ I ~ C ~ ~ E S  d u  c i m c l i 2 ~ e  n é o l i t h i q u ~  d~ Hornlrcit~~-Sol~ff~l~c~r~~~~.sk~~iltl, C I ~  C'nliicvs (l':Ir.r/rc!o- 
logi,: r t  ( l ' l i i s t o i r c  d ' i l l sacc ,  1952, pág. 41. 
5 0 .  .l. STIEBER, LP.F stations néolithique el rom.iine de  ~ l u t t e ~ t h a t r s e n  ( I j a s  H ~ + I ) ,  <.li C'crliiu?~ d'rirc/ri~oio:ir 
et d ' ~ ~ i t o i v r .  l ' / l lsnce, ,953, pág. ro. 
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Las necrópolis no tienen ni osarios ni tumbas colectivas. Solamente conocemos 
tumbas individuales en fosas excavadas en el suelo. El esqueleto está tumbado sobre la 
espalda o replegado con las piernas apoyadas sobre los muslos, en posición forzada $ost 
mortem. Las tumbas están agrupadas como si los esqueletos hubieran sido inhumados por 
familias, pero ocupan superfi- 
cies b a s t a n t e  grandes. En  
Lingolslzeim aparecen eri dos 
pisos, proporcionando una es- 
pecie de estratigrafía. 
La economía de los da- 
nubianos antiguos se basaba 
en el cultivo de cereales en 
tierras ligeras y en reducidos 
rebaños de pequeños bueyes y 
cabras y ovcjas. Cazaban so- 
bretodo ciervo y jabalí, del 
cual tenían una especie domés- 
tica. En los pantanos cogían 
los moluscos z~nio, por los que 
al parecer sentían una especial 
predilección. 
En  Francia sabemos de 
su agricultura por las nume- 
rosas piedras de moler el grano 
y por las piezas de hoz que 
proporcionan los fondos de 
cabaña. 
La cerkmica de bandas 
reciente. - Este estilo se com- 
pone de los mismos clernentos 
(1°C e1 anterior, pero en lugar Fig. 25. - CerSmica de la cultura de Michelsberg. N.8 I, 3 ü 7, 13 y 
de tener una cerámica muy 16 : Cementerio de Lingolsheim (Bas lihin). N.8 2, 10 ;L 12 y 14 : Ne- 
crópolis de Achenheim (Bas Rhin). N.O 8 : Necrópolis de Cromenbourg 
~cncilla, decorada Con trazos (Bas Rhin). N.O g y 15 : Necr6polis de Rlundolsheim (Bas Iihin!. 
continuos, la tiene con pun- 
tillndos. Los dibujos son muy variados. Desde haces peinados del tipo del poblado 
de .4nte (Afarne) (fig. 26, n . 9  a IZ) ,  hasta los puntillados como en Eczrres (Loir et 
Cl~er).~' Abundan los botones perforados dispuestos de cuatro en cuatro alrededor 
cle la panza mrís que en el Altere Linearbandkeramih. Los cuellos se destacan y los 
perfiles son cada vez más complicados (fig. 26, 11."3 a 17). En las islas anglonorman- 
das, Christian Burdo ha excavado la estratigrafía de P i n n ~ c l e , ~ ~  que en la base contenía 
cerrímica de bandas lineal reciente, decorada con puntillados dispuestos de diferentes 
57. L. l 7 . 1 1 < n ~ ~ ,  Foicille t l 'un fond de cabane h Ecuves ?vds 0n:a in  ( L o i r  et Chev), en 11.S.P.F.. 1947. 
pSgin;i 350. 
58. Ver iiot;i r 1 . O  15. 
- 
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maneras, pero con mucha frecuencia en forma de V imbricadas (fig. 26, n.s 18 a 20). Este 
yacimiento presenta una anomalia que seguramente significa una mezcla de elementos occi- 
dentales y danubianos, ya que además de las formas y decoraciones clásicas del éste tenemos 
pastillas en relieve obtenidas por estampado, sobre fragmentos sin decoración de incisiones. 
Con ellas aparecen puntas de flecha de filo transversal con retoques abruptos, muy seme- 
jantes a las de la cultura de Seine-Oise-Marne. En este yacimiento sólo podemos hablar 
de influencia occidental y no de presencia real, ya que los autores señalan la ausencia 
total de vasos soporte, tan numerosos en la isla. 
Area de dispersión. - La cultura de la cerámica antigua de bandas se arrincona en 
el valle del Rin, y demuestra parentescos muy próximos con los de las bandas lineales del 
occidente de Alemania y sobre todo en el tipo de bol ápodo de Flomborn, que tiene su réplica 
en el material francés (W. B ~ t t l e r , ~ ~  lám. 3, n.o IG), en Koeningshoffen (Bus Rhin), con los 
dibujos de herradura muy  arec cid os. filtimamente ligado al estilo de Flomborn está el estilo 
de kol-Lindenthal, que no se separa mucho del valle del Rin. Se pueden descubrir también 
algunos rasgos de los grupos de Plaidt, Worms y Wetterazd (fig. 4).  
Merece señalarse también otro estilo de puntillado que no procede de Alemania 
occidental, sino más bien del omaliense belga, cuya industria de sílex acaba de ser descubierta 
en el norte de Francia. El  danubiano de Pinnacle podría tener el mismo origen. Mientras 
no se demuestre lo contrario, podemos decir que los danubianos no han sobrepasado el 
Loire y no es difícil que los neolíticos occidentales del tipo Roucadour hayan tomado con- 
tacto con ellos en la orilla izquierda de este río (fig. 4). 
11. - Los ROSSENIENSES 
Aunque sólo ocupen una estrecha faja a lo largo del Rin, los rossenienses no son 
menos interesantes. Por sus costumbres y su vida difieren totalmente de los que hemos 
visto anteriorfnente. 
Su utillaje lítico está sacado de hojas. Con esta técnica se obtienen raspadores 
y raederas. Las puntas de flecha son generalmente triangulares o con base cóncava (fi- 
gura 23, n.0 7). E n  las estaciones rossenienses se encuentran, además de hachas normales, 
una gran cantidad de azadas (o formas de botfier), en las que una cara es siempre plana y el 
filo asimétrico (fig. 7, n.o 11). Estos útiles destinados a la agricultura no han estado nunca 
enmangados. Junto a ellos, abundan bastante las hachas-martillos, picos o discos piili- 
mentados y perforados con un agujero rigurosamente cilíndrico (fig. 7, n.' 23 a 10). 
Entre los objetos de adorno, las cuentas de spondylus constituyen u11 buen fósil di- 
rector (fig. 23, n." 15). Son característicos tambidn los brazaletes cilíndricos, acanalados 
o no (fig. 2 2 ,  n.S 12, 14 y 16).'j0 
La cerámica es de una riqueza y variedad inauditas. En Alsacia hay un tipo par- 
ticular que le ha valido el nombre de Gro~sgartch.~' Se reconoce por su tccnica de deco- 
50. Ver n ~ t a  n.O 51. 
60. M. ESCALON DE FONTON, TOUY d1hoyizon de la prkhisloive p~~ovencale, B. S .  P. F. .  ro54, pQg. 8 1 .  
0 1 .  Dolmen du C a p  Tail lat ,  B. S .  P. F., 1937, y diversos d6lmenes inkditos excavados por A.  TAXIL 
ración, que consiste en que el ceramista empleaba, para todo o una parte del dibujo, una 
punta doble que reproduce con mucha exactitud la hiiella de una pata de buey sobre 
un terreno arcilloso. Todo fragmento así decorado debe infaliblemente atribuirse al ros- 
seniense (fig. 23,  n.s J. al 6). Las formas de los recipientes son la de bol carenado con 
o sin pie, de huevera (rara) y 
sobre todo de una gran copa 
muy ensanchada, cuadrilobu- 
lada con Angulos redondeados 
y  levantado^.^^ 
Las tumbas, s iempre  
individuales, contienen un es- 
queleto tendido sobre la espal- 
da, y con las piernas reple- 
gadas. Las casas, hechas de 
materiales perecederos (made- 
ra o piel), son unas veces 
redondas y otras cuadradas, 
pero en los dos casos tienen 
una gran importancia los pos- 
tes fijos en el siielo. La dis- 
tribución de los rossenienses 
hace resaltar una concentra- 
ción a lo largo del valle del 
Rin desde la cueva de Cra- 
vanche en el territorio de 
Belfort, hasta 10s alrededores Fig. 26. - Dispersión de las ceramicas decoradas con pastillas en relieve' 
(En Alemania, las dos cruces sefiaian únicamente la presencia de este tipo de Pero en la región de ceramica, ya que ignoramos la situaci6n y nombre del lugar del 
parisiense se descubren, espo- hallazgo.) 
rádicamente, un fragmento de 
vaso impreso en pied de boezlf, un brazalete acanalado, o, en una galería cubierta, un 
collar de largas cuentas talladas en los arcos de co~icha de s f ~ o n d y l u s . ~ ~  ¿Se debe de ver 
en ello iiifiltraciones de tribus u objetos importados? No sabemos determinarlo todavía. 
Podemos concretar, finalmente, que los danubianos y neolíticos occidentales, aunque 
procedentes de focos distintos del Mediterráneo oriental, vienen a entremezclarse en las 
orillas del Loire. Unos eran portadores de industrias de silex semejantes a las del epi- 
paleolítico, mientras que los otros tenían un utillaje litico francamente tardenoisiense. 
Con la cerámica ocurre algo ~arecido.  La de los danubianos, originada más o menos di- 
rectamente a partir de la cerámica ~ i n t a d a  de Tripoli, Cucute?zi, Erosd ..., no tiene nada 
que ver con los primitivos vasos decorados con impresiones de cárdium, originados en el 
neolitico cirio. La misma distinción podemos también observar en las hachas pulimentadas. 
2 .  A. GLORY, La civilisation nLolithique en Haute-Alsace, Strasbourg, 1943, y Cahievs d'Hist .  et d 'drch .  
d'Alsace, 1954. 
6 3 .  A. STROH, Die Rossenev kwltqv i* Sa?dwestdewschZand. Romisch-Germanischen komission, 1939 y otros. 
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De estas dos corrientes arribadas al territorio francés será la occidental la qiie aca- 
bará por dominar el país, aunque no por largo tiempo, ya que en el cquilibrio dc los piieblos 
los períodos de calma no duran nunca muchns años. 
111. - LAS CULTURAS MIXTAS 
Reuniremos en este capítulo las culturas de Michelsberg y de Schztssenried, a las qiie 
se ha atribuido sucesivamente orígenes orientales y occidentales. Lo mBs probable es que la 
realidad se sitíie en el término medio, y que si parece más verosímil un origcn en el cstc 
de Europa, no e; menos cierto que las influencias occidentales fueron miry fuertes, sobre 
todo en la cultura de Michelsberg. 
L a  cultura de Schussenried. - Comenzaremos por la cultura dc Schusscnried, porque 
al menos en parte parece haber sido anterior a la de Michelsberg, ya que han sido cncon- 
tradas en este orden sucesivo por D. Beck y E. Vogt, en el abrigo rocoso dc L i e c h i e n s i c i ~ . ~ ~  
Aunque no estemos seguros de poder descubrir las influencias occidrntales, csistc 
un indicio que creemos interesante mencionar en este capítulo. Junto a clcmcntos típicos 
del este, como la forma de jarro, aparece un tipo de decoración que, aunque rcalizado sobrc 
la pasta cruda, cjtá muy cerca de los motivos chasseenses. Reincrth y 13iittlcrfi5 han bus- 
cado relacione; con los campos de Chassey, pero Buttler, sobre todo, sc inclina por iina 
de~eneración do las técnicas de Ai'chblzule y de Rossen. No hay que olvidar tampoco que 
existe una decoración muy semejante en Blttmir. En Francia sólo conoccmos un hallazgo 
casual al sur del departamento de Aisne, que se conserva en el museo de Epcrnay, en donde 
P.  Brisson ha tenido la amabilidad de mostrárnoslo. Se trata de pequeños fragmentos de 
color beige y negro, estos últimos de engobe más fino, todos ellos procedentes de una fosa 
de desperdicio;. Hay algunos fragmentos de bordes ensanchados y otros de parizas glo- 
bulares. La decoración es de dos tipos combinados en un mismo vaso : triángulos dispuestos 
en forma de hélice y rellenos de trazos incisos en crudo, y en el hombro o inicio del cucllo, 
líneas de pastillas en relicve, situadas en el exterior en los vasos de pasta amarilla, y cn cl 
interior, cuando los vasos son de pasta negra. G. BailloudG6 ha llamado la atcnci6n sobrc 
un fragmento decorado al estilo de Schussenried, en el nivel infcrior de C a m p  de ChMlenqr, 
en Sal ins  ( .Jura),  excavado por Piroutet. Los vasos de los departamentos de Aisnc y Jiira 
son solamente testimonios escéntricos de la cultura de Schussenried, cityo ccntro cstA si- 
tuado en Suiza, Liechtenstein, oeste de Austria y sudoeste de Alemania. Seguramente 
los palafitos del Jura y los yacimientos de los Alpes habrán proporcionado algunos otros 
vestigios que permanecen en el olvido en museos poco conocidos. 
L a  czdtura de Micltelsberg. - Hay muy poco que decir sobrc la cultiira dc Riichcls- 
berg en Francia, porque si hemos descubierto influencias de esta cultura cn la ciicnca de 
París (Fort-Harrouard) y Bretaña, es en las cercanías del Rin en donde piicde cncontrarse 
un conjunto completo. 
64. D. T ~ E C E I ,  Atisrvnbt ing n u s  dem Eschenev Lwhrngüelle,  en ,lnr.hiirk I f i s lovischr~z  1-rvrins ... 1.irclitrn- 
stein, 1944, pág. 95. - E. V o c r ,  Die t l u s g v n b t ~ n g e n  aus dem Llibetlgiille hci I:schrn, en Jrivbiirh í ~ i s l o v i s r h e n  
Veveins  ..., 1 0 4 5 ,  páginx 1 5 1 .  
6.5. Vcr noti  n." 5 4 .  
66. Ver n o t ~ i  n.<' 3. 
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La obra maestra de su cerámica es el plato d fiain (fig. 25, n.O 4), que podría derivar 
de la tapadera chasseense, todavía mal conocida, sólo por algunos fragmentos de Provenza 
y 1,anguedoc. El jarro danubiano (fig. 25, n.O 1) está representado por algunos ejemplares. 
Hay vasos y urnas de fondo plano y redondo, con bordes muy ensanchados y de todos los 
tamaños, desde el vasito de Achenheim (Bas Rhin) (fig. 25, n.O 14) hasta el gran recipiente 
de Cronenbozbrg (Ras Rhin) (fig. 25, n.o 8). Unas bellas urnas de fondo redondo y cuello 
estrangulado (fig. 25, n.o S ) ,  de Lingolsheim (Bas Rhin), llevan muy a menudo uno, dos, 
cuatro e incluso más botories chasseenses. Hay también grandes vasos para provisiones, 
cilindricos y con fondo redondeado, cucharas y algún que otro recipiente de forma extraña. 
El iitillaje litico es tan pobre, que E. Sangmeister ha renunciado a describirlo. 
A. Stieber, que ha excavado cuidadosamente numerosos fondos de cabaña y necrópolis de 
la región de Strasbourg, ha encontrado solamente algunas lascas de sílex atípicas, un ras- 
pador redondo y varias lascas talladas en forma de punta. Los fondos de cabaña de Stut- 
zlteiin contenían hachas pulimentadas de tipo occidental, que se llamaron lacusfres y fueron 
la causa de que se considerara occidentales a las gentes de Michelsberg. Sin embargo, hay 
tambiíin útiles perforados que continúan la tradición danubiana. 
El utillaje de hueso, por el contrario, es muy abundante. Se trata sobre todo de 
perforadores v espátiilas, que no tienen nada característico. Encontramos también algunos 
peines de asta de ciervo. 
Tampoco hay nada típico entre los objetos de adorno, que se componen de conchas per- 
foradas, que pueden estar a veces recortadas, y dientes de animales con perforación en la raíz. 
Los habitats nos son mejor conocidos gracias a A. Stieber, que ha encontrado en 
St~ctrheim~' un fondo de cabaña redondeado excavado en el loess subyacente, en el 
punto xrv, y de 1'20 metros de diámetro y 35 centímetros de profundidad. El material 
era mixto, puntillado y Michelsberg, sin que se pueda concretar que fuera contemporáneo. 
En Handshrclzeim (Bas Rhin),@ A. Stieber ha descubierto un yacimiento mucho más in- 
teresante. En él había un suelo neolítico rodeado de tres fosas rellenas de tierra negra, 
que delimitaban parcialmente un rectángulo de unos 11'80 metros de largo y 7 de ancho. 
Varias partes más oscuras señalaban fosas de escombros y restos de postes. J,os muros 
estaban hcchos con troncos de árbol colocados horizontalmente y recubiertos de adobes, 
en los que se distinguían impresiones de tallos de gramineas, de cereales y sobre todo de 
trigo candeal. Dos postes sostenían una enorme techumbre de más de 12 metros de di- 
mensión m:txima y 7 de mínima, ya que el fondo de cabaña estaba en parte oculto por un 
camino y no se puede determinar con más exactitud. Este magnífico fondo de cabaña 
rectangular es el único habitat de tipo Michelsberg que tenemos actualmente en Francia 
(fig. 24, n.O 3). 
Las sepulturas no se distinguen en nada de las de los danubianos, y, además, las gen- 
tes de Michelsberg continúan llevando sus muertos a los cementerios rossenienses, excavando 
tumbas individuales junto a las de sus predecesores. Lingolsheim, Achenheim, Mundols- 
hcim o Cronenbourg son tan ricas en material de la cerámica de bandas o puntillada como 
de Michelsberg. 
6 7 .  A .  STIERER, Fo~~i l les  dc la stalion néolithique de Stutzheim (Bus  Rhin) ,  en Cahievs d'rivchéologie el d'Histozvc rl'.-llsacr, pbx. r I .  
68. Vcr n0t.i. 11.0 5 G .  
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Aren de dispersión. - El uso de las sepulturas individuales nos permite adscribir 
el Michelsberg a las culturas del este, ya que no hay tumbas colectivas (dólmenes u otro 
tipo) de origen mediterráneo que les puedan ser atribuidas (fig. 7). 
Dz hecho las dos influencias se dejan sentir en Alsacia. E. Vogt lo ha visto y demos- 
trado bien, y Gérard Bailloud ha llegado a la misma conclusión simultáneamente. De hecho, 
si las gentes de Michelsberg son danubianos, contrariamente a lo que creía G. Childe, no 
hay que olvidar los importantes elementos occidentales que en algún momento parecen 
haber predominado. Tales son las hachas lacustres, los botones chasseenses que rodean la 
panza de las botellas con cuello estrecho v cierto aire de parentesco señalado por la industria 
de hojas de sílex de algunos yacimientos de los que ya hemos hablado a propósito del cha- 
sseense en la región de K a ~ s e l . ~ ~  
Fuera de Alsacia no podemos hablar de cultura de Michelsberg sino de influencia en 
las modas cerámicas de la época. En Fort-Harrouard encontramos urnas de fondo plano 
y hombros y cuello ensanchados, acompañadas de platos de pan que nos señalan relaciones 
con la Renania. En  Bretaña hemos visto vasos de fondo plano o redondo provistos de 
cuellos ensanchados sobre hombros o carenas, con decoración plástica vertical, en ambientes 
de Chasseense B y en algunas galerías cubiertas (fig. 9, n.s 1, 2, 4, 6 y 8). Los dólmenes 
de Kevkado y de Rztn A o w  han proporcionado también buenos ejemplos. Las botellas 
con gollete, de las que hay una decena de ejemplares en la península armoricana, sobre todo 
en el dolmen de L a n n  Blaen (Guidel, Morbihan)  (fig. g, n.0 12) o en la galería cubierta de 
KérandrCze (Moélan,  Finistkre) (fig. 9 ,  n.o 5), son otro elemento interesante para relacionar. 
Merece lugar aparte la botella única, cuyo gollete ha sido hecho con pirrímides de arcilla, 
de la galería cubierta de Mélus  (C6tes dzt Nord)  (fig. 9 ,  n.o 3), que tiene una réplica exacta 
en Checoslovaquia en un medio típicamente Michel~berg.'~ Más al norte, podemos seguir 
los rastros de esta cultura en el departamento del Pns de Calais (Montagne de Lumbre)  jr en 
Bélgica, en donde ocupa poblados y recintos fortificados ( B ~ i s f o r t ) . ' ~  En Inglaterra la 
similitud de los cattsewayed camps y de los recintos de Michelsberg y la presencia de algunos 
raros peines ha dado lugar también a citas comparativas. 
L a s  fiastillas e n  relieve. - Parecerá raro al lector que después de haber pasado re- 
vista a toda una serie de culturas nos entretengamos en una simple decoración cerámica. 
Ello es debido a que esta decoración, muy característica, ha sido adoptada en regiones muy 
diversas y en epocas diferentes. Incluso, aunque no pueda ser atribuida a ningún grupo, 
es interesante que sea conocida en detalle, porque puede aportar algún día cierta claridad 
en el neolítico y calcolítico europeos (fig. 26). 
Para hacer una pastilla en relieve, el ceramista ejercía una presión en el interior de 
la pared del vaso con una punta roma, como si pusiera la pasta sobre una matriz. Así pro- 
ducía sobre la superficie del vaso una pastilla en relieve, redondeada y del tamaño de una 
lenteja o de un guisante. Debajo de esta protuberancia la presión había dejado un hueco 
que el ceramista taponaba parcialmente con arcilla fresca desde la pared interior, sin llegar 
nunca a rellenar del todo el espacio hueco, lo que producía una serie de agujeros internos 
visibles cn las roturas. Como las pastillas en relieve están alineadas en un espacio muy 
69. A. STOCHY, I.z b3hdmz pvéhislovique, Praga, 1929. 
70. VCase suprn, pbgs. 89-90. 
71. Ver nota n.O 47. 
estrecho, dan lugar a una zona muy frágil que provoca las fractiiras fácilmente (fig. 13, 
número 23). 
Madeleine Cavalier ha sido la primera en dar un mapa de dispersión de este tipo 
de decoración en el mediodía de Francia, a petición de J. Maluquer de  mote^.'^ Destaca, 
este autor, que fue Jeanjean, prehistoriador de Nimes, el que primeramente, en 1880, habló 
de este tema decorativo a propósito de la cueva de Bazculzelles, cerca de Ganges (Hérazdf).  
Dzspués de setenta y cinco años los hallazgos se hacen cada vez más numerosos, 
sobre todo en el departamento del Hérault, en donde aparece en millares de fragmentos. 
No hay ninguna estación de los pastei~rs des plateazrx, e incluso de los chasseenses (que son 
muy niimerosas), que no haya dado una decena de ejemplares. Decoran recipientes de 
tamaño pequello y mediano, unas veces aisladas y otras en grupo. En  los casos más ar- 
criicos forman una hilera única cerca del borde. Rkpidamente sus disposiciones adquieren 
unri gran vnrietlad. A veces dibujan guirnaldas que, de dos en dos o de tres en tres, unen 
dos o cuatro lcngiietas de prensión sobre vasos de forma abombada. En  otros casos forman 
míiltiples hileras qiie rodean vasos de forma de tulipa (fig. 15, n.0 23). En  una ocasión 
J. A ~ d i b e r t ' ~  las ha encontrado alineadas verticalmente en ocho hileras que iban del cuello 
a la ~ a n m  de una esciidilla que podía ser chacseense, pero por el momento es un caso único. 
El relievc se sitúa en general al exterior del recipiente, pero, en la región de influencia 
danubiana, en algunos vasos lo vemos en el interior del borde ensanchado. 
Si inventariamos metódicamente este tipo de decoración por regiones, tendremos 
que sitiinr los primeros ejemplares en Portugal. E .  Jalhay y A. Do Paco la han encontrado 
en sil mzgnífico poblado de Vilanova de San P e d r ~ . ' ~  Las dificultades que presenta la 
escavación de iin yacimiento al aire libre no permiten fijar una fecha mris precisa que la de 
((final del neolítico pleno calcolítico e incluso quizá comienzos del bronce 3 de Déchelette* 
(bronce antiguo de los anglosajones). 
Sc;íin las publicaciones de San Valero Aparisi, al parecer han salido algunos frag- 
mentos decorados con estas pastillas en la cueva de la Sarsa (Bocairente, Valeiicia). Nuestro 
amigo Juan Mnliiquer de Motes fue el primero en encontrarlas en estratigrafía en la cueva 
de Toralla (1,ítrida). Decoraban vasos de superficie lisa de tipo almeriense reciente, situa- 
dos en una capa in sittc, por debajo de otra con vaso campaniforme y botones perforados 
cn V. 
Ex1 el mediodía de Francia han sido particularmente aficionados a estas pastillas en 
relieve los pasteicrs des íhlateaux, y las han fabricado profusamente en sus cerámicas de Fe- 
rrihres antiguo y reciente y de Fontbouisse (cf. infra). El valle del Gardon y el del Ar- 
d k h e  han proporcionado también grandes cantidades. Los rodezienses (cf. infra) las ponían 
sobre las cerámicas que acompañaban a sus muertos en las cuevas o en los dólmenes. 
Pasado el liódano volvemos a encontrarlas en los hipogeos de Arlés sobre fragmentos 
cerrimicos ferrerienses. También existen otros vestigios en la región de Marsella, y, más 
al norte, cn la de Vaucluse. 
7 2 .  hI. CAVALIER, .CO~)YC la distvibttridn de la cev,imica dccovada con c<botonesh en  veliezlc., cn Ampuvias,  XI, 
~>Agin;l 180. 
7 3 .  RI. Lours y J.  A U D I I ~ I ~ K T ,  Les cirlttcvcs pastorales d~z¿olithiqrtes en  Fvance mdvidionale. Société 1%- 
histori<liic Siiissc, 1953, phg. 167. 
74.  E. J A L H A Y  y A. DO PACO, il cttltuva encolitica do S ~ c l  dq Espanha e suzs  velag¿ics com Povtugal, en 
Arqueologia e Histoviz, I.isb~.i, 1915. 
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Los chasseenses ya conocfan esta moda de decoración, sin embargo no la usaron 
mucho. Tenemos algunos ejemplares seguros procedentes de la cueva de la Afadeleine 
(Villen~uae les Maguelonnes, Hé~ault) , '~ del cam$ de Chassey (SaBne et Loire) y de Carnac 
(Movbihan). Otros muchos yacimientos han proporcionado tambiíin ejemplares. Iiemos 
de señalar que no es posible confundirlas con las series de tetones chasseenses, especie de 
pirámides de arcilla pegadas sobre la pasta blanda. 
Las vitrinas del laboratorio de la Facultad de Ciencias de Lyon exponen un frag- 
mento, seguramente procedente de un palafito del lago de Chalain (Doubs), que Ilcva varias 
hileras de pnstillas muy apretadas unas contra otras. Por una feliz casualidad el ceramista 
metitj la pieza en el horno, olvidando taponar las aberturas producidas por la ~>rcsií,n, \.ií.n- 
dose así que a cada relieve corresponde en el interior del vaso un agujero polií.drico obtenido 
p9r presión de un punzón romo, seguramente de hueso. Esta pieza única confirma las 
suposiciones hechas sobre la técnica empleada. 
En  Bretaña, en el Museo Miln-Le Rouzic, hemos podido ver una gran olla decorada 
con dos hileras de pastillas bajo el borde y provista de cuatro botonec chasseenses en mitad 
de la panza. Procede de un habitat de superficie excavado en 1942. 
En la misma provincia, La R o u ~ i c ' ~  ha publicado fragmentos con pastillas proce- 
dente; de dólmenes de corredor corto, que al parecer son los más antiguos, pero no podcmos 
decir si los fragmentos datan de la construcción del monumento o son posteriores a 61. 
P. Duchatcllicr7' señala la. prcscncia de LII vaso <(de siipcrficie bien cocicln, fina, l)riiñi(la. 
marrbn, de seis centímetros de espesor, decorado cerca del borde con pcqiicíios tetoncs cn 
relieve y círculos concíintricos)). Vemos eri este caso una asociacióri de p;istillas y ac;ina- 
ladiiras que haccn pensar en Los Millares. 
Debcmos a la. amabilidad de P. Brisson, conservador del miisco cle Epernay, In 110- 
ticia de varios fragmentos proccdentes de una fosa de escombrcra, del siir dcl departamento 
de Aisne. Estos fragmentos pertenecen a dos clases de vasos que nosotros atri1)iiimos al 
complcjo Schilsscnried Michelsberg. Los fragmentos decorados al estilo Schusscnricd, de 
color beigc, llevan pastillas impresas desde el interior al extcrior, es decir, sigiiicndo la 
tíicnica mrís corricnte. l'or el contrario, los fragmentos iiegros, de siiperficic lisri y bordes 
muy ensanchados, de aire muy Michclsberg, Ilevctn el rclicvc de las pastillas en VI intcrior 
del recipiente, p2ro bien patente a la vista, porquc estrin muy cerca dcl borde ~nsan~ha t lo .  
Como liemos dicho ya anteriormente, en Pinnacle, en un ambiente drinuhinno, cl Mayor 
Godfray y el R. 1'. Burdo han encontrado pastillas en relicvc. 
Finalmente, los últimos hallazgos orientales de pastillas en rclievc se sitrírin cri cl 
oeste de Alemania y en particular en la provincia de Hesse. El ajiinr de 1;is Steinkisic?~ de 
Züschen (Lonhe, KY. Fritzlar, H~mberg)'~ tenía también pastillas en relieve levantadas dc 
dentro a fuera. Por otra parte , sabemos por E.  Sangmeister7Que el grupo de las Stcin- 
Izisten de Wart berg (Kirclzberg Kr. Fritzlar, Homberg) posee cerámicas decoradas con cstc 
estilo, p x o  la? pnstillas están obtenidas por presión exterior hacia cl intcrior dcl 1)ordc en- 
sanchnclo, csactnmente como hemos visto en los vasos de la fosa-cscombrera dcl siir de Aisne. 
7.5 Vcr n o t ; ~  11." g .  
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79 .  1n:lic:~ción verb.11 de 17. S;ingmeister. 
La presencia de estos fragmentos de cerámica en el interior de una Steinkiste los fecha cla- 
ramente en el neolítico reciente occidental, más o menos retrasado en Europa central. Estas 
pastillas no serían cronológicamente las más antiguas. E n  el litoral mediterráneo y Por- 
tugal es donde hay que buscar el punto de partida de esta ornamentación. 
En  todo caso, su duración ha sido larga, ya que las primeras muestras han comen- 
zado en el neolítico medio, y todavía se siguieron fabricando al final del calcolítico (Bronce 1 
de Dbchelette). 
El, CAT.COLÍTICO O BRONCE 1 D E  DI~cHELETTE 
Al contrario que el Neolítico, el Calcolítico tiene una cierta iinida(1 que permite 
rcconoccrlo sin nccccidad de la cerámica y por cncirna de las divisiones internas (fig. 27). 
1-0s qiie trab;~jnban el sílex, para luchar contra la competencia del metal tuvieron que 
tomar mc(1id;is que secundariamente entrañaron un desarrollo comercial descor~ocido hasta 
cntoriccs. Era ncccsnrio encontrar gruesos nódulos de sílex, de los que se pudieran des- 
1)rcntlcr gr;iridcs Iiojas con que tallar puñales tan largos y finos como los fabricados en cobre 
jfigiir:~ 3.4, 1 i .O  1). Ile ahí vino la esplotación de minas y el desarrollo de los talleres que 
esport;il)sri sii mcrcrincía. El  ejemplo mrís típico pucdc ser tomado del Grand Pressigny 
(Jntlrc ct 1-oirc) ciiyo sílex, a caiisa de sus cualidades excepcionales, ha sido exportado a 
tod:i In Europa occidental (sobre todo Francia, Suiza y Bélgica). Otros lugares de menor 
ciivcrgadura Iian siiministrado sílex en abundancia en IOO Km. a la redonda. Tales sori 
los yacimientos dc Saliiielles (Gardj, de Collorgues (Gard) y de Murs (Vaucluse). 
IJii forido dc cabaña excrivado por AZaryRO cerca de Bdziers (Hcrault), contenía siete 
Iiajns im1~ric;idas las unas en las otras, por grupos de tres y ciíatro; estos objetos Ile- 
gnrínii clc iiri taller de sílex veteado, desconocido hasta ahora, y todavía no habían sido 
cinplcnclos aritcs del abandono de la Iiabitación. 
Para obtener bellas hojas de puñales, largas y finas, los obreros cuidaban los retoques 
y se :iproximaban a la talla de tipo egipcio con aristas paralelas. A veces, como esto no 
crn suficicntc, pulían el sílex antes de retocarlo. En este caso una cara se dejaba absoluta- 
incntc lisa, mientras que el anverso llevaba bellos retoques perfectamente alineados. Las 
grandes hojas sobrepasaban los 20 cm. Los puñales cuidadosamente retocados, hacen 
(lile la mrís bella época del sílex, aunque parezca anómalo, pertenezca a la edad de los metales. 
Una evolución parecida sucede con las puntas de flecha. Algunas se continúan 
trillando en formas ovaladas o redondas, pero la punta de flecha con pedúnculo y aletas 
csciindradas es Ia propianiente calcolítica. Se encuentra en Francia por todas partes, 
ya que el rcnlover la superficie es un deporte al qiie se dedican muchos de los neolitistas 
franccscs. Hari eiiriquecido de esta forina los museos con espl6rididas piezas desgraciada- 
y sirven de i~ionctln dr  iritcr- 
Fig.  27.--Mapa <le Francia diirnnie el C;iIcolítico (TIroncc 1 (le 1)t'cliclcCtr). 
/ / / / /  Argente~iillensc. O O O m  Hiillazgos (le v;isos cnmp;iniformcs aisl;itlos c'inibiO. ci'cnt'ic (Ic 
o fuera <le su contexto. ----- I.ímile (le posibles c;it)cz;is tic piicrite S(> dcl>ositnii (ln 10s dólincncs 
tlc los I'irennicos. + -t -+- + -t 1,ímite norte dc los I'asteuvs drs 1'1«- 
ientlx (I'errerienses y fontbussienses). ..... Ciiltiirn <le la ccrrímic;~ <Ic I)Or O1'ticiicn 
cuertlis y (lc las nrwfihorcs- hnllon. ahora por m c ‘ d i o ~ n i ~ ~ ~ i i i ~ ~ ~ ,  
todavía cmplcados cn nuestros 
días por los pueblos primitivos para las cuentas de collar dc críscara de h i i c ~ o  de aves- 
truz. Las cuentas en bruto, una vez perforadas, se ensartan en un hilo de origcn org:íriico 
(fibras de intestino, por ejemplo). El artesano tensa entonces el hilo entre siis dos nianos 
y hace girar rApidamentc las cuentas cn un  pulidor de piedra inolar, con o sin arena. 
Esta tEcnicn permite obtener con toda rapidez cuentas perfcctanieiite redondas, bien cali- 
bradas y de talla variable que va hasta un milímetro y nicdio de diríinctro, lo ciicil no 
sería posible por otros niedios. Parecen haber sido ),a dcsciibicrtos sistemas iliccáiiicos, 
como el arquillo de relojero. 
F:l Calcolítico merece justamente el nombre que sc le tla a n~cniido, de l'ligr des ficrlrs. 
Todo scrvia para fabricarlas : el hueso, la ccrdmica, las difercntcs calizas bl;incns, las piedras 
nicnte aisladas de su contexto. Las dunas del litoral atljntico cn la Girontla y las de Rou- 
logne en el iiortc, han proporcioriado series extrnordinnriamcrite ricas (fig. 29, n: S, 10 
y 18). Por el contrnrio, el utillaje trivial se empot)rccc rApiclamentc, 1-a excnvacií)n dc 
un poblado Cslcolítico puro, es decir, que no sucede a un yacimiento m8s antiguo, da miiv 
pncos rnspaclorcs, racdcrns 11 
otros !\tiles. Coino yn I!CIIIT~S 
dicho niites, sc. ronscrllnn las 
puntas de flccha y hncc?ri su 
aparicií~n los puhlcs .  
Idas Iiíiclias puliriicnta- 
das cvo1iicioii;in cii cl niisnio 
sentido. Copi;in nliora las Iia- 
clias planas de cobrc; siis hor- 
dcs est:ín csciindrados y su filo, 
1igeramc.ritc cnsancliado, des- 
borda el ciicrpo de la pieza. 
Pa ra  rc~cibirlns, los mangos 
cri asta de cicrvo se cnsan- 
clian cii abanico; resultando 
sil fijacií)n a\í míís scíli<la. Au 
mentan cn número lxs 1i:ichas 
niartillos y las Iiíiclins i i a ~ i -  
formes o hil>clz~tc.s pcrfor;idris 
con un ngiijcro cilíiidrico. 
Los objetos de adorno 
se mii1tiplic:iii liastíi el infinito 
S r .  G. SICARD, O s s u a i ~ e  de l'allCe coiwertc de St.-Eztgdne, cn B. S .  P. F., 1930. 
duras, la esteatita, el ambar, las conchas, las vértebras de serpiente, el cobre e incluso ... 
los huesos humanos (fig. 29, n.S 12 a 16). Son propias del Calcolítico las cuentas con 
aletas (fig. 30)) con punta; los colgantes con punta, y los botones perforados en V. Des- 
conocidos antes de esta etapa, su fabricación cesa desde el Bronce 111 de Déchelette (fig. 10, 
números 17, 21 a 23). En  varios sitios se han descubierto lugares donde se fabricaban ob- 
jetos de adorno: cuentas de collar en Bédéilhac (Arikge),82 cuentas de collar en punta 
en (11 113blado de Calnbert (Les hlatelles, Hérault) y en la Bergerie Xeuve (Lauret, Hérault), 
botones en V en la cueva de Usson (Arikge), cuentas con aletas en Bois-Martin (Les A4atelles, 
Hcrnult). Estos yacimientos han dado tales objetos en todas sus fases de f a b r i c a ~ i ó n . ~ ~  
Abundan tanibicn en las tumbas menudos objetos de cobre, dominando entre ellos 
las cucntns bicónicns. Hay dos tipos : el qiie parece mris antiguo está terminado al marti- 
llenclo, sil luz tiene la forma de un prisma poli6drico y diafragmado por un reborde interior, 
1;i f;ictiira es niiiy tosca. 13 otro tipo pertenece al grupo de Fontbouisse y será examinado 
S l l i t e .  Est;is cuentas estrin asociadas a menudo a agujas muy mal martilleadas, 
pero muy finas. Sii longiti~d oscila entre 5 y 8 cm. (figs. 28, n.S 7, 16, y 28 bis, n." 25). 
Crcc:inos algo pnstcriores las cuentas de Foritbouisse, mejor fundidas y perforadas coi1 un 
;igiij(xro cilíridrico, fiisiforines o bicónicas y a veces con facetas (fig. 28, ri." 11). A menudo 
van ;icoinpnñ:idas tlc pesados anillos, de largas varillas de sección cuadrada y con los dos 
cstrcnios nl)iintados que pueden llegar a los 20 cm. Las cuentas de plomo solían tanibién 
intcrc;ilarsc cbn los collares (figs. 28, n.s 15, 20, y 28 bis, 11." 21). 
SL' 1 i : ~ i i  encontrado dos flechas espátulas de tipo portugués, una en el dólmen Ker- 
c;idorct (Carncic, Morbihan), descubierta por Le Rouzic, la otra, dada a conocer por M. Bau- 
douin, coino procedente de iin dragado ejecutado en el Loire cerca de Nantes. Estas piezas, 
niuy s:.niejnrites a otras de Portugal, merecen ser señaladas porque indican las relaciones 
existentes entre estos dos países durante el Calcolítico (fig. 28, 11." 3). 
Los puñales y las hachas planas de cobre aparecen simult:íneamente, pero son todavía 
L a .  Su repartición difiere según las regiones. Los primeros se concentran en el 
litoral mediterráneo, mientras que las segundas abundan en la parte atlántica (fig. 28, n.S 2, 
4 Y 9). 
E1 tipo dr: Ii;icha cs demasiado conocida para que sea necesario describirla (fig. 28. 
núnicros 2, 4 y 9). El puñal es de hoja fusiforme, con una lengüeta superpuesta sin remache, 
el filo est5 obtenido por martilleado y bordeado por una arista a algunos milímetros de 
tlistancia. Ln lengüeta puede ser ligeramente dentada o martilleada para asegurar una 
fijaciOii m;ís sólida en el mango. El puñal del tipo de Ciempozuelos tiene una lengüeta 
rcctniigiilarH4 (fig. 28, n.S r ,  5, 8, 10, 12, 13, 19, y fig. 28 bis, n." 26). Las leznas de tatuar, 
casi siempre en bronce, son m i s  tardías, perteneciendo al Bronce 2 de D6chelette. 
Hemos dicho al principio que el término de Calcolítico, a pesar de su disonancia, 
no cs rcch;iz;il~le en sí n~isnio, ya que el cobre puro abunda en la aurora de los metales. En 
totio caso, cs mejor que el de E n e ~ l í t i c o , ~ ~  que no corresponde a la realidad, habiendo sido 
In ;il>;u-ici6ii tlc.1 bronce más tardía que la del cobre. 
8 .  li. N o r r ( ; i i ~ ~  y R. I ~ O H I C R T ,  L a techniyue des perles ... CongrCs S .  1'. F. ,  1950. 
83. J .  A R X A L ,  1.1.s botítons l>evfov!s r n  V . ,  en B. S. P. F.,  1954, pág. 2 5 5 .  
X4. '2. uis r .  ('.IS.I.II.I.O YCIRRITA, L a  ctritttva del vaso cn~npani formr ,  I3arcclona, 1928. 
Xg. IIcl latín atneus  - cn bronce, y del griego 1itho.c. := piedra. Palabra construída incorrectamente, que  
rio corresponde a nada en Francia, donde prácticamente no se encuentra bronce con utillaje lítico. 
I:ig, 28. - Ol)jetos (le coI)re pcrte~iecieiites nl Cnlcolítico. N.O r : I'iiñal tlel 1Iil)osc.o iIc C:istc,llc,t (I:~~iitvieille, 
I%oiiclics (111 KIi61ie). N.O 2 : 1Incli:i 1>1:iii:i (le los alredetlores (Ir 1,il)oiiriie ((;iroii~le). N.O 3 : 1'1iiit:i tic. flcc.1i:i- 
esp.?tiila, del doliiieii (le I<ercnilorcl- (Cnriinc, hIorbilinn). N.o '1 : I-Inrlia 1 Inii:i. ciicv:i 11c St.  1Iil:iirr (le 1lrriiii:is 
((;artl), ci1coiitratla eii i i r i  ync.i~iiictito foiiLl>oiiiciense piiro. N.R 5 y ro  : 1'1111:iIes dci p«l>latlo (Ir I:oiiil~oiiiss(~ 
(Villevicillc, (>ard) ,  N.o r z  : I'c<liieíio ~>iiíi;il, (le la galería cubierta (le S;. TIiigi.iic (Lniiiicb, :\iitlc). N.O 1.3 : 
Piifinl (le In galería ciil,ierta (Ic 1,c.s 11fureniis (Seine et  Oise). N.o 1.1: \'nrill:i (le scc.cihi! cii:i:lr:i~l:i, t1c.l 
pol,lntlo de  I:olltlx)iii';sc. N.8 7, 16, 18, 2 2 ,  y 11: Cuciitns (le varios y:ic.iiiiieiiios tlcl I1í.r:iiilt y tic.1 (;:irtl. 
N.O 1 9 :  1'~ifinl (le &lii icrv~. (1ICr:iiiIt). N." 2S : :\lfiler del tloliiicii (le Coiiiiiiccliiici'.; (VeiiiIí.('). 
EI, NEOI.~TICO T CALCOI,~TICO FRANCESES r 3I 
El Profesor F. J. Taboury, de la Universidad de Poitiers, ha realizado para nosotros 
una serie de electroanrílisis sobre pequeños objetos de metal gencralmeiite bien datados por 
su contacto con cl Neolítico final y la ausencia de vestigios más recientes. Más tarde, 
cl 1)actor Jiinghans, de Sttugart, ha emprendido estos análisis en el cuadro de un estudio 
gcncrnl del Calcolítico europeo. 
Lqs an~ílisis de F. J. Taboury, dan 'los resultados siguientes: 
Y , I ~ ~ I I I ¡ ? I I ~ ~ I S  I'loiii? Col.re y I:rt,lño Colrr, Estaño Varios I'lomq 
- - 
IIfrnri l l  S:iititc C'roix 
1)oliiicii siiiil)lc. 2 cuentas 
l .ani :~lo~~ (1<011tt) I cuenta I aguja 
1 )oliiic>ii con corrctlor. 5 cuentas 
I,c (':llii~> (Ko11c.t) 
1)oliiicii coti corrr<ior. 2 cuentas 
13oiiissct (I>crrii.rcs) 
1)oliiicii coi1 corrctlor. 2 cuentas I c11e1lta 
1:c~rrii~rt~s (I>crriisres) 
I ) ~ ~ I I I ~ ~ I I  si111~)1c, r cuenta 2 agujas I cuenta Cu-Ph-Ag 
1:roiizct (Si. RT:irtiii) i cuenta r cuciita Cu-Pb 
1)oliiic~ri con corretlor. I ciierita 2 lez~ias r lezrin 
T,? C':iyl:i (Si. Mariiii) I Iríniiiia 
1 )oliiicii c<.n (:orrctlor. I puñal 
1:iviCrc-'l'ortc (1,cs Mate- I aguja con 
Ilcs) cabeza en 
I)oliiicii coi1 correclor. oliva 
Sniizct r (Cazcvieille) I anillo 
1)oliiicii sirii1)le. I aguja cori 
ojo 
1.a hí:~(Ielci~ie (Villeiicii- I aguja con 
ve) Ciicva. I aguja I espiral sección rcc- I cuenta Cu-Ag 
tangular 
Collicr (lit (le Corcoiinc 2 cuentas 
( ( ; o ~ ( i ) ,  
I:oiitl~oiiisse (Villevieillc) . I vástago 
Ilstacióii. 2 puñales 
Argeritcuil 2 (Seine I vástago 
Oise) Galeria cubierta. I cuenta 
Es de destacar la ausencia de zinc que encontrará Junghans. 
I)e los análisis del Doctor Junghans, de Stuttgart, sólo daremos los de objetos pro- 
ccdentcs dc los hipogeos de Arles, porque los otros confirman los de F. J. Taboury: 
Sii 1% As Sb Afi Ni Bi Au Co Zn 
ppp----p-- ---- 
I'uiial.. . . O,OI O 2 , r  o o,or indicios 0,008 o o 
Fe I Cu 
o o,oooz 9737 
Ciicrit:~. . iii<licios i ,o7 O o 0,04 indicios 0,001 o o 0 0,04 98,849 
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Estos análisis hacen resaltar de una manera clara que las 
cuentas, puñales, vástagos y agujas martilleadas sin pcrforació~i, gene- 
ralmente asociados a ajuares calcolíticos, están hcclios de cobre 
nativo, mientras que los objetos manifiestamente más recientes, como 
las espirales, agujas con perforación, anillos bien vaciados y Ieznas, 
han sido fundidos en bronce. Los primeros metales cniplcados (cobre 
o plomo) no han sido mezclados durante la etapa de fabricación. 
Esto puede tener tres esplicaciones: 
Fig. 28 bis. - N," 2 1  : Plomn. N," 2 3  : Cobrc. N.O 24 : T,Amiriri (Ic cobre, tlcl tlolnicn (Ir (:;lyl;i (St. Martiti 
(le I,on(lres, FI6rnult). N.O 2.5 : V;~riIl;~s (le v;irios yacimientos (Icl 1tCr;iult-C;;ir(l. N.0 2 0  : 1'iiii;il tlc la ciicv;i 
tlc la. Cl;imouze (St. Guilliem (le Desert, Hernult). N," 2 7  : Oro, Iiil>opo (le Arlrs. 
1.0 La metalurgia ha sido inventada en Europa occidental. Esta hipótesis piicclc 
citarse, pero no merece ni que nos detengamos en ella piics no es lógica. 
2." E1 trabajo del cobre, dcsciibierto al este dc la cuenca del Mcditcrr~ínco oriental, 
ha sido transmitido integramente a Europa occidental. 
3.' Cuando Europa occidental ha conocido por primera vez el metal, el bronce se 
fabricaba ya en el Próximo Oriente, pero nuestros neolíticos no lo silpieron pro(1iicir o no 
piidieron procurarse el estano. 
Sobre las dos iiltirrias suposiciones, estableciendo una cronología absoluta, la niul- 
til>licación de los nn5lisis de radiocarbono nos dará una respuesta clara e indisciitiblc. 
El Cnlcolítico, probal>lenicntc preocupado sólo por el perfcccionaniicnto de las t6c- 
iiicas metalúrgicas, no realiza ninguna innovación en el campo dc las costiiiiibr(~s. Idos 
ritos funerarios han continuado siendo los mismos. Los dólrncrics J. los túriiiilos no mc- 
galíticos continúan recibiendo los cadáveres, pero práctic:inicntc no se coiistriij c ~ i  nias; los 
cementerios de tumbas ((en fosa)) se amplían sin modificación. 
hTo qlceda wn 's  qrce la  firesencia de i tna pzrnta de jlcclia con alcfas clra(lratlns, dc 11n 
hacha de Piedra dirra de sección rectaizg~ilar, dc. .zln P ~ ~ f i a l  de silcr c t t idadosanir~~fe  rrfocado o de 
u n a  de esas innturierables c~ccntas cotz alrtas, bolofies con ferforacicíiz ciz I r ,  efc. ,  qltz de la fan  
el Calcolitico con tuttttr fitlrlidnd cot~io qtna cuenta o un vrísfago de cotrr .  
Iiig. 2 0 .  - 7Jtiilnjr y objiatos de a!iovno de los Pirenaicos. N.O r : Cincel de piedra diira. N.s 2 y 3: 
Afilatlor y br:iz;il de ;irqucro. N . O  4 : Puñal de sílex, que imita un puñal de robre. N.S 5 a 1 1  y 18 
y I Q  : l'iintas dc fleclin. N.s 9, T I  y 19 : l'untas de flecha típicamente 1:irenaic.a~. N.s 12 a 16 : Objetos 
<le adorno. N.0 17  : J3otón con perforación en V. de tipo pirenaico. N.S 21 y 22: Botones aen tortuer, 
con perforación en V. N.O 23 : Botones prismáticos, con perforación en V. 
1.0s ntimeros I y 2 proceden de los hipogeos de Arles (Bouches du RhGne!, del 3 al  22 del Massif de La 
Clape (Aiidc) y el 23 [le 1:i Grotte de Usson (Ari6ge). (I.:scnl:i I : r.) 
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I:ic. 30. --- ('i~(~iit:is (lc coll;ir con ;llrt;is, (le] Caicoiítico. Excnvacioncs y foto,or;ifíns tli: J;irrliirs J,;itoiir, 
iti¿.tlit;is. l¿c,gióii d e  Arlcs (Bouclies du Hli6ne). (I<sc;il;i, 2 : l . )  
No se ~,rctende totlavía cubrir todo el mapa de Francia con grupos net:lm~nte dif~rc11- 
cintlos. Los objetos aislaclos indican la presencia de Calcolftico por todas partes, pero faltan 
aún mirchns piil~licnciories bien ilustradas para poder identificarlo. E1 norte y el sudoeste 
5011 105 ill:nOi favorecidos, prro por todas partes sólo tenemos algunos islotes cliie c,cíiaInr.xG 
A) Los Pire/zaicos. - Recordaremos sucintamente el material dc los pircn;ijcos 
notnblcincntc cspuesto desde 1929 por Pericot, en una obra reeditada en 1g50.~' Antcs 
SO, So siL tr;tf;~r;í m;ís CIC 10s r r ~ ~ l ~ ~ i c n ~ e s  y couronicnscs, to<lnvia mal conocidos. 1 ~ s  pririi<.ros I):ir.ecczti 
1i;il)c.r siil)sistiilo siii canil~ios not;il)lcs hasta el final (Icl C;~lcolítico, fcclia (le 1 ; ~  Il<.jia<l;i (Ic los ;~l l i l rrcs trilol)n- 
I;rtlo.; y (1:: lo-; ~)ii¡i:~lcs con rrm.~clics. l i n  cuanto  a los coiironicnscs, nada priicl);~ totl;ivi;t cliic 1i;ry;iii sol)rc*- 
vivirlo 1i;~stn I ; L  np,~riciOii clcl metal. 
S7. 1 , .  I 'ICUI(~O.T (;:\I<(.I.\,  LOS S C ~ I L I C Y O S  nzegaliticos catalanes y la cultfcva I>ircnczica, U~irc~~1on. i .  i0 j0 .  Ver 
tnmibiéri ])el C;~stillo Yiirrita, ci tado y a  cn la  no ta  2 2 .  
conviene rccortiar las grandes divisioncs, generalmente admitidas para los principales tipos 
de vasijas campaniformcs, que se pueden reunir en tres grupos: 
1." El protocnn~paniformc (tipo Carmona o Guadalquivir), que se compone de ca- 
ziirl:is 1);ij;i.; con aricna pniiza v cuello abierto, y fondo rcdoiido, :i veces iimbilicado. 
Atl('iii;í~ tlc (~Il;is, un hol serriicsfOrico y ancho completa el conjiinto de formas, 
2 . O  1'1 c;iinp;iniformc, 
Ii;iiii;i(lo i i i  t(~rii;icioiial, típico 
dc I ; i  ciiltiira pirenaica clá- 
sic;i, ticnc VI ~)cxrfil e11 forma 
tlr tiilip;~, iii;ís alto q ~ i < ~  anclio 
y (,S 1)ic.n coiiocitlo. Sc Ic llama 
t;iiiil)i('w ,qobc91r/ zotii: y parece 
l i ; i l ) (~i-  sitlo niiil)li;iiiic~iitc cx- 
~""t ;itlo. 
2 . O  131 c;iiiil);iiiiforme 
dv 1Siirol);~ cclritr;il, <lcriiado 
d(ll scbguntlo, pvro m;íwIcfor- 
iii;ido o1 coiit;icto con 1 ; ~  
cc.r;íiiiic;i (lo ciic~rtlns. 
1511 1;rarici;l sOlo csistc 
cl c;iiiil):iiiiforiiic c1;ísico o pi- 
rcii;iico, casc(yto algunns raras 
cscc~l)cioiic~s cn cl valle (Zcl 
liiri. Ln mayor parte de Estos 
ticricn un pc~fil e11 ((S)) más alto 
que ;inclio (pero no sicmpre) y 
iiii fondo plano convexo o cón- 
cavo. lado l'ig. 31.  - Distribución de los puñales <le cobre con lerigiieta. 
ciicontrninos cnziielas con ca- 
rcii;i baja y copas Apodas y 
córiicns. La pacta es fina, de superficie brillante beige, rojo-ladrillo o negra. Junto al 
pc<luch vaso, probablcmcnte furicrario, hay otros recipientes de mayor tamaño, pero más 
toscos, qiic llevan una ornamentación parecida. 
La decoración cstá dispuesta en bandas horizontales alternando con zonas lisas 
dcsdc el bordc superior a la base. 
L;i tdcnica empleada con mayor frecuencia en estas vasijas es la de matriz en forma 
de pciric con cuatro dientes. Se usa también el llamado estilo de ((El Boquiquen, en el 
que cl golpe de punzón cstá precedido de un corto trazo de estilete. En  otros casos, los 
IX(IUC"S trazos alineados imitan las impresiones de cuerdas enroscadas alrededor de la 
p;inza. Losclil~iijos representan simplemente trazos oblicuos dirigidos alternativaniente 
a c1crccli;i c izcliiicrda, dejando cntre ellos triángulos y losanges exentos, o formando 
(1;iinc.ros. A nic.niido series de triríngulos corren bajo el borde y en la parte del fondo. 
Algiinos v;isos cstA~i ya csciilpidos dibujando motivos en alto relieve o zigzags exentos 
ciitrc las incisiories. 
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Tres tipos principales se destacan de un examen gcncral: 
El  campaniforme internacional con puntillado (figs. 33 y 33 bis, 11.~ 6 a 14). 
El campaniforme decorado con cuerda o c o ~ i  el dedo (figs. 33 y 33 bis, n.s I y 15). 
El campaniforme exciso (fig. 33, n.' 3) o con trazo. 
Algunos vasos no han recibido ninguna decoración, pero esto es una excepción (fi- 
gura 33, n.' 5) nienos raro de lo que se cree. 
Conocemos mal los vasos asociados a esta lujosa cer5rnica. Un vaso con asa sim- 
plcriic~itc redondeada y con 
paredes lisas le acoiiipañn cn 
11111chas tuinb;~s de 1 ; ~  Eiiropa 
central (figurci 3.3, n." 4). ISstc 
mismo vaso provisto (Ic 11n:i 
nsri con codo o con botOli 
tcndrrí una gran iniportnncia 
en la cer:ímic;l de la 1'ol;idn. 
Los pirc>iiaicos ciii111(':t- 
bar1 niiii1cros;is 1)unt;rs (Ir flr- 
cha dc sílcs tan ~);irticul:ircs, 
(IUC les han \.alido 01 iioiiil~rc. 
de ((arqueros)) por p ; ~ t c  de iiiii- 
chos ~)rel~istoriadorcs, y c.iitrc. 
ellos Pia 1,rivios:i %;~iiibotti.~* 
Estas puntas de flcclia con 
aletas, tienen un largo 1 ~ -  
díinculo redondeado cn sil cs- 
trcmo. Las aletas puedcn cst;tr 
csciiadradas o no, pcro el cucr- 
po dc la pieza cs m;ís corto, o 
todo lo mcís igual dc largo cliic 
Fig. 32. Distribución de h;ill;izgos (le hachas planas (le cobre. su lengiicta dc criil~nng:imic~rito 
/ / / / /  Más de diez Iiallnzgos por Departamento. + 4- -1- 1- 4- I'iezris (figura 29, n.' 9, 11 19). 
aisl;i(l;is o poco numerosas. 1Sntrc los íitilcs carric- 
tcrísticos está cl ((11r:iznl dc  
arquero)), piedra oblonga perforada con un agujero en cada uno de sus cstrcmos. En riiii- 
chos casos no se trata más que de una simple piedra de afilar (fig. 29, ri: 2 y 3). 
Cuentas y colgantes indican una gran inclinación al adorno. Los botorics ~,c\rfor;itlos 
cn V (o 17-hoqitons), bien sean srmiesf6ricos y muy pequcíios, e n  for l z~c ,  chiiicoi, o p i s -  
máticos, tienen una gran importancia (fig, 29, n.5 17, 21 a 23). 
Una tradición tenaz tiende a asociar en un mismo complejo los dóliiic~ncs, los gobr.- 
lets z n n i s ,  y la naciente metalurgia. Esta hipótesis 110 resiste uil análisis. 1-a (lispcrsión 
de los niegalitos no corresponde de ningún modo a la clc los pircnuicos. I'or otra partc los 
horgenienses han dejado su cerámica en las galerías cubiertas que son nctniiic~ritc posterior c.^ 
88. P. LAV~OSA ZAMDOTTI, Les origines el la di f fus ion de la civilisalion, Payot, I'aris, 1949. 


:i los dólrnenes con corredor. Ahora bien, no hay duda de que los Pots de Fleurs pertenecen 
al ncolítico reciente y son, por tanto, anteriores. Además, en la galería cubierta de Doun- 
M;ircou, que tenía sus depósitos funerarios separados en dos capas por un erilosado de piedra, 
la partc ni:ís antigua se compone de sílex y de cerámica tosca no decorada, mientras que 
encima dcl empedrado, H. Martín-Granel ha puesto al descubierto una serie de vasos canipa- 
niformcs junto con botones en V semiesféricos y de flechas con aletas y largo pedúnculo.Rg 
Por consiguiente, la disociación del bloque dolmen-canipaniforme, que parece in- 
tocnblc, cs uii:i necesidad impuesta por un mejor conocimielito del Neolítico. Sangmc,istergO 
1i;i Iicclio la n~isma observación para la Westfalia alemana, niicntras que eii Inglaterra 
1 ; ~  ciicsti61i ha sido resuelta después de la excavación estratigráfica de los túniulos con o sin 
doliiieii. Idcisncr había ya observado que los vasos campaniformes forman parte de las 
iiltiriiis inliumaciones en las tumbas megalíticas, y por consiguiente, bien posteriorniente 
a siis ~onstrucciones. Además de los dólmenes, los pirenaicos han reutilizado las cuevas 
artificiales (hip~geos de A r l e ~ ) , ~ l  los túmulos no megalíticos del este o medi ter rAn~os,~~ 
y los ccmcntcrios c h a ~ s e e n s e s . ~ ~  No insistiremos sobre la indiferencia, ya señalada, (le las 
gentec del Calcolítico por el rito fuiierario. 
Un fenómeilo muy curioso es la resistencia opuesta por los últimos ncolíticos fran- 
ccscs a la invasi6n venida de la península ibérica. Los vasos han sido importados ~sporrí- 
dicamcnto por todo el interior del territorio, pero las tribus pirenaicas provistas tle sus 
:irnias dc cobrc, de sus flechas mortíferas y de sus brazales de ar(]iiero, se piicdcii contar 
con los (I(1dos de una sola mano. Su presencia cii el bajo valle del Audc, en cl iiincizo de 
1;i ('lapc,!'' al bordc del mar, denuncia una instalación duradera que sólo fuí. incliiict;itl:i 
por In 1lcg:ida de los Poladictnses (fig. 8). Pudieron ocupar algunos puntos c.n cl ~.;illc dc.1 
IiOdario (ilrlí.~, Rouchcs du Rhone y Perpetairi, Drome)," pero para encontrar uii:~ vc.rd;i- 
dcrii cabczn de puente se debe ir hasta los alrededorcc de Grassc (Alpes nf;irítinios). 
13n Rrct;iña, a pesar de los numerosos vestigios dejados por estos navcgantcs en la 
rrgi0n dc Carnac y al sudoeste de Finistere, riada prueba que hayaii someticlo a los indí- 
g('11;ts p;1r;1 co~~vcrt irse en dominadores. Es en las islas anglonorn-iandns y ci: cl sutloestc 
( 1 ~ .  Trlniitl;i, doridc Iian construido establecimientos realmcntc d t ~ r n d c r o s . ~ ~  
i2lgiin:is tribus con vasos campaniformes instaladas cri Xlsncia se infi1tr:iii rn c.1 
Jiirii y liastn los alrcdcdores de Dijon (Cote d'Or), pero sólo han dejado algiinos lc,\.cs rastros. 
Pro\licric>ii de la rcgi6n renana y no del sur, llegaron por el vallc Khbnc-Sabnc, ya que 
siis tiiri-ib;is ticnen la forma danubiana de túmulos no rnega l í t i c~s .~~  
I'or tanto los hallazgos de gobelets zonés, fuera de su medio natural, n1)iindari tanto 
en cl Langiicdoc como en Proveliza y a lo largo de los Pirineos; Guy Gaiidron ha scñrilado 
Sr>. 11. >T.\RTÍN-GRANEL y J .  ARNAL, Influencia ibdrica en  el S u r  de Francia rlir~nnle la rcl>oca (Ir los dúl- 
? n i n ( ' ~ ,  C;~rt;ij:cn;~, 1949. 
90.  Ir .  SANGMEISTER, Bie  Glockrnbecherkultur ... Schriften zur Urgeschichlr, r 05 r .  
gr .  J .  AIINAL, J .  I,ATOUR y J .  Ii. RIQUET, Les h.vpogt?ees el stations néolilhiqirrs de  la ~!gicín rl'.lrlrs, en 
l?lrrr/cs Hort.ssillonnises, 1953,  prig. 27. 
192. \'cr riot:~ 23. 
q3.  . l .  .Il;ir.irgiii;.r~ DE hloras, L a  j>rovincia de Lérida dtrrante el E~~rol í l i co ,  cn I ~ t s l .  (Ir I~strctlios Ili~l?lc~iscs ...,
I ,cr l( l : l ,  l ( l . l , . j ,  
04. I'rr. I I I ( L I S N A ,  Les origines de Narhonnr, Privat, Toulouse, 1937. 
05. ..l. 1;. : l .  S . ,  1 9 1 4  
~ I O .  S. ~ ) ' ~ < I O R I ~ A ~ N .  nota 1, pAg. 3. 
( j7 .  ~ I I S N I I Y ,  Les ticmlcltcs dll dl:j>nrtement de la C6te d ' o r .  
dos o tres en las galerías cubiertas de la región parisiense," y Riquet" ha hecho las mismas 
obsrrvaciones en el país del Oeste. Esto demuestra la fuerza y la densidad de los últimos 
neolíticos franceses que han sido poco menos que los únicos en oponerse eficazmente a la 
invasión pirenaica. Esta resistencia complica sirigularmente la labor de los que, como 
Castillo, buscan las vías de penetración que conducen de España a la Europa central. 
Los autores alemanes aceptaría11 gustosos el origen dc la invasiOn desde Rc~iania 
a Bretaña y su paso por la región parisiense. Esta hipótesis es posible para los v;lsos 
campaniformcs de estilo internacional. 
Quedan tres vías posibles : el valle del Ródano, In ((ruta Napolcón)) en Fraiicis, y el 
paso de Brennero en Italia. del Norte.loo 1-0s Iiallazgos hechos por A .  Rlanc dti~antc los anos 
1957 y 1958 revelan la gran importancia del valle del Ródano, y los dc Paccard en Vaiicluse 
los a p ~ y a n  de tal manera, (lile si siguen los descubrimientos a este ritmo se podrrí con\idcrar 
delinitivameilte el mlle del Ródano como el mhs importante lazo de unicín cntrc E.;paña 
y Europa centrril. 
El tandcm metal-vaso campaniforme Iia resistido a todas las teiitntivas de disocia- 
ción. Sin embargo es posible que algunos objetos de metal hayan podido clcslizarsc en 
el Neolítico de la Europa occidental, viniendo del oriente mediterráneo sin cambiar por eso 
nada del medio ambiente. El periplo de los pirenaicos por toda la Iiuropa occident:tl es 
un dato de importancia en manos de los prehistoriadores. Aiites dc 61, el Neolítico npnre- 
cía en pleno desarrollo, sólidamente cstablecido en sus tradiciones. DcspiiCs dcl paso de 
los pirenaicos todo se transforma con la búsqueda de un nue1.o equilibrio, debido a la gc- 
neralización del cobre en el utillaje (le1 hombre. 
B) El A~genteuillcn,se. - Hemos bautizado con este nombre una ciiltur;~ que liasta 
ahora había pasado completamente inadvcrtida.ln1 Existía la costiimbrc tlc prolongar la 
cultura dc S.O.M. hasta entrar en contacto con el Bronce Mcdio, o incliiso con cl Hallstatt. 
Esto no tiene fundanicnto alguno; las galerías cubiertas del centro 3 7  dcl Oeste contienen 
dcphitos furierarios de reutilización claramente diferenciados de los neolíticos. J31 iuobi- 
liario, muy rico, de la galería cubierta de Argeritcuil 2 ,  cxcavacla por Mnuduit, pero des- 
graciadamrnte in6ditn o casi in6dita,lo2 nos ha permitido determinar esta dualidad. 
El Argenteuillcnse se caracteriza por elementos comunes a otros grupos calcolíticos 
y por una cerrímica original. Es de pasta bastante gruesa, amasada con caliza amorfa 
(mientras que los pols de fletws extraídos de la misma cán~ara  sepiilcral tcníaii dcsgrasantcs 
de cuarzo). El fondo redondo renueva la tradición Chasseense, y el engobe, mAs fino que 
en dpocas precedentes, no alcanza la belleza de los vasos del Neolítico medio (fig. 3.4, nú- 
meros 4 a 7, 8, 9-17 y 18). La decoración de los fragirientos coriocidos se reduce a nlgiinos 
cilindros dc arcilla adheridos a la panza debajo del borde supcirior (fig. 3.4, n." 6). LTnas 
veces estos cordones rodean simplemente el recipiente; otras, estrín dispuestas en arcos. 
Idas asas en forma dc orejas adoptan el aspecto de una media liina con la concavidad hacia 
98. C.. ( ; ~ i r i , r < o ~ ,  1!153, I j .  S. P. F. ,  pBjis .  r g , y  47S, y 11. S. P. F . ,  rggr,  prix. 283. 
. l¿. I¿IL)IJRT, 1-cs stylrs cc~rawtiqiies nPo-é~iéol i f lr~q~~rs di6 $njfs ( l e  l'Olccsf, cii I j .  S .  13. l'.. 1053. 1 ) : í ~ .  407. 
1 0 0 .  -4. I)KL C ~ s ~ 1 1 . 1 . 0 ,  f-n cultiiua drl lia.so cnmfinni/or»lc en Airstrin, cri iitlil>ttricis, s i i r ,  io , jr ,  1);ifi. 3 5  
ro r .  J .  ARNAL, 1-c Chdlcolitiqtte, cn Rzdlctin spPcial d z ~  Cinqtinntcnnive de la Socir'fd 1'uc:hist. 1;vntzc.. 1054, 
p'ig. gG. 
102. J. A.  hf , \unur~,  cn B. S. P. F . ,  1946,  p<g. zG7. 
Iiig. 31. - Clrlttltn nrgrnt?~iillc~nsr. N.O I : Sílex du Grand-Pressigny, procedente de Cormainville, 
(liiirc et  1.oirr). N.s L y 3 : C;;ilerín cubierta, de Les hlureaux (Seine e t  Oise). N.5 4 a 6 : Galería 
ciil)icrt;i, (Ir Argcntcuil r (Sein,: et  Oise). N.O 7 : Galería cubierta de P1oub:izlanec (C6tes du Nord). 
N: i o  y I I : CLICI I~~L y v,arilln de cobre, de la galería cubierta de Argenteuil 2 (Seine e t  Oise). Nú- 
mero i ?  : 1)e iiiio <le los hipogcos del Miirne. N.S 8, g,  17 y 18 : Ct,rámic;i tlel dolmen rle corredor A 
(Ic 13oug«n (I>ciix Sbvres). N: 13 a 16  : Objetos de hueso del clolmen de corredor A de Bougon 
Dciix S2vrcs. (I<scril:i, r : r ,  f ig s  1 a 7 y 1 0  a 16, las otras, muy rc(1ucidas.) 
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abajo (fig. 34, n." 4). Ngunas impresiones digitales aisladas o agrupadas en dos aliondan 
la superficie lisa dc los vasos. Si no se encuentra esta cerámica (~in situ)) o sc conoce sil 
procedencia, siis caracteres todavía mnl conoci~los pucdcn provocar atribuciones crrbncns. 
Así como para los pirenaicos los útilcs de sílex jugaban iin papel secundario a causa 
de una mayor riqueza eii el metal, para los argentcuillcnscs, cn cambio, cra dc gran iiiipor- 
tancia el utillaje lítico. Tallaban piczas magníficas, grandes raspadores simples o dobles, 
raedcras asimétricas en forma de hoja de muérdago, pufialcs muy largos, y f1cch;is niligni- 
ficamente talladas y provistas dc alctss cuadraclas y pedúnculo. 
El  taller de Grand Pressigny (Indre ct Loirc) exporta la inateria prima en forma de 
magníficas hojas dcsprendidas de núclcos diestraincnte preparados. 1311 la región ~);iri- 
sicnse estas hojas forman la mayor partc del utillajc, destacando cobrc cl fondo mcnos bri- 
llaritc del material de la cultura S.O.RS. (fig. 3.4, n." 2 y 3). 
La industria del hueso evoluciona paralela~iientc alargandosc dcs~-iiesur;idaiiic~itc, 
los cincelcs y punzones (fig. 34, n." 13 a IG). 
Los útiles de cobre faltan todavía, pero comienzan ahora las varillas coi1 dos 1)iint;is 
y las cuentas bicbnicas o en foriiia de tonclctc (fig. 34, n." 10 y 11). 
Cuando las iiivestigacioncs estcn niis avanzadas, podren-ios dar a conocer en foriiia 
m;ís completa el Arca de clispcrsión del iIrgcntciiillcnse. Ya ahora se aprccin sil gran abiin- 
clancia en las galerías ciihicrtas tlc los nlrc~dcdorcs de Pilrís. 1,cs Miircaiis, por c.jcnil)lo, 
quc ha sido objeto de una pub1ic;iciOn por partc de Cicvcl.ring, ;iclcni:ís (Ir iiri iiiobiliario 
típicamente horgcno-cainl>ifiicnsc contcní;~ difercntcs piiiinlcs cri sílcs drl Grnnd I'rcssigiiy, 
fragmentos de ccr;ímica decorada con cordoncs en rc.licvc con o sin iniprc,sioncs, fr;ignicntos 
dc vasos c;impanifornics con iniprcsioncs de cuerdas y iin puñ;il con Iciigiicts cii cobrc. 
Como en Argcntcuil 2, hay aquí dos serics de inhumacioncc portc>nccic~ntcs a dos cultur;\s 
distintas, cosa que no ha visto cl autor inglés qiic rejuvenece todo cl coiijuiito como si sc 
tratara dc iina inliumacifin inciividiial dondc todos los coniponcntcs son obligatoriamcntc 
contcmpor:íncos, cuando por cl contrario es una scpultura dolmCnica qiic 1i;i sc~rvido dc 
depósito funerario durante niiichas gencrnciorics. Esta constatnci01i ticwc iinii gran iiii- 
portancia, porque Sicveking, según sus prcmaturas dediiccioncs, rcjuvciiccc el liorgcnicrisc 
parisicnsc hasta el Calcolítico. I>c ahí n hacerlo venir de Suiza iio hay m:ís qiic iin paso. 
a lV¿ i  1)esgraciadamente cl desciibrimicnto del Argenteuillcnse rcstablccc una cronología rcl t '  
aceptable y reducc otra vcz a la oscuridad la tan delicada cucstihn dc los antepasados dc 
los Horgenienses. 
En el Marne, la galería cubicrta de R e c l u ~ ' ~ ~  contenía grandes hojas de sílcs dcl Grand 
Pressigny talladas en fornia de puñales. En el país del Ocstc el dolmen A dc Uougon lia 
dado una serie de vasos cnteros asociados a puñales de sílex, largos cincclcs y puntas dc 
flechas con aletas manifiestamente calcolíticos. En Roucadour salió un bello raspador 
doble, cerrímica decorada con cordones cn relieve y una asa en fornia dc media luna. Des- 
graciadamente la cstratigrafía de este yaciniiento se acaba con el Horgenicnsc, justo cn el 
moniento donde linbrín podido dar un valor cronológico i~idiscutiblc al i2rgciitciiillcnsc, 
cuando sus vestigios coniicnzan a revelarse en Hrctaña."'4 
103, 1'. 11. I : . \vJ<Ic~,  I ~ ' ( ~ l l ~ ! ~ ,  r o r f ~ ' c ~ f ~ ,  . S O I ~ L  / I ~ J J I I I / ~ ~ , S  (/(, l ? c r 1 1 1 . ~ ,  L,II  J?L , , , I I?  . I J ~ ~ ~ / I ~ ~ I I / ~ ~ : I I ~ I I I ~  (tir,111;1 :tp:irt<> si11 
fecli;~). 
104. Ciilcría cubicrta (lu <lel);irtemcnt clcs C<)tcs (111 ~ o r d .  111clic:ici611 c~riil (lc I~iiilIo11~1. 
Una vez más se demuestra que no hay hiatus en las culturas prchistóricas y que los 
vacíos que se advierten provienen sobre todo de una insufiencia de observaciones. 
C) Los  (d'asfet~rs des Plateaux)). - A lo largo del Neolítico los Pasteurs des Plateaux 
(Fc~rrericnses 1 ) ,  se Iian dcsarrollado considcrablemcnte, y por fin han eliminado a los neolí- 
ticos occidentales. Los chasseenses parecen haber desaparecido por completo de la super- 
ficie de las garrigas, mientras que los horgenienscs sólo han podido hacer tímidas incursio- 
nes. En contacto con los pirenaicos, a los que supieron mantener a raya, han ido evolucio- 
n;irido y adoptando las nuevas t6cnicas industriales. Esto no se ha hecho sin violencias ya 
qiic aparecen los fontbiiissienscs que compartiriín cl territorio con los ferrerienses 2 
ó recientes. 
I) Los  Pastores de FerriEres recieizfes o fcrrerienscs 2. - Su utillaje lítico, siempre 
Iioniogcnco, se compoiie principalmente de raspadores y de útiles de tipo campiñense, pero 
los útiles propiamente dichos disminuyen en cantidad rrípidamente, mientras que continúa 
1 ; ~  fabricncióii (le armas. Las imitaciones de prototipos de metal alcanzan una perfección 
jaiii¿ís igu:ilada. En los dólmenes, tiímulos e hipogeos, artificiales o no, el prehistoriador 
tlc~sciibrc los ni;ís bellos instrumentos de sílex que el hombre haya fabricado jamás. Los 
pufiales con Icngiieta son reproducidos en piedra pulimcritada y tallada con gran exactitud 
rcs1)ccto a SLIS modclos, taiito en el perfil, conio en el espcsor y detalles dc fabricación. En 
:ilgiiiios casos 1)arccrri ser las armas de cobre las que imitan los objctos de sílex (Iig. 13, 
iii'iiiicros :j y 4). 
T,os objctos dc adorno abundan cn las capas fiincrarias. No es extraño que un solo 
j.;iciiiiiciito sc~tri 111;ís tle niil las cucnt;is de collar : la tumba nikís rica (Dolmen de Cte. Croix 
(10 Qiiint, Hcr:iiilt)"'Vin proporcionado cerca de dos mil piezas. Entre las formas emplea- 
tl;is coiivicne sclia1;ir las ciicntas obtenidas ahora por medios industriales y calibradas. 
Alg~in;iwrsigcn, para ser encontradas, una t8cnica particular de cribado, dcspu6s de secada 
1;). ticrr:i bajo iin abrigo, porque su diánietro puede no tener miís que iin milímetro y medio. 
1-;is ciicnt;is con alctas y con punta sc fabricaban cn casi todos los poblados. El  botón de 
1)iirfort cstá pcrforricio en IT, como las producciories pirenaicas, pero su cara lleva un relieve 
troncocónico, mientras que su base forma un ángulo diedroioG (fig. 13, n." 5). 
Los objetos de metal se parecen a todo lo que ya conocemos, y eran sin duda trans- 
portados por comerciantes ambulantes. E n  nuestros días pasan todavía de pueblo en pue- 
blo hombres que reparan objetos de hierro : los bohemios (o gitanos) en su origen también 
trabajaban el hierro. 
Escaseari las hachas pulimentadas, que son siempre en piedras duras. 
La cerrímica, aunque derivada de modelos de sus antecesores neolíticos, se puede 
reconocer bastante bien por los temas decorativos que son más variados y sobre todo 
por el tipo de impresión que es cuneiforme o poliédrica.lO' El  chevron (zigzag) se com- 
plica y pasa de dos a tres elementos. Entre el borde superior y los trazos circulares, el 
ceramista añade una serie de pequeños trazos o de puntos superpuestos. Por otra parte, 
los cli.evrotzs se multiplican cn número, mientras que los trazos que los componen no se tocan, 
105. Ii.  S. 1'. p., 1944, ]>ig. 173. 
1011. Vi%r 11ota 2 t .  
1 0 7  :lttl?rc:.in;, s v ,  fig. 2 4 ,  pi;.. roo. 
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estando separ;idos por 1111 espacio liso de iin ccritímctro aproxiin:itl;in1~~11t~~ (fig. 1 2 ,  n.0 2 ) .  
Otros dibujos asocian una decoraciGn plrística c incisn : chci l~o?ls  ncoiiipari:idos tlc 1):istillas 
en relieve o cordones en relicve roclcados de trazos verticales. J,as formas ~>crhiaiitccn tan 
simples como en el Neolítico, solamente hacen su aparición algunos perfiles tulipifornics, 
sin duda por contacto con los vasos campanifornics (fig. 12, n." 1 ) .  
J,as scpiilturas proporcionan abundantes cuentas furididas cn col)rc y ;~c;ihndas 
con mnrtilleado de luz reducida, y agujas martillcadas, sin agujero J. de pcc1ucñ;is dinicn- 
siones (fig. 12, n.s 6, 8 y 9). 
J.0; fcrrcrieriscs 2 ocupan las garrigas del litoral incditrrr~ínc~o, al cstcl (le la orill:i dcl 
Orb, en el departamento del Hí.raiilt, hasta la parte caliza, del ilrd&clic. Sii 1)rcsciicin 
en la orilla izquierda del Kóclano se atestigua por hallazgos cspor/itlicos tlrstlc cl tlcpnrt;i- 
mento de Vaiicluse hasta los Alp~s.lnR Estratigráficamentc siicedcn a los 1;crrcricnscs I 
en el tiimulo de Ferriiires les Verrcrics (Hérault), donde a pcsar dc las violaciones 1i;illst;ít- 
ticas se I-ia podido reconstruir la sucesión sig~iiente:'~" 
1) En el dolmen situado en el centro del túniulo sc cncontrnron dos fragmentos 
de cerrímica decorados con chevro~zs  poco numerosos, dibujados bajo tres trazos circulares, 
dispuestos debajo del reborde siiperior. Numerosos vestigios inclicn~i una larga iitilizaciUri 
que va del Neolítico al principio del Calcolítico (colgantes con punta, niimcrosris ciiciit;is, 
agujas martilleadas en cobre, etc.) (fig. 13, n.O 14). 
2) 110s tumbas hechas con muros de  piedra scca h;iii dado \.asos con tlccoracicíii 
más complcja : unos, tcní;in varios chevvons disociados, coiiio Iionios csp1ic;itlo m;ís 
arriba, separados por pcqiieños trazos superpuestos de líneas circii1;ircs; otros, no 
tenían in:ís que una serie tlc piintillados superl>uestos con trazos ~)nralclos; otros, por c.1 
contrario, hnii conscrvndo ln decoración arcaica, pero c s t h  in;ís profiiiiclniiicntc gr;il~;itlos. 
1.0s últirilos rccipiciitcs aiiiincian el broncc rccientc confirmado por la 1)rc.seiicia dc (los 
brazaletes abicrtos de broncc (fig. 13, n." 2).  
Los ferrcrienses recientes continúan inhumando o dcpositniido las cciiizas dc sus 
muertos en las tumbas construídas por sus antepasados o por los cliassccn~cs : tlí)lmcncs, 
largos túmulos, cuc\ras artificiales o naturalcs ... 
Conocemos bastante nial sus habitats, por falta de cxcavacioiics. I'or tniito, 
no se puede calcular su número, creemos que puede haber de cinco a scis por iiiunicipio, 
comportando cada uno de cinco a treinta cabañas. 
Hemos comenzado a excavar uno (poblado de la Rergcric Ncuve de Laurct) (fig. 35, 
número 2). Es un trabajo ingrato, que pide manipular toneladas de cascotes antes de Ilcgar 
a la capa arqueológica de sólo algunos centímetros de espesor. Las cabañas coiistriiítlns 
enteramente con piedra seca, con techumbre abovedada, se apoyaron sobre los fuiidnmcntos 
de habitaciones m5s ;intiguas, lo que provoca entrecruzamicntos de miiros dcsl>lonia(los. 
Había cabañas ovaladas de cuatro a cinco metros de longitud, con aberturas Iatcr;ilcs o en 
uiia de las extremidades. La cabaña número 2 tenía un horno lateral. L;LS pucbrtas cst;ín 
encuadradas con dos losas situadas verticalmcntc. .Auclibt~rt y Boudoiill" :ic:iban de pu- 
108. l , .  I<.\I<R.\I, ,  /*(J. g ~ o t t ( .  I{(ZYP~CY(Z, c.11 I J ~ i l ~ l i c ~ i ~ i o ~ ~ s  (/u .1111.s[~~, (1':l I ~ / I L J Y I ~ I I I ~ ~ ~ ( ~  c/c . I ¡OII[I~II ,  f : ~ \ (  í ( , t ~ l o  105.1. 
r o l ) .  \'cr 11ot;t . t í .  
i ro. J .  ,Z~rr>~rrtiit.r y J .  I % u u i ~ o u ,  Il,zc vn1li:c a l'circ~oli/hiqrir~, cii C:ctlricrs li;rtit.c,.s I'rc:lii,\l~~ii[' 1.1 t l ' . l ~ -  
ch¿ologie, 1955, pág. 70. 
blicar dos tondos de cabaña con mobiliario fontbuissiense, cuyos planos se aproximan bas- 
tante a los de Lauret. Una de ellas tiene una especie de corredor con un codo en forma 
niuy parecida a la nuestra (fig. 35, n." 3). 
S610 nos resta decir que la excavación de un poblado de los Pasteurs des Plateaux 
sol)rcpasa ampliamente las posibilidades financieras de los aficionados modernos. 
momcrito podemos siiponcr que las fortificaciones, aunque muy raras, existen : Hay señales 
(le nlciirios salicntcs fortificados y un recinto rectangiilar construído sobre una cima, a veces 
sc ;~pro~.ccl~a  iin afloramiento rocoso, como tambi6n sucedía en el Chasseense. 
1-0s molinos de arenisca, muy numerosos, atestiguan la actividad agrícola de los 
~xtstorcs, lo mismo (lile los hallazgos de trigo, a\,ellanas, habas, bellotas de encina verde. 
Taos rol~nños eran rnistos (ovinos-bovinos). La caza era de ciervos, jabalíes, conejos y mrís 
r;irani(.iitc, m;irtas, zorros, linces ... Tambibn apreciaban la tortuga. 
131 comercio comeiizaba a organizarse. Los sílex de los talleres de Collor{;iics y (le 
Saliri(~llcs ((;;~rd) recorrían largas distancias para encontrar un comprador. El ámbar 
;iin;irillo dcl 13;iltico cra rniiy apreciado, pero el ámbar rojo de los departamentos del Aucle 
o del (;:ird Ic 1iací;t compctcncin. El sílex del Grand Pressigny sólo raramente alcanza1)a 
el litoral rncclitcrránco. 
1511 cl siguic>ritc capítulo veremos como los Ferrerienses se transforman en los prodiic- 
torcs, toda\.ía mal conocidos, de la cerlimica de St.-Vc'rédhme. 
2) Los I'nstores de Fontboutsse o fontbzsissienses. - Damien Peyrolles con una pa- 
ciencia de rc.lojcro, ha escavado minuciosamente el yacimiento de Fontbouisse (Villeveille, 
a )  Gracias a 61, conocemos perfectamente este magnífico conjunto que ha florecido 
en pleno Cnlcolítico. Sin embargo, no se ha dicho todo lo que se podría sobre este magní- 
fico ylicimiento ep6riimo. Nosotros vamos a insistir sobre la cerámica.ll1 
No nos detendremos en el utillaje Iítico, que es paralelo al de los ferrerienses recientes. 
Los útiles de sílcs disminuyen en cantidad lo que las armas ganan en calidad. Abiinclan 
las piintas clc flecha con aletas cuadradas (fig. 13, n.o 7) y los bellos piiñales de sílex. Seña- 
larcmos tnni11ii.n una cierta tendencia al gigantismo, marcada por dos puntas de lanza ovales 
cliic so1)rep;isan los 20 cm., lo cual no es extraño. ya que a cua.tro kilómetros se halla el taller 
clc la Vignc clii Cade de Salinelles (Gard), doncle abundan las muestras de este tamaño. 
],as linchas pulimentadas en piedras duras son muy raras y de pequeñas di- 
i-ilcnsioi?cs. 
E1 nieta1 está representado en Fontbouisse, por dos puñales, dos largas varillas y 
cuentas de cobre (fig. 28, 11.~ 5 y 10). En un medio parecido, exento de toda contaminación 
estrnñn, la cueva de la Rouquette contenía una hacha plana y cuentas de cobre. 
Las ciiciitas de collar con varias facetas y perforación cilíndrica delatan una técnica 
más cvolucio~iada que la de los fcrrerienses recientes. Esto no es suficiente, sin embargo, 
1xn;\ consiidcrnrlos como más recientes (fig. 13, n." 9). 
Otros objetos de adorno son tambibn numerosos : cuentas de esteatita, con aletas, 
con punta, colgantes con punta. y botones perforados en V. 
La ccrimicn se conoce bien gracias a las ricas series del yacimiento Di- 
i i i .  11. I.ouis, 1). I ' i i ~ i < o ~ ~ r - s  y J .  ARNAL,  Les fonds dc cabane énc'olithiqitcs dc Fontboitisse, fasc. 2. 
I U K ,  2.3.5. 
i i r .  1). I ' I ~ Y I ~ ~ I . L E S  y J .  AKNAL,  La poteric cannelée d u  Lype de Fontbouisse, eri Zephyrus,  v, pág. I G ~ .  

gamos rápidamente, sin detenernos a explicar razones que sería largo exponer aquí, 
que en las capas profundas del poblado de Fontbouisse se encuentran cantidad de ?oís de 
flez~rs de factura tosca típicamente horgeniense, y una pequeña hacha perforada en la base, 
que rd~uerza esta ol~servación. Sin embargo faltan las puntas de flecha trapezoidales con 
filo transversal. Encima aparecen vasos con fondo plano, pero su pasta es tan fina como 
1;i de los vasos con fondo redondo que les acompañan. Al parecer, los pasfeurs des plateazrx, 
coiiscrvando su utillaje lítico, siguieron una moda más general para la fabricación de sus 
rcci~)ientcs de arcilla. 
Habiendo tenido Fontbouisse un firi trágico al que no siguió ninguna reocupación, 
los i~ltimos vasos rotos en el incendio destructor han podido ser recoiistruídos, permitiendo 
c~stablcccr importantes series de formas y decoración. Esta catrístrofe permite tarnbién 
:tfirniar cliic los fragmentos aislados eran anteriores a los vasos enteros. Así los fragmentos 
clc vasos campaniforincs encontrados en pcqucíio ~iíimcro en los fondos de cabañ:~ se situa- 
rí;iii c~itrc. los vasos liorgciiiciiscs, contemporáneos de la construcción del poblado y las ce- 
r;íiiiic;is acniinlntlas tlatadas por su destrucción. Por esta razón podemos fijar con toda 
sc.giiritl:id el fontbiiissicnsc en el C:ilcolítico. 
l'annoiis cscavarido la cueva sepulcral de Suquet-Coucoliere (Les RIatelles, Hérault), 
1i;i reafirmado esta cstratigrafía. Efectivamente, de este yacimiento encontró tres niveles 
dc ccrániica acanaladn que ciibrían iirla muralla en piedra sccn q i i ~  ohstriiía una gdería en 
doiidc sc encont.raron, sucesivamerite: Pastores de 1;errikres Iieridos por flechas rodezienses, 
CIIYOS fr;igiiiciitos estaban todavía fijos en sus huesos, y algunos vestigios chasseenses al 
fondo (le la cueva. 
La ccr:ímica fontbuissiense es sencilla. La mayor parte de los perfiles son de vasos 
con fondo redondo, bols Apodos, escudillas y grandes vasos con cuello ensanchado. 1'11a 
gran oll;t carcnada, con boca reducida, serviría para conservar provisiones. Ida pasta es 
1);istantc fina JI a veces muy brillante, pero jamás está alisada con espátula, como en el 
cliassccnsc; cl iiso del torno era todavía desconocido. La decoración, muy variada, se com- 
11one de grabados hechos despucs de la cocción, y consiste sobre todo en dameros de trazos 
~)aralclos. También se emplean las pastillas en relieve obtenidas por presi6n y los 
cordones en relieve, solos o asociados a otros tenlas decorativos. 
1x1 noventa por ciento de los recipientes han recibido una decoración ejecutada con 
trazo acanalado o eri acanala dura^,^^^ que están dispuestas en registros, en metopas (per- 
pendiculares las unas a las otras) y en guirnalda (fig. 13, n.s 11 a 13). 
Las asas propiamente dichas son poco corrientes, pero se encuentran cantidad de 
tetoncs perforados con un agujero funicular, muy diferente al llaniado ((botón de la La- 
gozzas, que es sólo parcialmente subcutáneo. N o  hay cordones con perforaciones mzíltiples 
ni flu~rtas de P a n .  
I)iremos, finalmente, que la cerámica fontbuisiense no debe scr confundida con todas 
las cerámicas ricanaladas. Uespu6s que uno de nosotros (J.A.) la identificó y presentó 
a los prchistoriadores, se acogió el término fontbuisiense adaptándolo para cualquier cerá- 
mica decorada con trazos acaiialados, sin tener en cuenta el contexto. Es así como tenemos 
carciial-fontbusiense y chasseense de Fontbouisse. (Por qué no hallstatt-fontbuisiense 
I I 3 .  Ver nota 50. 
o campano-fontbuisiensc? Estas prematuras generalizaciones basadas cn cstiidios supcr- 
ficialcs desacreditan a los ncolitistas y se deben proscribir. 
Los Pastores de T~ontbouissc habitaban fondos de cabwa  ciiyas parcclcs dc mndcra 
y de adobes sc levantaban sobre pequcfíos muros (lc piedra scca. L:is cabañas son iiitlis- 
tintamente ovalaclas, rcclondns o rcctangularcs, y sus dimcnsioncs, rctliicidas (fig. 16, n." 1) . l14  
Sil gCnero de vidri no difería del dc los fcrrcricnses. Sin embargo, d:iban prcfcrciicia 
a la incineración en sus ritos funerarios y clcpositabari las ccnizns dc siis niucrtos en pc(1iic.fios 
cemcritcrios prósimos :i sus poblados, o cn gr;irides túniiilos no iiic~galíticos. Prclfcrínn 
las cucvas natiirales o artificiales a los dóliiiencs. 
Los Pastczws des Plateaz~x aparecen sobre el litoral mcditcrrrinco, cn el Ncolítico medio. 
Sólo ocupar1 los terrenos calizos (que prcfcrian sobre los dcmBs), tlcsde la orilla dcl Orba 
los Alpes.l15 En cl Calcolítico se dividen en dos grupos: uno contiriiia la tradición antigua, 
y el otro añade una cerániica original a1 fondo común. ¿l)c dónde venía esta cer:íniica? 
En el yacimiento epónimo sucede a los fiofs dc f le~ws horgenicnses y algiinos ;tutores vvri cn 
ella una degeneración de los vasos chassccnscs. Esto es posible, pero no vemos actualniente 
ninguna prueba que lo demuestre. Es cn Provenza, sobre todo cn cl yaciinicnto de 1;ont- 
brégoua (Salerncs, Var), excavado por Tasil, donde se debe encontrar la clave de cstc enigma. 
L a  c z ~ l t ~ i r a  de la  cerámica de czrerdas 
La cultura de la cerrimica de cuerdas y la de las amfilzores ballons o rínforas globulares 
han dejado muy pocos rastros en Francia. De la primera hay solamente dos sepiilturas 
muy próximas y hace mucho tiempo destruídas en el curso de la explotación de arcnas116 
Esta tumba contenía un pcqueño vaso funerario decorado con imprcsioncs de cuerda. Su 
forma cori panza y cuello ligeramente ensanchado es muy característica. 
La cultura de cuerdas en el sudoeste de Alemania está riormalnientc asociada a las 
hachas de combate, cuya ciirvatura geiieral, perforada con un agujero cilíndrico cn su centro, 
y su sección poliédrica son muy fríciles de identificar. Sin cmbargo, la asociación ((1i:icha 
de guerra-cerrímica de cuerdas)) 110 es estable porque en cl nordcste de Alrmania hay 
tumbas iridividiialcs sin ccirírnica decorada con cuerdas, que sólo conticncn linclias de 
combate.l17 
1C1 utillaje Iítico se cornporie, sobre todo, de flechas triangiilarcs o con 1)nsc cóncava 
y con aletas y pediínculo. El mctal hace apariciones esporádicas (fig. 36). 
I i ~ i  contacto con In cultura de la cerámica dc cuerdas, los pirenaicos traiisforni:in 1 : ~  
r 14 .  En el r>ol>l;lclo de l:onbouissc, dos fonclos (le cabañ;i tenían toclaví;~ las ~)ic.dr;is p;ir;i cnc;ij:ir 1111 poste 
central destin;ldo a sostener el tcclio. E n  una cabaña se cncontrcí, junto al muro, 1111 I i o ~ x r  ov;il;irlo (Ir arcill;~. 
11s. lCl ;lbate (;nlan ; L ~ ; L ~ ) : L  de cricontrar en el sur clel tl<ip;irtaineiito <le I*ot i i r i  y;iciiiiieiito cstr;itigr:i- 
iico <le fontbuisicnsc puro, cori cerrimic;l y sílex característicos. liste tlcsciibrimiciiti~ ;iiiiplí;i coiisiclcr;it~lr~iic~~itc 
el Aren (le clispersihri (le e s t . ~  cultura, qiie, no obstante, que:l:~ ;irriricori;i(l;i en las ticir:is tlc~iiii(l;i<l;is por el 
c;lmpiñcnsc. 
1 1 0 .  M. 1¿. l i 01<~1 l~ ,  Hilcs fun~~v«ircs  néolithiques en /fl.saic, cri I j .  S .  1'. I ; . ,  i < ) r i ,  pig .  1 3 8 .  
117. Ver nota 28. 
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forma de sus vasos para fabricar los vasos can~paniforines llamados dc Europa central 
(A - Beaker de los ingleses). 
No insistiremos más sobre un grupo Gtnico cuya influencia sobre Francia ha sido 
práctican~ente nula. Otros vestigios de la misma edad, rccientcmciite dcscubicrtos cn cl 
Jura, demuestran que la cultura de los túmulos del Calcolítico alemán ha Iiccho algunas 
iilciirsiones sobre nuestro tcrritorio, y que han debido ser un poco nnteriorcs a la importa- 
ción de las agujas trilobulndac j 7  cruciformcs de las qiic cncoritrnnios rastros 1iast;i cl 
A v e y r ~ n . ~ l ~  
* * * 
Concluiremos diciendo que el Calcolítico se prcscnta m;ís como iina licliiiclacióii 
de 6pocas precedentes que como una introdiicci6n a la edad del Wroiicc. Sin (li~cl:~ la intro- 
ducción de la metalurgia ha ocasionado una revoluci6n cn la indiistri;~ dcl sílrx, caduca por 
la necesidad de competencia, pero nada cambia cn las costiimbrcs funcr;iri;~s, c.11 las (1uc 
se contentan con reutilizar los nicgalitos u otras tumbas. Ida pob1ricií)ii niinicritn coiisi- 
derablenicntc en n~.íniero y los tallcrcs (Ic sílcx brillan con 1111 resplandor fugaz, pero los 
fondos de cabaña no se distinguen cn nada de los iicolíticos y no podrí;imos rc~conocc.rlos 
sin su mobiliario. 
Sin embargo, si no hay una rcvoluciGn comparablc :L la de 1s 13d;itl (Ic~l I-1ic.i-ro, totlas 
las culturas se van transformando, una a una, suficientcmcntc para qiic siis cninbios S~:LI I  
perceptibles más de tres mil años despu6s de su dcsaparición. 
LA EDAD DEL BRONCE (BRONCE 2 Y 3 DE DI?CHELI~T'SE) 
Numerosas estratigrafías nos han guiado Iiasta cl prcscnte. Todas licnban con cl 
Calcolítico, y, en cambio, para conocer la Edad del Bronce y alcanzar los of>f>irln Iiallstrítticos 
no tenemos nada seguro. 
Sin embargo, disponemos de trabajos sumamente importantes de los preliistoriadorcs 
alemanes, basados principalmente en el estudio de objetos de bronce (las publicacioiics dc 
Schaeffer 110 tienen nada que envidiar). La baja Bretaíia lia sido aclarada por un artíciilo 
magistral debido a la pluma de P. R. Giot, y sobre el mediodía de Francia, día a (lía, niiiiic- 
rosas publicaciones van aportando riuevos conocin~icntos (fig. 37). 
Estc simple enunciado hace patente las tres grandcs rcgioiies cluc se rcparten In 
la Edad del Bronce : la Bretaña, el litoral meditcrrAnco y el valle del Kin. Es dc esta 
últimz de donde finalmente vendrán las grandcs iiivasioncs quc con el Iirillstntt inundnráii 
toda la Europa occidental. 
118. Ver DÉCIIELETTE. tomo 11. 
I,a ccrárnica ya 110 scrri en adelante el fósil director que nos guiará casi cxclusiva- 
nicntc coiilo cii 6poc;is niAs ai~tiguas. Ileberrí ahora repartirse este privilegio con los ob- 
jetos dc broiicc, clesde cuya 
ap:irición, a1 iilcrios, jugar5 iin 
~):~l)('l m;ís general. 
El  sílcs como iitil lia 
dcs:il~;irccitlo casi completa- 
incliitcl; quc~dan todavía algii- 
nns piintas tlc f1ccli:i martivi- 
1los;inicntc~ ta1l:icl:is y bellas 
1ioj;is iio tan bic.11 rctocaclas 
(iig. 38,  iiiínicro 1, y fig. 39, 
n.q 18 a 2 0 ) .  I'rio a lino los 
t;illc~rcls (1c estraccióii sc aban- 
doii;iri cii pro\.cclio clc las 
~iiii-ins (le cobrc, clc  lomo o 
de cst:ifio. 
Eiitrc los objetos de 
iiictal el ~)iiiial con rcniachcs, 
graci;is a sii amplia disl)crsión, 
sirve de cnlacc cronol6gico 
cntrc tod:is las culturas (fig. 38, 
n." 2 ) .  Coi1 (1, cl brazalete 
;il)iprto con dos puntas, da 
t:imafio itiiij7 lx~qucño, da tani- 
Fig. 37.  - h l a p  de Francia durante cl Bronce antiguo (Bronce 2 y 3 
bici1 i í i c ~ i ~ ; i ~ i ~ i i c ~  scgi ras (figu- de Dbchelette, Bronce U y C de Reinecke). 
rn 39, n'ímcro 16). 000 Vasos polfpodos. e@ Vasos po1;idienses. 000 Vasos polípodo- poladicnses. A Cerámica de tipo de St. Vér6tli~me. Cerámica 
El1 1 ; ~  ~ r i c  de alfi~crcs, cii;ircnteense con asa de pico dc loro. ---- Límite de los polípodos nqui- 
con cal)cza forma tanos de IZiquet. +-+-4-- Límite nortc clc 1 ; ~  cerámica de la Polnda. 
-f Tumb;is del Bronce nrmoricnno. -L Ciiltur;~ (le1 Bronce rennno. 
de oliva, con iiii agujero pcr- 
l)cridiciilar al cjc de la piczri, 
uno cl mc~tliodí;i (Ic Francia al norte de Italia (fig. 38, n." 18). Las leznas, llamadas de 
tatuar, parecen Iiabcr tcnido una dispersión paralela, (fig. 38, número 20). 
Las liaclins planas coiltinuaron siendo utilizadas todavía por algún tiempo, sobre 
totlo en el país dcl ocstc y en Bretafia, pero el hacha con reborde recto ocupará pronto el 
1)riinc.r plicsto, cspcrrindo los nuevos adelantos que se le unirán mas tarde, (fig. 38, 11." 7). 
Los anillos, las c~spirales, los botones cónicos de cobre, las cuentas de oro, se multiplican 
en I;is tiimbas cn ciiyos depósitos funerarios ocupan un Iiigar importante (fig. 38, 
núnicros 4, 0 y 10). 
Los ;iililisis cjccutados por el doctor Junghans, de Stuttgart, con arreglo al método 
dc csj,cctrografín cuantitativa, dan los siguientes resultados: 
1:ig. 38. -- Objctos característicos tlc la ICtlnd del J3ronce ;intigiio (l3roiice IT v TI1 (Ir n6cliclt~ttr). Nii- 
mero 1 : I'ufial <le sílex, qiic imita a l  de  bronce n.O 10, Ilolmrri tlc Coutign;irgiit~s (l~otitc~virille, l~oiiclics (111 
lih6nc). N.O 2 : I'iiCal con dos cl;ivos, curva de  1.n hlatlelrinc (\'illcriciivc Ics lI;igiicloiinr, l l irai i l t) .  NI'I- 
mero 3 : hlediodín de  1:r;incia. N.O 4 : 1)olmcn inidito t1c.1 H6r;iiilt. N,<' c, : 1'icz:i (le coll;ir tlc p:ist;i 
vítrea 1:). cucva dc  T,n 'frcillc (hlailhnc, Autle). N." y 8 : l'ctlucfio piifi:il y rspir;il tlc I>roiicc, tlr I;L 
cueva dc I;i Mndclcine (Villcneuvc Ics Maguclonnc, I1ir;iiilt). N.O 7 : 1Incli;l con rc,l>ortlc, cIc i i i i ; ~  ci1cv;i 
inédita del Aveyron. X.0 9 : Cuenta de  collar tIc oro tlcl tíimiilo tlc :Zvcnts (St. 3I;itliirii, tlc TrVvirrs. 
H6rault). N.S l o  y 1 1  : Anillos (le I~roncc procctlentcs cic varios tíimiilos tlrl Il6r;iiilt. N.0 I 2 : l<sl>ii.;rl 
en pnst;r vítrea de  un dolmeii inidito del Hérault. N,<> 13 : Ciicritn tic collar en forma tln bol)iiin <le pasta 
vítrea, tlc tina cucv;~ inédita de Vauclusc. N.O 15 : Agiija con c;ibczn tlcl tlolmrn tlc S;iiizet 2 (C;izcvicillc, 
Hérault). N.0 14 : Cucnt;i <le hilo <le vidrio azul tlc 1 ; ~  cueva tic I.antlric, >Ii11;iii (:\vcyroii). h'." 16 : 1'iifi;il 
d e  bronce, con puco y seis clavillos, encontrado cn Ardiclic. N.O 17 : 1I;iclin cn forma clc cliAtiil;i, (Ic lloii- 
tiers (Snvoie). N . 9 8  a 2 0  : Agujas con cabeza en forma tlc oliva, i on  cabeza arrollnt1;i y Icznli IosAii- 
gic;i, de los dólmcnos del mcdiotlín (lc Frnncin. (I<scala, I : T.) 
rllgunos objetos cle adorno dan buenas indicaciones cronológicas. Por ejemplo, los 
tiibos scgincntntlos dc pasta vítrea (faience bead de los ingleses) y sus imitaciones en hueso: 
Iris ciicntas de liilo de vidrio de color azul, que probablemente son de origen egipcio; 10s 
colgaritcs clc collrir, de pasta vítrea o ambar rojo, con dos o cuatro perforaciones (fig. 38, 
iiiímc~i-os 5, 12,  13, y 13). 
1-0s rinAlisis efcctiiados por el doctor J. F. S. Stonc, de Salisbury, siguiendo también 
el iii(.totlo tlc csp:.c,trografía cirantitativa, son los siguientes: 
A)  I,n llajri 13vctalin. - Los tres dcpartamcntos de la Baja Bretaña o Hrctagne 
brctori)icziitc : VI l?inist6re, el JIorbihan y las C6tes du Nord, estaban ocupados durante la 
1Scl;itl tlvl Bronce por la cultura de los túmulos armoricanos, de los que por ahora sólo cono- 
cemos las tiiii~bas (fig. 39, n.s I a 3). 
1-0s tiiiiiulos furierarios son generalmente redondos, de dimensiones variables, pero 
~xicd(~11 :ilc;inxar 60 nl. de diámetro. En el centro se construye una cista con losas, con 
muro dc piedra seca o bien con muros y losas. t7nas veces están cubiertas cori una losa; 
otras, con iin:i bóvctla por aproximación de hiladas, y el interior estk entabl'ido con un 
piso r i  inedia altura destinado a recibir un solo cadáver : hombre, mujer o niño. En algunos 
casos, iiiia o varias capas dc limo niarino asegura el estancamiento del monumento según 
1;t costiiiiibro tlc los brctoncs neolíticos. 
151 iiiobiliario Iin pcrniitido a GiotUs distinguir dos grupos sucesivos: 
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1;ig. 39 .  - - Czdtzbvn : I r 1  6ljuoni.o nvmovirnnoo. N.S 1 :L 3 : Ti11n11Ios con ~ i s t : ~ .  N,* .+ :I 7 : Vi~sos Ilich- 
nicos <,arinoricanosa. N. 10, J 2 n 14 y 21 : I'iiíiiiles de bronce, con rcmarlics. N,'' S : 'I'iil>o ~ < ~ ~ i i i c ~ i i t  itlo 
Iiiicso o p:ist;i vítrea. N.G 9 : Cuenta (le Iiilo <le vidrio azul. N.0 11 : Alfiler :ii:jrticirrisr, (Ir \\'<\s.;i-s. sc\niíii 
l ' i ~ ~ o t t .  N.o 15 : IIncha de bronce. N.0 I G  : Brazalete <le bronce. N.O 17.  : C;itlrii:l <Ir oro. N . 9 8  y 
19 : Puntas (le flecha en sílex ojivales, llamadas (~amoricanaso. N.I1 2 0  : l'iint;~ (Ir flrcli:~ tri:irihiil:ir rri sí- 
lex, llamad;l ( ,nmoricana~).  (I<scala : N,' 8-9-11-2 1-16-17-7 8 :1 20, 111; I 2-15 .  I / Y ;  q :L 7, 1 1 1  o,  :11)ro~iiliil(klmr1it(~.) 
I'roccdencin : N.S 4 a 6 : Tumbas en pequeños lúmulos de Noroliou (morit;iii:is tl';\rrr~liic~, 1:iiiisti-rc). 
N.O 7 : Tumba de C;isteloneoc (1:inistere). N.s ro y 1 2  a 15 : Tumba de I¿uiii<:tlon (CVtcs (Iii  Nortl). Níi- 
mero g : Kerstrobel en Crozon (Finistbre). N.s 11 : Infili~tcrrn. N.S 18 y 19  : Yacimiento <Ir St. Voiig;i y 
(I:inistc\re). N.O 2 0  : Tumba de Cruguel (Parc :ir Voudcn, hIorl>ih:iri). N.O 2 1  : 'l'iirnb:~ cIc St. 1:i;icrc 
(Cóte du Nord). N.0 17 : Tiimbl de Clohar-C;irnoet (1:iiiistcrc). 
a) El mtís antiguo no contiene cerAniica, cirio solamente un importante depósito 
de armas dc broncc, puñales con seis clavos (algunos parecidos a las alabardas), de forma 
trinrig~ilar y a vcccs dccorados con trazos grabados y dispuestos en V. Se le llama puñal 
armoricano, aiinquc se puede encontrar tambi6n fucra de Bretaña (fig. 39, n.s 10 y 12 al 14). 
Algunas hachas planas en cobre est jn mezcladas entre el mobiliario de bronce, sobre todo 
cri los tíirnulos de Coet-er-Garf (Elven, 1Iorbihan),lm como restos arcaizantes en una cultura 
m:is evoliicionnda. Las otras hachas tienen los rcbordes rectos, primero apenas indicados 
lticgo 1n.k proininentc:~. El talón hace una tímida aparición en raros casos (fig. 39, n." 15). 
I;inrtlrncnte, forman parte del conjiinto las faniosas puntas de flecha armoricanas 
d c  sílcs. Sr cnciicntraii en gran cantidad : hasta ahora se han descubierto cerca de cuatro- 
cicntas en forma de hoja con aletas oblicuas, y alrededor de cuarenta triangulares (figura 
39, n: rS a 20). 
11) En cl scguiido grupo, el sílex ha desaparecido completamente; por el contrario, 
casi tod:is las tiiinbas guardan uno o varios vasos bic6nicos con una, dos o cuatro asas muy 
típicas (fig. 39, n.s 4 a 7). 
121 priiiicr griipo tienc una dispersión cerca del litoral, mientras que el segundo ha 
drjado inás rcstos en las tierras del interior. 
13rct;iñn Iin prol)orcionado un alfilcr clc tipo Aurijctitz en Iiiieso, que debe ser con- 
tcrnpor;íiica (fig. 39, n." 11). Sólo conocemos otro ejemplar qiie proviene de la estación 
(Ic Cortl6c, cii C1i;irciitc. 151 origen de estas dos piezas (Icbc ser buscado sin duda en el 
\Ycbssc.s ingles, cn tlondc nbiindan. 
I)os puii;ilcs tri;iiigiil;ircs con iiiaIigo de bronce proceden, uno, dct tina tumba de 
St-1;i:icrc. (COtcs du Nord); el otro, de iiri dragado del Eiirc, que iio está muy alcjado de 
I ; i  pcníiírisul;~ armoricann. Ilcben pcrtcneccr a la misma 6poca (fig. 39, n." 21).I2l  
T,:i cul ti ir:^. nrriioricana revela iina gran riqueza, que se den~uestra cri la gran cantidad 
(lo ~ ~ i ñ ; i l c s  dc broncc, algunas vcccs dccorados con remaches recubiertos de oro, y en espi- 
ralcs, dr plata. 1'. IZ. Giot no ha podido encontrarle u11 parentesco seguro, pero reconoce 
influencias (Ic la l>cnínsiila ib6rica j. dcl sur de Inglaterra mucho m;ís importantes que las 
posil)lcs rclacioiics coi1 cl litoral mediterráneo, indicadas solamente por algunas cuentas de 
jai¿.ticc o de  hilo de vidrio (fig. 39, n." 9). 
Una vcz mrís sc demuestra que el enterramiento en tumbas individuales facilita 
riiucho Ia labor de los prchistoriadores y explica los inmensos progresos hechos por los pre- 
Iiistorindores alcnianes en este campo. 
B) E l  Afediodia de Francia.  - Aquí ofrecen muchas dificultades las sepulturas 
colectivas que dan depósitos funerarios mezclados en lugar de conjuctos homogdneos, lo 
quc hacc que no podamos ser precisos en nuestras identificaciones. Por esta razón la 
~c r~ ín i i ca  vuelve a tomar importancia como f6sil director. 
Ln cz~itura dc Si.-Vérc'd2nze. - La serie de los Pastez~rs des Plateaztx termina coi1 este 
grupo cultur;il, qiic ticnc al~roxiniadamente su misma dispersión. No tenemos todavía 
1iinguii;i sclxilturn inclividunl ni ningíin poblado puro de mezclas que puedan confirmar 
nucstr;is obscrv;iciorics. Afortiinad;tmente, algunas correlaciones cer8micas nos permiten 
1'0 .  C;it;llogo tic-1 \[iisro t l ~  V;inncs. 
1 2 1 .  Cov-r i~. ,  :l. I;. : J .  S., 19-I .  

avanzar sin riesgo. El utillaje gencral no difiere en nada del que ya hemos mencionado 
a propósito de las generalidades. Forman el contexto puñales con remaches, agujas con 
perforación y con cabeza en forma de oliva, leznas de tatuar, alfileres con cabezas arro- 
lladas y hachas con reborde. 
La cerámica, quc no 113 proporcionado todavía m5s que fragmentos, se compone de 
vasos globulares ricamente decorados con trazos, con puntos agrupados de diferentes formas, 
y con zigzags escritos, del tipo en fernzetztre éclair (fig. 40, n." 2). No es ésta todavía la 
ccrlímica cscisa (Izerbnscnittlzevamik de los alemanes),l" sino una ornamentación (cpre- 
excica)), o sea que es todavía cl trazo i~iciso el que juega el papel principal, mientras 
quc cn la ccr:íniica cscisa es la parte excnta la qiie asegura el tema decorativo (fig. 40, 
11.' 1, 3 3' 4). 
El c6lcbrc vaso tlc St.-l'dréd~me, rcprodi~ciclo en D d ~ l i e l e t t e , ~ ~ ~  es uno dc los más 
bellos cjrmj>larcs. Bajo una banda decorada dc difcrcntes maneras, cerca del borde su- 
perior, corren por la mitad de la panza rectángulos ricamente decorados coi1 trazos com- 
binados con puntos incisos. 
Cicrtos vasos poladienses llevan una rica decoración del tipo St.-Iréréd&me, lo que 
autoriza a sincronizarlos. 
La cr~ltrrra de los vasos $olifiodos aqrlilanos de Roriptel. - De esta cultura todavía 
1 no se conoce m i s  quc rccipicntcs de arcilla, pero dispoiiemos de una cantidad poco común 
dc piczas ciitcras o rcconstruibles. 
El vaso polípodo aquitano sc prccenta bajo la forma dc dos troncos de cono opuestos 
por su basc. El  fondo prcscnta la particularidad de tener una corona dc protuberancias 
(o pics), sobre las quc sc apoya. Su número varía de 3 a 12, siendo 7 ó g lo m5s corriente. 
Hay tambiCn polípodos sin pic, que son vasos bicónicos con fondo redondo O plano y que 
prcscntan los mismos caracteres que hemos señalado en los otros (fig. 41, n.S 7 y 8). 
La clccoración, o no existe o se compone de series de trazos y de puntillados dispucs- 
tos e11 banda o en metopa. Los vasos más antiguos están decorados y llevan de dos a cuatro 
asas perforadas con agiijcros funiculares. Los más recientes tienen a menudo sus paredes 
lisas y cstrín provistos de verdaderas asas. 
Algunos polípodos, posiblemente contemporáneos a éstos, provicncn de los túmulos 
del bosquc de Haguencau, de Suiza y del Este francés. No tienen ni la misma forma ni la 
~r i i sn~a decoración que los aquitanos, de los que R. Riquet y R. Nougicr han dado casi 
simult5ncamcnte utia monografía.124 
Los polípodos provienen de túmulos no megalíticos, de dólrricnes, y de cuevas se- 
pulcrales y no sabcmos gran cosa sobre el ajuar que los acompaña; mientras tanto es fácil 
suponcr que son dntablcs como dcl Broncc medio (de 1)échelette). 
En un caso, un vaso polípodo con asa poladiense ha sido encontrado cn la necró- 
polis del tipo de campos de urnas de Ayer-Bordes-sur-Lez (Ariege). ¿Es necesario envejecer 
el comienzo de la necrópolis o rejuvcnccer estos polípodos poladieriscs? Otras obscrvacionec 
vcndr:ín a precisar estos puntos de dctalle (fig. 41, n.s 4 a 6). 
ir' .  J .  II.\.r,r, C l ~ v o t ~ i y i r r  (Ir I>rotohisluir.c, ri i  I j .  S:P. F., 1955, pBp. 90. 
I L.$, I ) I < C I I I ~ I > ~ T T I $ ,  tt)1110 1 1 ,  0 ~ .  141). 
i 2.1. I<. I<r~t: ic .r .  1-rs i8nscs j>Ol?fl>.~.dr.s ( / l .  ~'f<nr'o lo tk iq i i~ .  f r n n ~ a i s ,  cn H .  S. 1'. I;., i<),j3, [)kg. 60.-1.. H .  Noil- 
t i [ r : l< ,  1.1: l8¿i\.c / > J ~ J ~ / > u  /e I>JJt'(:12c~li ..., I ' . ~ l l i ~ s ,  11, 1!)5.+. p&g. 1 7 8  
13 
1 ; i ~  4 1 .  - Ccriniic;~ (1c.l 13roncc mctlio mcri(1ional. N.O I : Ccrimica (lc la 1'ol:itl;i coi1 drcornciGii St. Y(:- 
rétl¿.mc. N,% y y : V;isos polatlicnscs. N," y 6 : \'asos polípo<lo; con infliicnciiis pol;itlicnsc.s. N . 9  
y 8 : Vasos políl>o(lo; (el n." 8 es una curiosa muestra del tipo polípo(10 sin pie). (lisciila, 112 ,  n.$ I a y; 
las otras, 112). 
Procedencia. N.O I : Cueva cerca de  Bédarieux (Hérault), inédita. N.O 2 : Cucvri tic hIontoii (Corbiw les 
Cabanc, l'yrénécs 0rient;ilcs). N.O 3 : Cueva de  la Madeleinc (Villcncuvc les Mnguelonnc, 116r;iiilt) Níi- 
meros 4 y 6 : Tíimulos tlc 1Iourmi;io (Pontncq, Hriutes 1'yrí.ní.c~. N," y 8 : '~íimiilos de  Iir  Il;illi:i(le 
(I'ontacq, Hautes l'yrénées) . 
Los poladienscs. - Muchos vasos poladienses, de los que las tres cuartas partes son 
enteros o rcconstruibles, forman parte de colecciones privadas o de Museos. Parece que 
esta magnífica serie se subdivide en dos grupos: 
1." El más antiguo comprende tazas con panza rebajada y cuello ligeramente en- 
sanchado, en el que el asa cilíndrica se eleva verticalmente por encima del reborde (cilindro- 
rette en italiano) (fig. 41, n.O 2). Al mismo tiempo las primeras asas ad ascia (en forma 
dc hacha) comienzan a utilizarse cn vasos un poco más voluminosos.125 
2." En la segunda epoca Iiay urnas con fondo plano y con dos asas levantadas, 
recil)ientes bicónicos, tazas con asa levantada en forma de qzme d'arondc, ... Es la época 
en cliie algiin;is de ellas llevan la decoración profiindamente exrisa de St.-Véréd6me (fig. 41, 
11.0 1). También en esta 6poca entre los pirenaicos existen los fondos montados sobre 
varios pies. 
La dispersióri de los vasos poladierises nos muestra que han seguido una corriente 
que unía las dos ~ ~ c n í ~ ~ s u l a s  latinas, desde el centro y norte de Italia hasta Portugal. Es  
probable que la dirección seguida fuera de este a oeste. Siii embargo, Maluquer de Motes126 
lia señalado la antigüedad de los descubrimientos de la Cataluña española, y no se piiede 
negar la posibilidad de que un primer movimiento de los pirenaicos hacia Italia haya creado 
la cultura poladiense. 
) I:'I Hvolicc rc~icr~zn. -- La cronología dc la Ed;id dcl Bronce renano se sirve de 
los tr;ibnios dc Rvirirckc, que con algunos rctoqucs de dctalle continúan siendo válidos. 
1% cri cl pcríodo 13 (la si.stcmatiz;~ción de Reinecke va de A a E), cuando comienzan las 
prinicras coiistruccioncs tlc túmulos funcrarios en el bosque de Hng~eneaii . '~ '  
Antes, cabalgando sobre el Calcolítico y el Bronce aiitiguo, uiias poblaciories estcn- 
dieron los alfileres trilobulados, fusifornies o cruciformes por cl Jura y a lo largo del valle 
del Kódano, hasta el departamento del Aveyron. De Suiza venían los alfileres con cabeza 
arrollada, y de Italia del Norte, los alfileres con cabeza en forma de oliva. 
((En el Brorice B dc Reineclce se utilizaban alfileres con doble cabeza, perforados 
(los ~ n í s  antiguos tienen la cabeza redondeada, despues son aplanados por encima); anillos 
1);tra pierna con doble espiral, formados por un solo hilo grueso cilíndrico y brazaletes 
con las extremidades más finas que el cuerpo.)) Estos últimos, que pueden ser útilmente 
cotejados con los pequeños brazaletes meridionales, revelan una cierta unidad en las modas 
de esta +oca (fig. 42, n.5 I a 9).  
((La epoca siguieritc (Bronce C de Reinecke) está caracterizada por los alfileres con 
cabeza troncocónica aplanada por encima, protuberancias grabadas y sin perforación, 
y por los anillos de pierna con cuerpo riplanado, provisto de una nervadura. Este período 
es la edad dc oro de la decoración con incisiones profundas, que está lejos de ser única, ya 
que encontramos igualmente trazos grabados, círculos estampados, etc.)) El  puñal con dos 
clavillos es de uso corriente (fig. 42, n.s 10 a 20) (Según J. J. Hatt) .  
Todos estos bellos alfileres que forman parte de su contexto, se vuelven a eiicoritrar 
i 2.5. J .  A I ~ N A ~ .  y J . A U I ) I I ~ B R T ,  I:'nqtréte suv l a  reparticion des vases de ( (La  Poladac, cn Ditll. rlu Alitsc'e d'An- 
tlrn~pc~lofiic. Prchisto~lqiic de dlonaco, n. 3 ,  1956, príg. 241. 
1.6. J .  fiI.i~ugnrrn DE ~ I O T E S ,  / Impuvias ,  IV. 
127.  F. A.  SCIIAEFPER, Les tcvtvcs funérazres de la  H r e t  de Hnguenau,  Hnguenau, 1926. 
1:ig. .+'. - - -  i'ipologi;~ tl(.l lironcc i1Ictlio Rcri.riio, sexliri I1;itt. N '  I ;i 9 : 1Ctl;rtl tlrl I3roiict. 13 .  11i. l ic-  
ncclcc. N,' 1 0  ;i  :o : lit1;ltl (Ir1 1ironc.r U, d c  I<riricckc. I'crtcncit~ii tlc rin iiititlo cl;ii-o tl' l3roiic.c. I 1 y 1 I 1 
tlc IXchr l r t t c .  
a gran distancia, en Fort Harrouard, en la Charente y eii el Mediodía de Francia, con o sin 
ajuar complementario. En los escondrijos de los fundidores, esperaban con otros objetos 
pasados de iiioda, para ir al crisol donde sa recuperaba la materia prima. 
I'artienrlo de la regióri renana, la cultura dcl Bronce de Europa central sumergirá 
por oleadas sucesivns toda Francia, del este al sudoestc. 
El mipn de dispxsión del Bronce medio (Bronce antiguo de los anglosajones) de- 
muestra que c.11 Fraiicia el dispositivo puesto en práctica por los neolíticos está en plena 
decadencia, dcspuds dc haber resistido sin demasiadas dificultades al Calcolítico. LCS 
centro< cultiiralcs no se sitúan ya cii el litoral, sino en la rcgión alpina, a donde llcgan por 
1:1 siir (cornisa de h4cnt6n) y por el norte (rcgión rc11;ina) las nuevas influencias. 
IIc aquí el rcsiinl?n de la situación desde cl Neolítico reciente al Bronce medio: 
Rret.iñn > f r ( l ~ ~ n l l , ~  Valle del I h r i  
- 
I3roiicc , . , I iiiiiiilos arrnoricanos St  Vérbd&irie 13rorice renano 
iricdio Polípodos 
- 
Palada 
Calcolitico Argenteiiillenses I'ontbuissienses L)e cuerdas 
o Ilroncc r Ca~iipariifornie lZerrerienses 2 
tlc 1)tcliclcttc 
-- 
Iiiterriacioiial P I R R N r Z I C O S  
Ncolitico I'errerienses I Iiosenienses 
recieritc Horgetiieiises o S.O.M. y Couroi~ieirses 
Rodezienses 
Prescindiremos de los pequeños objetos, como cuentas o agujas, que es imposible 
enumerar (solamente el Departamento del Gard en 1902 contaba, según Saint-Venant, 
con 1.181 cuentas de collar, número que se ha debido duplicar después), y sólo daremos 
una lista de 50 puñales de cobre con lengüeta, destacando que su mayor concentración se 
sitúa en el litoral mediterráneo, al contrario de las hachas, que tienen sus principales focos 
en Brctaña y el valle del Rin. 
I>u3ar.rrs I)n COBRE Finistere: Pro- Cierto tiatile 
- - - 
I3retaña Galería cubierta coii arco abovedado de 
I l O -  
Morbi lian : bablr -- - 1,escotiil (Museo tie St.-Gcnnain). I - 
Dólnienes de I3eg a11 Dorchen. St.-Gué- Doliiieri dc Kcrcazec en Plouharnel.. . 1 - 
nolé (referencia perdida). . . . . . . . . .  I 1)olirien [Ic Keraiidreze (Carnac). . . . . .  I - 
.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Dolmen de Penker. I Turiiba ariiioricnria de Coet er Craf 
(Elven) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I - C6tes du Nord: Keryriiii (C'arnac). . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I - 
( ~ a t i i l o ~ o c  de los Museos de Carnac y de Un puñal inédito, prósimo a publicarse 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I'anncs.) e n e l  B.S.P.F I .- 
Pro- Pro- h i r e  Inf6rieiire: Cirrto I>.iblr I'iriricos oriciitales: Cierto ~in i , i r  
-A -- 
-- 
Dragado (Te1 1,oire ( B  S .P.  17., 1925, pk- Uii ~ ) u h i ,  refcreiicin ~)crcIidn.. ....... 
.... qina 45, .+r,5 ciii. (Ic lotigitiitl) I - 
Penlioiiet-St. Nnzairc.. 1 - IT6rniilt: . . . . . . . . . . . . . .  
-- T>oliiicii coii corre(lor (Ic St.-Mnrtiri dc 
9 1 T,oii(lrcs Atlrplrrias, sV,  AL,'. 67 . .  . I - 
-- 
Rrgio~zrs  orcitlrllfnlci Cucva (le In Claiiioiisc (St.-~~iiilliciii tIi
\rc1i(16c: 
I,n Barre. 1,nclinpelle-Aclinril (B.S. P. F 
Méiiioires 1913-14, PAR. .!S). . . . . . .  
llois (Te Rí. (?le (Ic li6) (13ailloiitl: 1.r~ 
. . . . . .  civilisafzows ~~é (o l i f l i i y~ i r s  ...)... 
IXscrt). Iri6dito.. . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cueva (les 1:Ce.s eii I,iiiins, I111llrtil1 (le 
la Soc. :lrrh. dc I ~ P ; I E I , S ,  1037. . . .  
1'ol;l:icIo dc hlitiervc. iiii 1)iiñ:il cri la 
Soc. Arcli. (le hloritpellicr y 1)rol)a- 
l~leiiierite otros pcrdiilos. . . . . . . . . .  
Cliareiite Mnritiiiie: 
1)olriieti (le Trizny ( I1 .S .  I'. F., 1g.1 T ,  ph- 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  giiia 46). 1 - 
Giroii(1c: 
. . . . . .  I>oliiieri (le Cal~iit (Décliclettc). 1 - 
. . . . . . . .  1)oliiieii (Ic Rcniet (D;iilloiid) 1 -- 
Iicferericin de otros g rii I:c.rricr: 1-fl 
@rdliisfoirr rlalzs la Giro~idr ,......... -. 9 
Dordoña: 
(:rotte (le 1:oiiilarigiiillc'rc (E..T.I'. F., 
rg31, 1)ág 152) . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 - 
-  
9 9 
-- 
Cztrvca (le Prcris 
Seitic ct Oise: 
Galeria cubierta (le 1,es Murcaus (Dai- 
Ilourl) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I - 
. . . . . . . . . .  St.-1% d' Ardct (13ailloii~I). I - 
-  
Airi. L)rngado del Saoiie (B.S .P.  F., 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  1939, p6g. 407). I 1 
- 
1 1  
-- 
Li fvval  dTrdilrrrÚ~~co 
Aude : 
Ciieva (le I'Rscalicr. (IIel6iia: Les origi- 
. . . . . . . . . .  %es, dr Nat.bo>z~zr, 1930). I -- 
Galería ciil~ierta cIc St. ICiigCiie (1,auiie) 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  U.S.I ' .F . , i9 .~0 1 - 
Cucva cIe Tauriiies (Tounie~iiirc) piiiial 
. . . .  - coi1 entalles. h fa i év za i~x ,  1888. I - 
. . . . . . . .  Cueva (Ic I,nii(Iric. (Iiií.<iit:i). r -- 
. . . . . . . . . .  Cucra (le (;aclics (Ycyrnii). 1 - 
1,ozi.r~: 
Tiíiiiiilo 10 (le I?rcyssiiicl: (11.S.P.  F., 
10.34)~ (> piiñalcs eii col~rc, 2 coi1 cli- 
talles, 2 coi1 pcrforndos, y (10s coi1 
a~iijei-o eii el l)ctliíiiculo. C l n ~ ~ i l l o s  (Ir 
hirrso eii Ins perforac.ioiics. (I j .S.1' .  1: 
Meii(It.) 2 1jiiñn1c.s eoii ciitnlles 
. . . . . . . . . . . . . .  (iiiisiiia refcrcricin). 2 -- 
Poblndo (Ic I~oiitl~oiiissc (Yillcvicillc), 
. . . . . . . . . .  Zcpliyrus, Y, 1 ) A r  165.. 2 - 
Cueva (le Coiiibe ~ i lbe r t  ('l'rc'vcs) Rirll. 
rlr 11z Sor.  A r r l ~ .  c/c Rt'rlrzr\, Ciieva 
. . . . . . . . . . . . .  (les 1)í.c~ clc 1,uiias). 1 -- 
De St.-Veiiiiarit scñnla sin prccisio- 
iics cii cl I j S P  1; Col? gr>s ('lrflilr bc ? j l ,  
1008, 1 ) : í ~  631, io  1)iilialcs aprosi- 
iiia(ln~~ieiitc, ii col)rc, cii Ins riic- 
r a s  de St.-(:biiics (ic Coiiiolas, (le 
1,atrotle y (le St.-Josel)li (liiissnii). 
1)oliiicii {le Caiiil>csstrc. . . . . . . . . . . .  5 6  
OTROS ORJRTOS DR C O D R ~  
Uiia piinta de flecha-espátula: dolnien de 
Kercadoret (Caniac, Morbilian) Catálogo del 
Miiseo de Caniac. 
Una punta de flecha-esp5tiila procedente de 
iiii clragatlo del 1,oire frente a Trernentoult 
cerca de Nantes (R.S.P. F., 1923, p5g. 328). 
1Tna aguja con cabeza plana, en cobre, deco- 
rada con cuatro acanaladuras horizontales. Ga- 
lería cubierta de Coriiriiequiers (Vendée). 
HACI~AS PLANAS 
Renunciamos a dar una lista completa de las 
hachas planas en cobre porque son demasiado 
numerosas. De todas fonnas, nuestro colega 
Jacques C. Courtois, alumno de la Escuela del 
Louvre, prepara una tesis, bajo la dirección del Pro- 
fesor Schaeffer, sobre los objetos metálicos del 
comienzo del Calcolítico. Allí se encontrará una 
lista conipleta y crítica de riumerosos hallazgos. 
Señalarenios que el I'inistPre por sí sólo ha 
dado alrededor de ~ r g  piezas, de las cuales /O 
son del niisriio depósito. 
INVENTARIO DE OBJETOS DE LA EDAD DEI. BRONCE 
(Bronce 11 y 111 de D6chelette) 
No creenios necesario dar un inventario conipleto que sobrepasa actualmente nues- 
tras posibilidades. Margaret Dunlop ha completado el repertorio de objetos de bronce 
de Dzchelette (L'Anthropologie, 1938, pág. 457), se podrían hacer varias adiciones, pero 
para ello serían necesarios muchos viajes, que rios es imposible hacer en este momento. 
hkís interesante nos parece un repertorio, igualmente incompleto, de las cuentas 
de liilo de vidrio y de pasta vítrea (porcelana de vidrio). 
A )  Cuentas de hilo de vidrio (llamadas cuentas de tipo egipcio): 
De sur ;i. ~ o r t e ,  si l  distribucióii cri los departamentos franceses es la siguiente : 
Gard : TJn fragriiento de cuenta <le vidrio azulado. Grotte Foumarie, St.-Hyppolite du Fort. (De 
MOHTII,I,ET, Orzgine du rulte des nrorfs. Ejemplar dudoso). 
Hcvaitll : 1Tria cuenta de hilo de vidrio verde inédita. Excavaciones inéditas del Dr. Ster y de Bousquet 
en los alrededores de Bédarieus. 
Aoc)~i.on : 2 0  cuentas y iriAs procedetites de la cueva de Landric, St.-Baulize (una de ellas lia sido ana- 
lizada por J .  P. Stone). 
3 ciientas iIe la cue17a de St.-Jean d'illcas (St.-Jean-St.-Paul). 
2 ciientas, cada una  roced den te de un dolmen de los alrededores de St.-Affrique. 
(PIRRRE TERII>I,R, épcvtoire Archt?ologique dit Departemrnl de l'dvryron, Iiodez, 1937.) 
Aitdr : 15 ciientas tle hilo de vidrio azul o verde procedentes de la cueva sepulcral de Bringairet, Massif 
(le In Clape (HBr,fi~a, Les origines de Na~bonne,  1936). Ph. Helena noc coniunica verbalmente 
que riiás de otras cincuenta cuentas semejantes se han encontrado en el mismo yacimiento. 
S ciieiitas (le hilo de vidrio azul y una bl,mca. Cueva de la Treille, Mailhac (segiin H. MAR- 
TIN-C:RANE:I,, O .y J .  TAFFANEI, y J .  ARNAL, Ampuvias, XI, pág. 25). 
Gzroizde : r cuenta de vidrio azul riiuy parecida a las encontradas en Billy, Loir et Cher. Fondo de ca- 
baila cle Tnic de Roudou, en los alrededores de la cuenca de Arcachori. (Dr. BERTRAND PISYNEAU, 
Dhcoui~t.rtc archkologique a24 pays de Buch, Rordeaux, 1926). 
T':l doliiien de Cabu: (galería cubierta), ha debido dar varias ciientas de hilo de vidrio y los faniosos 
tubos segnientados en Ii~ieso, dados a conocer por Déclielette. 
Loiv et Cher : Varias cuentas de hilo de vidrio, encontradas en la sepultura de Billy. (DEcHELET-TE, 
tonio 2 ) .  
R ~ s  Rhitz : 4 ciieiitns tlc Iiiío de vitIrio aziil procc,tIcritcs tlc los túiiiiiios cic In 1:ori.t tlc 1I:igiictienti. 
(12. A. Sc~r.ircr~i:rc~, 1.c~ trr/rrc /riilc:varrcj.s la l:oi&l (/r Ilngiic~rt~aii. l~ii],riiiicri<~ (Ir la ville (le 
Hagiiciieaii, r02G.)  
O sea en total uii iiiíiiirno tic r 2 5  ciieiitas (le Iiiio de vitlrio, dc tipo egipcio pnin todo el territorio. 
B )  Objetos de adorno en ((faicencen o pasta vítrea: 
Var : ull coigaiite y iiiia pcclneh uciiita ( ~ c  Jrric.ri/ro. ( r \~ l ? f i  (;I.oK\., I'~t/ris~oiic, S, i o . + S ) .  
HP'rn~rlt : 1111 colgaiite y iiiin ciie~itn. I)oliiicri (le I,auriolr, Sirnii, Héraiilt (m: cstiitlio por J .  S. Stoiir). 
r csl~irnl Iiiiec.a de 1):ist:i vítrc:i. Iiií.tIitn. 
I t.sl)iral iii:icizn. 1 ) .  I ) : i ssor ,s ,  (;cillitr, rc)53, f:isc. r ,  1);íg. ("1. 1,:is (los tlc color l)l:i~iciizco. 
Alitle : r  ti1110 se~ii ici i t~it~o , ~ c  past :~  vítrea. Ciievn c!e 13 Vigile iJcrtliic, 1.c.s &Toiip~s. ( I I ~ ~ I , ~ c x A ,  1 . p ~  
jivolf~~s sL:jhirlcrales des Jlo?igrs y tipo iioriiinl 7.c.s origii~es dc' hr(rrl,oiiirr). 
I scl>ar:itlor tlc collar eii pasta vítrea coi1 ciiatro agiijeros. Ciic\.a <!c la '1'r~illc. (\*cr 1115s nrriln, 
A~~ipicvins, xr,) 
l<st(: tipo tIe n1)jctos lia sido copiaclo cii niii1)at y cti Iiiicso por casi totla I>r:iiicia. 
vnltcluse : Icii el Miisco (le L'nvailloii : H tiil>os scgtiiciitn(1os ilc pasta vítrc~n jiirito :i iiiin c.iic.iitn eii foriiia 
de 1)obiiia tlcl iiiisnio iiiatcrial. 
Movbihan : I tubo scgiiieiitndo procctIciitc tic1 tioiiiieii rori rorrccIor corto tlc I':lrc tlc Giireri, Caninc. 
(Catalogice dzc lllztsc+ <?e Pr<:liisloire cZ12 Cnrtirrc.) 
Finisfrre : 'i'iíriiulos tIc Rerstobrl, eii Crozori. (J .  Coc:r\.i:: r t  P. Ii. Ciot, :lii/l~~~(~/>ologie, rr>r i, ])Ag. .125.)130 
»cspii&~ dr la rc~claccibn clc este ~ i t í c i i l o  lian siclo pii1,licndos iiiiii~crosos ;iii;ilisis 
por cl radiocarborio cn el B ~ t l l e t i n  de l a  Socic:t¿ Pri;lr istoriqllc I;rag~cnise. Hc :1(1 iií 10s 
principales resultados: 
1)nnubicnsc rccientc francés: - 3.400. 
Chassccnsc brctón: - 3.300 a - 3.000. 
Vn pcqiicño tholos brctOn: - 3.100. 
l)espu&s dc - 2.400 ya  no hay rnás clinsscciisc. 
171 Horgcnicnsc - C.O.11. ha (lado fcclins qiic van del - 2.300 al 2.100. 
Esris fechas coilfirinan, liaci&nclol;ls un poco mrís aritigii:is, 1;is obscr~~ncioncs qiic 
se hacen cn cl prcscntc artículo, al quc no liay nada qiic cniiiI)ini. cii:irito :i I:i cro- 
nología rcl* CI t '  iva. 
130. IIay que seii')l,ir qiic los tiilms sr:.nicritados tlc vidrio vuelveii a np;ircccr '11 6poc.l visifio(la v 
hay que tcii<.r ciii<l:i(lo tlc no corifiitiiiir sil cronologi;i cuarido se trata dc hallazgos aisl;itlos o d c  pi(3zas tlr Aliisro 
sin procedencia segura. 
